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I N T R o D u e e I o N 

El Comercio surgi6 desde la m§s remota antiguedad y-­

desde entonces, le hemos visto incrementarse en gran medida 
hasta la época actual, en la que no se concibe el desarro-­
llo de un pueblo sin un nivel apropiado de la actividad co­
mercial. 

La importancia que la práctica del Comercio tiene pa­
ra los países que a el se dedican ha dado origen a un régi­
men típico de negocios en el Comercio Internacional con pr~ 
porciones muy grandes apoyadas en estructuras de carácter -
financiero y en extensiones inimaginables del crédito. 

De ahi la conveniencia de asentarlo sobre la base fi! 
me de una apropiada planificaci6n por parte de las autorid! 
des comerciales del país y siempre en interés para la colef 
tividad nacional. 

A través de los instrumentos de crédito que intervie-



nen en las transacciones internacionales se busca proteger 
los derechos del vendedor y, al mismo tiempo, del compra-­
dar. Resultado <le ello ha sido que compradores y vendedo-­
res negocian Ja compra y la venta de productos acudiendo -
al crédito que los Bancos les pueden conceder y que se so­
mete a diferentes formas para garanti:arse el pago, es de­
cir, el cumplimiento efectivo <le la obligaci6n. 

En la gran mayoría de los casos, lo que se pretende­
con los mecanismos que aseguran el pago, es elevar el ren­
dimiento de las exportaciones con base en el cumplimiento­
exacto de las obligaciones que se generan, lo que dará por 
resultado que el Comercio Internacional se haga cada día -
más intenso y cada vez sea más atractivo. 

Es importante entender, por tanto, que importadores­
y exportadores deben tener a su disposici6n las facilida-­
des y la capacidad t6cnica conveniente para llenar los va­
cios de informaci6n que existe sobre la materi·a, cualquie­
ra que sea el lugar del país en que se hallen. 

En los capítulos que siguen se propone delinear, esos 
Medios de Pago. No se pretende haber cubierto el asunto en 
sus aspectos más amplios, ni tampoco haber presentado su -
fondo legal completamente. A decir verdad, en consecuencia, 
este trabajo no tiene más prop6sito que el de ser posible­
mente 6til, en cuanto a la di\'ulgaci6n del Sistema Intern!I_ 
cional de Pagos, con la esperanza de que su lectura propo! 
clone una comprensi6n elemental y acaso produzca el desco­
de un conocimiento más profundo sobre los aspectos vitales 
de esta área de las relaciones internacionales. 
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CAPITULO I 

A.~TECEDENTES 

Una industria incipiente, basada casi exlusivamente­
en la recolecci6n Je productos naturales, y un Comercio r~ 
dimentario.que no conoce otras formas que el trueque, mar­
can los albores lejanos de lo que, luego de muchos siglos, 
desemboca en el Comercio del mundo contemporáneo. De ahí -
la importancia de analizar a grandes rasgos la evoluci6n -
de la actividad comercial, hasta la época actual, en que -
el Comercio se desenvuelve dentro de normas jurídicas rig~ 
rosas y precisas. 

El Comercio sigui6 desarrollándose a medida que los­
primeros medios de comunicaci6n iban surgiendo y perfecci~ 

nándose, dando lugar a nuevas f6rmulas de intercambio, co­
mo la aparici6n de la moneda, y posteriormente los medios­
de pago, los cuales fueron incrementándose una vez que las 
circunstancias del progreso los hacían necesarios, hasta -
llegar a la sofistificaci6n que actualmente presentan en -
su amplia gama de posibilidades, modalidades, plazos y tG~ 



minos. 

Cuando la zona de influencia de los ínter 
cambios comerciales sobrcpas6 las fronwrns na:­
cionales, apareci6 espontáneamente, como una -
necesidad natural, el comercio internacional -
(1). 

1. - PREHISTORIA 

El Comercio es tan antiguo como la humanidad misma y 
naci6 de una necesidad imperiosa del hombre. Conforme éste 
perdi6 su aislamiento y se uni6 en familias y tribus, con~ 
cío la vital necesidad de intercambiar objetos. Esto se -­
comprende fácilmente teniendo en cuenta que primeramente · 
existieron tribus pastoriles, agrícolas, n6madas y sedent~ 

rias, entre otras. 

En principio, el Comercio se hacía estríe 
tamentc en forma de trueque; no existían mone-=­
das ni fronteras entre las naciones (2). 

2. EDAD ANTIGUA 

Mientras que en tiempos prehist6ricos el Comercio se 
apoyaba principalmente en la primitiva figura jurídica del 
trueque, los antiguos, por su parte, venían desarrollando 
una gran actividad comercial con otros países. La civiliz~ 
ci6n fenicia, por ejemplo se asent6 sobre la base del tra· 
bajo de sus comerciantes y los puertos florecientes. Igual 
puede decirse de los pueblos cretenses y cartagineses. 

ENCICLOPEDIA JURIDICA OMEBA; Tomo 111, Bibliográfica Ar­
gentina, Argentina, 1964, p. 321. 
RICHARD D. HAYS, CRISTOPHER M. KORHI, MANUCHER ROUDIANI: 
Comercio Internacional ( Introducci6n al Mundo de la Em- · 
presa Multinacional) (Trad. del ingles por Florencio .. Ro· 
dil); 2a. ed., Prentice Hall Intcrnational, España, 1974, p.51. 



_., 

El equilibrio del Imperio Romano favoreci6 mucho los 
intercambios comerciales y la creaci6n de las primeras ru­
tas y mercados comerciales (3). 

3. EDAD MEDIA 

La estabilidad de Europa, debido al Imperio romano,­
se vi6 truncada por las sucesivas invasiones de las hordas 
germánicas y árabes, acaecidas entre los siglos V y IX, -­
con lo que el comercio cxperiment6 una gran marcha atrás -
motivada por la inestabilidad, que impedía el normal desa­
rrollo <le las prácticas comerciales (4). 

Hasta finales del siglo IX el Comercio se desarrollo 
en forma local dentro de los reinos o condados. Los inter­
cambios se efectuaban principalmente por medio de la pcrm~ 
ta, lo que motivo un notable retroceso en el empleo de !a­
moneda. 

Un notable cambio tuvo lugar por el asentamiento del 
feudalismo y la acci6n llevada a cabo por las cru:ndas, al 
quedar de nuevo abierto el Meditarráneo a la actividad co­
mercial, desarrollándose una vez más el tráfico marítimo­
entre los pueblos y volviendo a su antiguo esplendor los -
puertos. Surgieron grandes núcleos cortesanos, aparecieron 
de nuevo los cambistas y con ellos la implantaci6n de la -
pequeña industria (5). 

4. EDAD MODERNA. 

La libcraci6n de Europa de la dominaci6n musulmana a 

Cfr. A!\T0:\10 MAltTINEZ CEREZO: La Compraventa en el Comer 
cío Internacional (Principios Legales y Prácticos); la.­
ed., Anaya, España, 1973, p. 23. 
Cfr. lb id. 
Cfr. Ibid., p. 24. 

s 
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través de la Batalla ,le Lepanto, el descubrimiento de Amé­
rica y la circunvalaci6n del Cabo de Buena Esperan:a marc~ 
ron un avance en la historia general del comercio. 

Estos hechos hicieron surgir nuevos mercados, las -­
ciudades se vieron ante productos desconocidos hasta ente~ 
ces que venían de lejanos países, así como una gran canti­
dad de oro y otros metales preciosos. 

Sin embargo, aún cuando la pequeña industria artesa­
nal continuaba siendo la nota dominante, a partir de prin­
cipios del siglo XVI las organizaciones de naturaleza capi 
talista comien:aa a desarrollarse paralelamente. 

Con la posterior caída del poder feudal y el estable 
cimiento de las burgesías, el poder econ6mico-político pa­
s6 de manos de una pequeña minoría a las de una mayor min~ 
ría, El poder adquisitivo de los señores feudales se pro-­
yectó.a los bolsillos de la burgesía, dejando a gran parte 
de la poblaci6n sumida en una manifiesta pobreza, tan con­
traría al florecimiento del Comercio (6). 

Este estado de cosas sufri6 una modificaci6n por dos 
hechos trascendentales de la Historia Moderna, la Revolu-­
ci6n Industrial y la Revoluci6n Francesa. 

S. EDAD CONTEMPORA.'\EA 

Contrariamente a lo que se pensaba en un princ1p10,­

que la máquina reduciría al hombre a la miseria, la Revol! 
ci6n Industrial trajo como principal consecuencia una ma-­
yor producci6n, nuevos puestos de trabajo y, por tanto, un 

6 Cfr. !bid. 
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aumento en el consumo. 

A partir de estas fechas se operaron cambios funda-­
mentales en los conceptos sociales, econ6micos y políticos. 

Los medios de comunicaci6n y transporte servían de -
vínculos distribuidores de innumerables productos. Las ~o­
tencias comenzaban a ver las ventajas de permutar su econ2 
mía agrícola por la naciente economía industrial, la cual­
se vi6 favorecida con la aparici6n de sociedades mercanti­
les y la constante creaci6n de instituciones de crédito y­

ahorro. 

Con anterioridad a la primera guerra mundial se difi 
culta notablemente el comercio, debido al subsecuente co-­
mienzo de las hostilidades bélicas que cierran puertas, -­
complican las rutas marítimas y terrestres y enfrentan al­
mundo en dos grandes grupos antag6nicos. 

Tras la guerra y vuelta a la normalidad, el comercio 
sufri6 de nuevo otro período de paralizaci6n parcial duran­
te la crisis econ6mica mundial de 1928 y años siguientes.­
Una vez retornado el ritmo activo, se produce la segunda -
guerra mundial que vuelve a causar una interrupci6n impor­
tante en el normal desenvolvimiento de la actividad comer­
cial. 

Estos graves momentos de declinaci6n del c2 
mercio internacional motivaron la aparici6n de -
medidas de precauci6n y de defensa en los países 
que trataron de aislar su economía nacional de -
los trastornos, las convulsiones y las conmocio­
nes universales. (7). 

7 ENCICLOPEDIA JURIDICA OMEBA;Tomo lll, Bibliográfica Argentina, 
Argentina, 1964, p. 321. 



AsÍ1 a través de continuas evoluciones industriales, 
sociales y econ6micas, fue extendi6ndosc el Comercio con -
el paso de los anos hasta llegar a su actual estado. 

Pero el Comercio Internacional en la actualidad es -
algo mucho más complejo, con caracteres propios que nunca­
tuvo en siglos anteriores, en forma general puede decirse­
que el Comercio Internacional representa todas las transac 
cienes comerciales que se efectúan en el mundo, indiferen­
temente de que país las realice. 

El Comercio Exterior es importante para to­
dos los países y vital para muchos de ellos (8), 

La principal raz6n de ser del Comercio Internacional 
está basada en el deseo de lograr un reparto más equitati­
vo de los bienes que se producen de una forma tan desigual 
y anacr6nica en el mundo. Del mismo modo que ocurre en el­
Comercio Interior o Nacional, el Comercio Internacional -­
persigue el mejor aprovechamiento de las ventajas deriva-­
das de la cspecializaci6n y divisi6n del trabajo, con fro~ 
teros más amplias, pues, en lugar de ser a escala nacional, 
lo es a escala mundial. 

Del mismo modo que no es posible para los in 
dividuos vivir aislados, sino que han de integrar: 
se a la sociedad que los rodea, los pueblos nece 
sitan de las naciones vecinas para paliar mediañ 
te el comercio, las desigualdades de distribuci6ñ­
de los recursos naturales en el mundo. 

En los tiempos actuales, de fuerte tenden-­
cia integracionista, no es concebible la existen 
cia de un país dedicado s6lo a la práctica del 7 

STANLEY D. METZGER: Derecho Internacional (Comercio y Fi 
nanzas) 3a. ed., Bibl1ograf1ca Argentina, Argentina, __ 7 
1968, p. 41. 

8 



comercio interior. En mayor o :nenor escala, tendrá que 
dedicarse al comercio exterior, comprando a -
sus vecinos los bienes de que carezcan y ven­
diendo a los mismos aquellos que excedan de -
sus necesidades (9). 

La importancia que tiene el comercio ex­
terior para el desarrollo econ6mico consiste­
en que permite el aprovechamiento máximo de -
los recursos productivos de un país mediante­
la especializaci6n y la divisi6n internacio-­
nal del trabajo, dedicando dichos recursos a­
la producci6n que le sea más conveniente. Co­
mo es claro, mediante el intercambio un país­
obtiene mercancías que otros países están en­
mejores condiciones de producir, o que aquel­
no podría producir. 

Cnda país aprovecha así, no s6lo sus pro 
pios recursos productivos, sino también los 7 
de los otros países, a través del comercio ex 
terior (10). 

Naturalmente, la contribuci6n del Comercio Interna-­
cional es tan inmensa que pocos países podrían llegar a -­
ser autosuficientes, ni siouiera haciendo el mayor esfuer-
zo. 

Ninguna naci6n vive en un vacío econ6mi­
co, sus industrias, su comercio, su tecnolo-~ 
gía, su nivel de vida y todas las demás face­
tas de su economía están relacionadas con las 
economías de las naciones extranjeras por una 
compleja red de comercio y finanzas (11). 

9 A. HARTINEZ CEREZO: op. cit., p. 32. 
10 ROMULO A. FERRERO: Conferencias ( Comercio y Pagos In-­

ternacionales); la. ed., Graf1ca Panamericana, México,-
1963, p. 9. 

11 ROLAND L. KRAMER, Y d' ARLIN, FRANKLIN R. ROOT: Corner-­
cio Internacional (trad. del inglés por Francisc~ 
tro), Za. ed., Cornpaftia General de Ediciones, México, 
1974, p. l. 



De este modo, las economías contemporáneas van adqul 
riendo su forma a través del Comercio Internacional, sin -
embargo, a diferencia del Comercio Nacional, el Internaci2 
nal tiene lugar entre economías que tienen sistemas maneta 
rios diferentes, lo cual <la origen a obstáculos que limi-­
tan el desarrollo <le! Comercio Internacional. 

Los obstáculos que se oponen al desarrollo 
del comercio internacional pueden agruparse de -
la siguiente forma: 

- Las barreras comerciales y administrativas. 
- Las restricciones a los pagos. 

Las primeras están constituídas, más que -
por el obstáculo tradicional de los aranceles, -
por otro tipo de Jificultades como las rcstriccio 
nes cuantitativas a los contingentes de importa-=­
ci6n, las licencias, la exigencia de dep6sitos -
previos, los subsidios etc. 

Las segundas son la inconvertibilidad de -
las monedas, los controles de cambio, los tipos­
de cambios m6ltiples o diferenciales, los conve­
nios de compensaci6n y otras medidas análogas -­
( 12). 

Hoy en día los Pagos Internacionales tienen una inci 
dencia directa sobre el Comercio Internacional, porque, c2 
roo señalé anteriormente, para que éste pueda llevar en fo! 
roa debida sus fines, esto es, para que pueda haber una di­
visi6n internacional del trabajo que permita a cada país-­
aprovechar al máximo los recursos más favorables de que -­
disponga y, al mismo tiempo, las ventajas que ofrecen los­
demás pa{ses por medio del intercambio de mercancía, es n~ 
cesario que se pueda establecer una comparaci6n legítima,­
válida entre costos y precios de cada país con los demás.­
Tal cosa s6lo puede hacerse si existe un sistema de pagos-

12 R. A. FERRERO: op. cit., p. 9. 

; i 

'! 
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que permita llevar a cabo esa comparaci6n, es decir, si 
los pagos son efectuados en monedas cuyo valor externo co­
rresponde al interno y, adem5s si hay libertad para reali­
zarlos. De no ser así, el Comercio Internacional queda des 
naturalizado, restringido, y muy disminuídas las ventajas­
que puedan obtenerse de él. 

Por lo tanto, los problemas de los pagos revisten -­
una considerable importancia para las transacciones inter­
nacionales, porque como es natural, de aquí se derivan si­
tuaciones legales muy serias para adecuar los negocios de­
éste comercio a las formas prescritas por el Derecho a las 
cuales tienen que sujetarse inevitablemente los individuos 
o las corporaciones de unos países, con los individuos y -

corporaciones de otros, en cuyo caso, hay que determinar -
la validez y contenido jurídico de los actos respectivos. 
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CAPITULO II 

E L P A G O 

Una vez que se conoce la forma como evalucion6 el -­
primitivo Comercio de los pueblos en la antiguedad, al ex­
traordinario Comercio de la actualidad y la relaci6n del -
Pago con 6ste, es necesario para una mejor comprensi6n del 
presente trabajo, el tener un conocimiento claro del con-­
cepto del Pago, junto con sus aspectos más importantes, lo 
cual nos facilitará entender la noci6n jurídica exacta de­
lo que es, además de que nos ayudará a precisar, que el -­
fín u objetivo que pretende cada Sistema o ~edio de Pago -
que se utilice en el Comercio Internacional es el cumpli-­
miento efectivo de la obligaci6n que contrae el comprador­
con el vendedor y viceversa. 

De acuerdo con 6sto, se expondrán enseguida algunas­
definiciones del concepto de Pago. 

l. CONCEPTOS DEL PAGO. 

Pago: Cumplimiento de la prestaci6n que -



constituye el objeto de la obligaci6n, ya sea 
ésta una obligaci6n de hacer o una obligaci6n­
de dár. 

Constituve una forma típica de extinguir 
las obligaciones (13). 

El pago es un acto jurídico consensual,­
consistente en el cumplimiento de una obliga-­
ci6n de dar, de hacer o de no hacer, que se -­
ejecuta con la intcnci6n de extinguir una deu­
da preexistente (14). 

Pago o cumplimiento es la entrega de la­
cosa o cantidad debida, o la prestación del 
servicio que se hubiere prometido. 

También podemos decir que pago es la ej~ 
cuci6n efectiva de la obligación (15). 

Se entiende por él, la entrega de una su 
ma de dinero, v si bien es cierto que en lo jÜ 
rídico esa es una forma del pago, lo es tam--~ 
bién que resulte equivocado identificarlo siem 
pre con la entrega de una suma de dinero. Toda 
entrega de una suma de dinero para cubrir una­
obligaci6n que tiene por objeto entregar ese -
bien, es pago; pero no todo pago consiste en -
entregar una suma de dinero (16). 

La obligación se paga cumpliéndola, y 
por lo mismo si el objeto de la obligación cs­
dar una cosa, se pagará dando la cosa; si es -
el objeto una prestación de hacer, se paga ha­
ciendo, y por Último, si el objeto es de no ha 
cer, se cumple no haciendo (17). -

13 MANUEL OSSORIO: Diccionario de Ciencias Jurídicas,Polí­
ticas y Sociales; la. ed., Hehasta, México, 1978, p. -
533. 

14 RAFAEL ROJINA VILLEGAS: Derecho Civil Mexicano; Tomo V, 
Volúmen JI, 3a. cd., Porrúa, MGxico, 1976, p. 213. 

15 MA,'IUEL BORJA SORIANO: Teorí? Gen;ral de l~s Oblijacio- -
ncs; Tomo 11, 7a. cd., Porrua, Mex1co, 1914, p. 7. 

16 ERNESTO GUTIERREZ \' GO:\ZALEZ: Derecho de las Obligacio­
nes; 5a. ed., Cajica, Puebla, 1979. p. 654. 

17 lbid. 
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El pago es un modo de extinci6n de las -
obligaciones, artículo 724 del C6digo Civil Ar 
gentino. Pagar es cumplir con la obligaci6n .7 
contraída: "el pago es el cumplimiento de la -
prestaci6n que hace el objeto de la obligaci6n, 
ya se trate de una obligaci6n de hacer, ya de­
una obligaci6n de dar", define el artículo 725 
del mismo ordenamiento. 

De la combinaci6n de ambos artículos re­
sulta que el pago es un modo de extinci6n, y -
al mismo tiempo, una forma de ejecuci6n de las 
obligaciones, La extinci6n es por cumplimiento 
que se diferencía de cualquier otra forma de -
extinci6n, seg6n la doctrina moderna expuesta­
por Ripert y Boulanger (18). 

El pago tiene una acepci6n amplia que -­
consiste en conceptuarlo como el cumplimiento­
de una obligaci6n, cualquiera que sea su espe­
cie, y una acepci6n restringida, que consiste­
en el cumplimiento de obligaciones de dar su-­
mas de dinero. 

Busso habla de una tercera acepci6n, en­
el sentido de que el pago abarcaría cualquier­
caso de extinci6n de obligaciones, sea cual -­
fuere el modo: compensación, novaci6n, etc. -­
(19). 

En toda obligaci6n contractual est6 pen­
diente un derecho del acreedor a obtener ade-­
cuadas satisfacciones a su interés, dice Busso, 
y sigue: el pago al operar esa satisfacci6n, -
restablece el equilibrio y realiza la justicia 
conmutativa, que es base de los contratos (20). 

Dice Giorgiani: "en el pago actúa el de­
recho del acreedor, y al mismo tiempo act6a la 
obligaci6n del deudor; es decir, que realiza -
simult6neamente los dos t6rminos de la relaci6ri 
por medio de una actividad del deudor dirigida 
a la exacta prestaci6n del bien debido". "El -

14 

18 ENCICLOPEDIA JURIDICA OHEBA; Tomo XXI, Bibliográfica A!_ 
gentina, Argentina, 1964, p. 367. 

19 Ibid. 
20 Ibid. 



vínculo creditorio cumple sustancialmente un -
particular modo de coopcraci6n entre las par-­
tes, mediante hechos de transferencia y trasla 
ci6n de valores. El pago o en general el cum-7 
pl imiento ,concreta esa transferencia". Con ti - -
nua Jlusso (21). 
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Conforme a lo que se expuso, se lleg6 al conocimien­
to que, el pago extingue la obligaci6n, pero ello no quie­
re decir que la extinci6n sea el efecto de la obligaci6n,­
csa extinci6n es consecuencia del pago, pero no la conse-­
cuencia de la obligación (22). 

El pago es también un modo de extinción -
de la obligaci6n, y bajo este título la consid~ 
ra el C6digo de 1884. 

La extinci6n de la obligación no es sino­
efecto del pago según el C6digo de 1928 (23). 

Considero por mi parte que el pago, resulta ser así­
el cumplimiento efectivo de la obligaci6n, mediante la ej~ 
cuci6n de la prcstaci6n debida, es decir, realizar o cum-­
pl !r con lo convenido, quedando la extinci6n como una con­
secuencia del cumplimiento. 

2. TEORIAS ACERCA DEL PAGO. 

De acuerdo a lo anotado, se ha dado lugar a que se -
elaboren diversas teorías, acerca de la Naturaleza Jurídi­
ca del Pago, la Doctrina ha discutido extensamente al res­
pecto, y así nos encontramos con lo siguiente: 

2.1. El Pago Como Acto Debido. 

Carnelluti, sostiene que el pago es un acto debido. 

Zl Ibid. 
22 Cfr. E. GUTIERREZ Y GONZALEZ: op. cit., p. 655. 
23 R. ROJINA VILLEGAS: op. cit., p. 48, 



El pago no es un acto jurídico, porque -
el deudor que cumple la prestaci6n que consti­
tuye el objeto de la obligaci6n, carece de li­
bertad jurídico, tanto que si se abstiene de -
pagar se expone a una cjecuci6n forzada y sub­
sidiariamente al pago de daños e intereses (24). 

z. z. El Pago Como Hecho Jurídico. 
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Para Enneccerus, Von Thur, Barassi, Giorgiani, Giu-­
siana, el pago es un Hecho Jurídico, así se expresan al d~ 

cir que la actividad solutaria del deudor es un simple he­
cho jurídico, puesto que lo esencial no es la voluntad ju­
rídica del deudor, sino la conducta objetiva de 6ste y su­
adecuaci6n a los t6rminos de la obligaci6n; el pago es la­
realizaci6n de la orden contenida en la norma, o sea la -­
realizaci6n del contenido de la obligaci6n (25). 

Z.3. El Pago como Contrato o como Acto Jurídico Unilate-­
ral o bien en ambos caracteres, según las cond1c10-­
nes en que se realice. 

En nuestro concepto, no es de la esencia 
del pago el constituír un contrato, pues puede 
existir sin el consentimiento del acreedor, de 
tal manera que se vea obligado a recibirlo, -­
bien del deudor o de un tercero, cuando se reu 
nan todos los requisitos de exactitud, en cuañ 
to al tiempo, modo, lugar y sustancia (26). -

Aún cuando frecuentemente en el pago intervienen el­
acrcedor y el deudor, y normalmente esto implica un acuer­
do, es decir se presentan las características de un acto -
jurídico bilateral, porque de cierto modo existe un concur 

24 Ibid., p. 216. 
25 Cfr. ENCICLOPEDIA JURIDICA ONEBA: Tomo XXI, Bibliogr&-­

fica Argentina, Argentina, 19ó4, p. 368. 
26 R. ROJJNA VILLEGAS: op. cit., p. 215. 
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so de voluntades, lo que en este caso, en nuestro Derecho­
se denomina Convenio seg6n lo dispone el artículo 1792 y -
1793 del C6digo Civil vigente, podemos ndvertir, sin embaE 
go, que el pago puede existir sin que necesariamente partl 
cipen esos sujetos, bastando que haya un acreedor que rec! 
ba el pago por sí, o un tercero legalmente facultado para­
recibir el pago, y un deudor que a su vez podrá ser él mi~ 
mo, o un tercero que este jurídicamente interesado en pa-­
gar o carezca de dicho interés, pero obre con consentimie_!! 
to expreso o tácito del deudor, o bien lo ignore éste, o -
lo haga contra su voluntad, como lo veremos más adelante. 

El C6digo Civil vigente, estudia el Pago como efecto 
del cumplimiento de las obligaciones, y así dedica el Tít~ 
lo Cuarto en su Parte Primera, al Efecto de las Obligacio­
nes, l.- Efectos de las obligaciones entre las partes.-Cu~ 
plimiento de las obligaciones, y en su Capítulo I, hacer~ 
ferencia al Pago. 

El Pago de acuerdo con el concepto que la misma Ley­
da en su artículo 2062 es: 

Pago o cumplimiento es la entrega de la -
cosa o cantidad debida, o la prestación del ser 
vicio que se hubiere prometido (27). 

Ahora bien, para un mejor entendimiento de éste efe~ 
to de la obligaci6n, es importante estudiar los requisitos 
del Pago. 

3. REQUISITOS DEL PAGO. 

El Pago encuentra su caracterizaci6n en los siguien-

Z7 Art. 2062 del Código Civil para el Distrito Federal en­
Materia Com6n v para toda la República en Materia Fede­
ral; L1breria Teocalli, México, 198ó, p. 211. 
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tes elementos: 

3.1. Elementos Esenciales del Pago. 
3. 2. Elementos de Vulidez del Pago. 
3. 3. Elementos Específicos del Pago. 

3.1. Elementos Esenciales. 

Son elementos esenciales del Pago, la manifestaci6n­
de voluntad de quien lo hace y el objeto física y juddic!!_ 
mente posible de la prestaci6n que se paga. 

En cuanto a la primera, señalamos que no es necesa-­
ria la existencia de dos voluntades, para que se lleve a -
cabo el pago. 

Por lo que se refiere al objeto física y jurídicame~ 
te posible, el C6digo Civil establece en sus artículos ---
1824 a 1828 que la prestaci6n de cosa o de hechos habrá de 
ajustarse a los requisitos de posibilidad natural y legal. 

Para que la cosa exista en la naturaleza, sea deter­
minada o determinable en cuanto a su especie y esté en el­
comercio; así como también la prestaci6n o la abstenci6n,­
deben ser compatibles con la ley natural y la norma de de­
recho que los rige necesariamente, de lo contrario habría­
una imposibilidad física o jurídica para el cumplimiento.­
Además la acci6n o la omisi6n deben ser lícitas, es decir 
no deben ser contrarias a las leyes de orden público o a -
las buenas costumbres (28). 

3.2. Elementos de Validez. 

Son elementos de validez del pago, la capacidad de -

28 Cfr. R. ROJINA VILLEGAS: op. cit., p. 216. 



las partes, la ausencia de vicios en la voluntad de las 
mismas y la licitud de la prestaci6n o de la abstenci6n 
que se realice. 
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Al hablar de capacidad como elemento de validez del­
pago, se refiere a que tanto el que paga como el que reci­
be deben tener capacidad de ejercicio en general, es decir 
tener aptitud jurídica para hacer valer los derechos que -
se tengan, y para asumir deberes jurídicos. Pero además el 
deudor deberá de tener capacidad especial para enajenar o­
disponer de la cosa, ya sea por ser propia, o por estar ª! 
torizado por la ley o por el dueño para efectuar el pago. 

En el caso de la ausencia de vicios de la voluntad y 

la licitud en la prestaci6n o la abstenci6n que se realice 
se debe uno remitir a los artículos 1812 a 1823 para los -
vicios del consentimiento y 1831 para la 1 ic i tud de la pre~ 
taci6n o abstencí6n. 

Si el pago es un acto jurídico, el artículo 1857 di~ 
pone que le serán aplicables las disposiciones legales re­
lativas a los contratos, a todos los convenios y otros ac­
tos jurídicos, así como las disposiciones específicas con­
tenidas en los artículos 2011 a 2028 que se refieren a las 
obligaciones de dar, hacer y no hacer y los artículos 2062 
a 2103 que tratan del pago o cumplimiento de las mismas. 

De acuerdo a los elementos de validez de los contra­
tos y actos jurídicos en general, que regulan los artícu-­
los 1795 Fracci6n IV, 1'96, 1832, 1834, 2228, 2231 y 2232-
del C6digo Civil, cabe mencionar, que el pago es un acto -
jurídico consensual para cuya validez no se requiere la o)?_ 
servancia de determinadas formalidades. 

Al tratar de los requisitos del pago hare 



mos ver que éste implico un acto jurídico con­
sensual, toda vez que Ja manifestaci6n de la -
voluntad que encierro el acto ~e cumplim~ento­
efectivo de la deuda, no necesita revestirse -
de una formalidad determinada para su validez, 
bastando el hecho mismo de realizar la presta­
ci6n o la abstenci6ri en las obligaciones de -­
dar, de hacer, o de no hacer o el sufrir la in 
terfercncia legítima del acreedor en la perso~ 
na o conducta del deudor, en las obligaciones­
de tolerar, para que el pago tenga plena vali­
dez jurídica (29). 

3.3. Elementos Específicos. 
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Son elementos específicos del pago, la existencia de 
una deuda, el animus solvendi, la intervenci6n de un sol-­
vens y la existencia de un accipiens. 

La existencia de una deuda es un principio que se -­
desprende de la misma definici6n del pago contenida en el­
artlculo 2062 del C6digo Civll, al que ya hicimos referen­
cia. 

En el caso del segundo elemento específico del pago, 
la manifestaci6n de voluntad, ésta debe estar animada de -
la intenci6n de extinguir la deuda, siendo esto esencial,­
como en todo acto jurídico. 

Por Último, se dijo que el pago puede ser ejecutado­
por el deudor o por un tercero, de aquí la necesidad de e!!! 
plcar el término genérico solvens para designar a todos -­
los sujetos que jurldicamente pueden hacer un pago, pudié~ 
dose decir lo mismo al hablar del accipicns, o acreedor. 

4. PRINCIPIOS DEL PAGO. 

29 !bid,. p. 213. 



4.1. Principio de Exactitud en la Sustancia. 

Por lo que se refiere a este principio, podemos de-­
cir que se debe pagar el objeto mismo de la obligaci6n, ya 
que el acreedor no puede verse obligado a recibir cosa di­
versa de aquella a la que tiene derecho. 

El pago debe tener por objeto la.cosa mi~ 
maque era el objeto de la obligaci6n (30). 

Sin embargo, el principio general, que debe pagarse­
el objeto debido, tiene algunas excepciones. 

Cuando la cosa se determina individualmen 
te, no existe problema; pero cuando se designa7 
en forma genérica, fijando simplemente su canti 
dad y la especie a que pertenezca, el derecho 7 
tiene que resolver esta cuesti6n de la exacti-­
tud en la sustancia en una forma de equidad, 
considerando que debe entregarse una cosa de m~ 
diana calidad (31). 

Los artículos que regulan la exactitud en la sustan­
cia son el 2012, 2013 y 2389 de nuestro C6digo Civil. 

Cabe mencionar que este principio no s6lo se refiere 
a las cosas, sino taabi6n a los hechos, resultando por - -
ello, que si la obligaci6n es de hacer, o de no hacer, el­
acreedor no puede ser obligado a recibir en pago otro h~ 
que no sea el de la obligaci6n. 

Ta•bi6n, hablando del principio de exactitud en la -
sustancia, en cuanto a las obligaciones de dinero, se per­
mite que no se entregue al acreedor la misma especie conv~ 
nida, sino la cantidad de moneda corriente con su valor n~ 

3o M. BORJA SORIANO: op. cit., p. 48. 
31 R. ROJINA VILLEGAS: op. cit., p. 231. 
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minal, ya que anteriormente toda obligaci6n en dinero se -
cumplía, para respetarse este principio entregando la mis­
ma especie, esto viene a suceder desde el momento en que -
se deroga la Ley Monetaria de 1905. 

Para los casos del pago en moneda extranjera, Borja­
Soriano se remite al artículo 8 de la Ley Monetaria del 25 
de julio de 1931, en la que se dispone que: 

La moneda extranjera no tendrá curso le­
gal en la República, salvo los casos en que la 
Ley expresamente detennine otra cosa. Las obli 
gaciones de pago en moneda extranjera contraí7 
das dentro o fuera de la República para ser -­
cumplidas en ésta, se solventaran entregando -
el equivalente en moneda nacional al tipo de -
cambio que rija en el lugar y fecha en que se­
haga el pago (32). 

Debemos aclarar, que aún cuando la aoneda extranjera 
no tiene curso le¡al en la República, se peraite contraer­
obligaciones en tal especie, dándonos cuenta de 6sto, a -· 
través de la lectura del artículo citado, sin embargo en -
el aoaento de pagar o cuaplir, el precepto ordena que el -
pago se haga entregando el equivalente en moneda nacional. 

•.2. Principio de Exactitud en el Lugar. 

La exactitud en cuanto al lugar, signifi­
ca cuaplir la obli1aci6n en el sitio fijado en­
un acto jurídico o en un contrato, o a falta de 
estipulaci6n, en la forma en que determine el · 
C6digo Civil (33). 

La regla general es que el pago debe hacerse precisa 
mente en el doaicilio del deudor, así lo establece el ar·-

32 M. BORJA SORIANO: op. cit., p. 66. 
33 R. ROJINA VlLLEGAS: op. cit., p. 228. 



• 

ticulo 2082: 

Por regla general el pago debe hacerse en el 
domicilio del deudor, salvo que las partes convi-­
niercn otra cosa, o que lo contrario se desprenda­
de las circunstancias, de la naturale:a de la obli 
gaci6n o de la Ley (34). -
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Esta regla general admite algunas excepciones, cuando 
las partes expresamente determinan en que lugar se hará el 
cumplimiento de la prestaci6n, lsta deberi cumplirse ento~ 
ces en el lugar señalado, pero si no lo determinan, y se -
tratara de hacer un pago que consiste en la entrega de una 

cosa inmueble, se ¿eberá pagar en el lugar de ubicaci6n de 
la cosa, el articulo 2083 dispone al respecto: 

Si el ,a;o consiste en la tradici6n de un -
inmueble o en prestaciones relativas al inmueble, 
deberl hacerse en el lugar en donde lste se en--­
cuentre (35J. 

ADn en los c3scs de entrega de inmuebles, las partes 
pueden fijar lugar 3iverso, pues la tradici6n que del in-­
mueble se haga, no es necesario que sea real, sino que pu~ 
de ser juridica e virtual, ésto en los t~rminos del art1c~ 
lo ~28.t. 

La entrega puede ser real, jur1dica o vir-­
tual. La entrega real consiste en la entrega mat~ 
rial de la cosa vendida, o en la entrega del t1tu 
lo si se trata de un derecho. -

Hay entrega juridica cuando, aDn sin estar­
cntregada materialmente la cosa, la ley le consi­
dera recibida por el comprador. 

Desde el momento que el comprador acepte 
que la cosa vendida quede a su disposici6n, se 

3~ Art. 2082 del C6digo Civil; p. 213 . 
33 Art. 2083 Ibid., i'· 213. 



tendrá por virtualmente recibido de ella, y el 
vendedor que la conserve en su poder s6lo ten· 
drá los derechos y obligaciones de un deposita 
río (36). -
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Tratándose de cosa muebles, son tres los lugares en­
los que podrá cumplirse con la obligaci6n; el domicilio del 
deudor; la ubicación de la cosa y el lugar de cclebraci6n­
del contrato, pero si no se determina, ~sta se cumplirá -­
por regla general en el domicilio del deudor. 

Por 6ltimo si se trata de pagar una suma de dinero -
como precio de una cosa que se recibió, salvo pacto en co~ 
trario, se debe pagar en el lugar en que se hizo la trans­
misi6n de la cosa. 

Si el pago· consistiere en una suma de di 
nero como precio de alguna cosa enajenada por 7 
el acreedor, deberá ser hecho en el lugar en 
que se entreg6 la cosa, salvo que se designe -­
otro lugar (37). 

4.3. Principio de Exactitud en el Tiempo. 

Este principio significa, que la obligaci6n deberá -
cumplirse en el plazo com·enido, o a falta de plazo, el -­
que establece el C6digo, es decir que en el tiempo de ha-­
cerse el pago se deberá distinguir si se estableci6 plazo· 
para el pago, o sí no se otorg6 plazo. 

En el supuesto de que se hubiere otorgado plazo, y -

el objeto de la obligación es de dar o hacer, el tiempo de 
pago es la fecha que se sefial6 en el contrato, en el caso­
de que se pasara de ese término para hacerse el pago, se -
cometerá un hecho ilícito. 

36 Art. 2284 lbid., p. 230. 
37 Art. 2084 !bid., p. 213. 
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Conviene anotar que el deudor podrá hacer anticipad! 
mente el pago y el acreedor no puede rehusarse a que se -­
lleve a cabo el cumplimiento de la obligación. Al llegar -
el momento del pago, si el deudor procede a hacerlo, debe­
recíbir el documento justificativo de que cumpli6 con su -
obligaci6n, y sí el acreedor se niega a dárselo, el deudor 
puede negarse a verificar el pago. 

Respecto de la oblígaci6n en la que no se hubiere d! 
do un plazo para el pago, si su objeto es de dar, el acre~ 
dor no puede exigir el pago al deudor, sino después de los 
treinta días siguientes a la interpelaci6n que se haga, es 
decir que el deudor no esta obligado a hacerlo, sino que -
debe esperar a que se le notifique en los términos de la -
ley, y s6lo después de treinta días surgirá el momento del 
pago, según disposici6n del artículo 2080 en su primer pa­
rrafo. 

Si la obligaci6n es de hacer y no hay plazo, el mo-· 
mento de hacer el pago, será cuando lo exija el acreedor -
siempre y cuando hubiere transcurrido un plazo razonable -
para que se haga, éste tipo de obligaci6n lo determina el­
mismo artículo en su segundo párrafo. 

Si no se ha fijado el tiempo en que deba· 
hacerse el pago y se trata de obligaciones de-­
dar, no podrá el acreedor exigirlo sino después 
de los treinta días siguientes a la interpela-­
ci6n que se haga, ya judicialmente, ya en lo e~ 
trajudicial, ante un notario o ante dos testi-­
gos. 

Tratándose de obligaciones de hacer, el -
pago debe efectuarse cuando lo exija el acree-­
dor, siempre que haya transcurrido el tiempo n! 
cesario para el cumplimiento de la obligaci6n. 

38 Art. 2080 Ibid., p. 212. 
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4.4. Principio de Exactitud en el Modo 

La exactitud en el modo representa, precisamente, ·­
que aún cuando la prestación sea divisible por su natural~ 
za, el acreedor no estará obligado a recibir pagos parcia­
les. 

Conforme el art1culo 2078, el pago debe ser completo, 
y sólo puede ser parcial por convenio o por disposición de 
la ley. 

Los motivos de la indivisibilidad del pago represen· 
ta la conveniencia de recibirlo de una sola vez y no frac· 
clonado, lo que viene a ser de mayor utilidad. 

Pothier daba como raz6n de ser de la indi 
visibilidad, que uno tiene interés en recibir7 
a la vez una gruesa suma con la cual hace sus­
negocios, más bien que varias sumas pequefias -
en diferentes tiempos, cuyo empleo es difícil­
y que se gastan imperceptiblemente a medida -­
que se les recibe. Por otra parte, el contrato 
no ha dado al acreedor un derecho parcial y -· 
fragmentado, sino un crédito único, en la eje­
cución total del cual debe poder contar (39). 

4.5. Principio de Imputaci6n en los Pagos 

Cuando un deudor tiene respecto de un s6lo acreedor­
varias deudas, se debe determinar la deuda que deberá con­
siderarse extinguida de preferencia a las otras. 

Conforme el artículo 209Z, le corresponde al deudor­
la facultad jurídica de aclarar a su acreedor a cual deuda 
se aplica el pago. 

?.9 M. BORJA SORIANO: op. cit., p. 49. 
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Es evidente, que sj entre las deudas existen algunas 
ya vencidas, el acreedor fundadamente puede oponerse por -
tener un interés legítimo, pero si no existen deudas exig_!. 
bles, el pago deberá jmputarse primeramente a las vencidas. 

El derecho del deudor para elegir la deu 
da o deudas que habrán de solventarse, s6lo 
existe tratándose de obligaciones exigibles -­
(40). 

El deudor no puede determinar que el pago se aplique 
a una deuda de mayor valor que lo que entrega, puesto que­
na se puede obligar al acreedor a recibir un pago parcial. 

A falta de la Jeclaraci6n del deudor acerca de a -­
cual deuda deberá imputarse el pago, el artículo 2093 del­
C6digo Civil determina: 

Si el deudor no hiciere la referida de-­
claraci6n, se entenderá hecho el pago por cuen 
ta de la deuda que le fuere más onerosa entre7 
las vencidas. En igualdad de circunstancias, -
se aplicari a la más antigua; y siendo todas -
de la misma fecha, se distribuirá entre todas­
ª prorrata (41). 

A través de esta norma, cuando se esta-­
blece el pago a prorrata, se le impone al ªCl'C! 
dar entonce~ sí, por ministerio de ley, el -­
que reciba un pago parcial (42). 

s; el pago se hace a cuenta de cantidades que causen 
intereses, lo entregado se aplica, desde luego, al pago de 
los intereses, y nunca puede hacerse primero al pago del­
capital, según el artículo 2094. 

40 R. ROJINA VILLEGAS: op. cit., p. 221. 
41 Art. 2093 C. C., p. 213. 
42 E. GUTIERREZ Y GONZALEZ: op. cit., p. 662. 



Las cantidades pagadas a cuenta de deudas 
con intereses, no se imputarán al capital mien­
tras hubiere intereses vencidos y no pagados, -
salvo convenio en contrario (43). 

5. PERSONAS QUE PUEDEN PAGAR 

28 

De acuerdo con los artículos 2065 a 2068 del e6digo­
eivil vigente, el pago puede ser hecho por las siguientes­
personas: 

1.- Por el mismo deudor o sus representantes. En és­
te caso se aplicarán las reglas del Mandato, consignadas -
en los artículos 2577 y 2578. 

2.- Por cualquiera que tenga interés jurídico en el­
cumplimiento de la obligaci6n. Si el pago se ejecutara co.!!. 
forme éste supuesto, se operará entonces, una Subrogaci6n­
Legal en los términos del artículo 2058. 

En un princ1p10, se anot6 que el pago da por result! 
do final la extinci6n de la obligaci6n, ya sea que la cum­
pla el propio deudor, o un tercero interesado o no. 

Hay sin embargo ocasiones en que el pago hecho por -
un tercero o con dinero de éste, no produce ese efecto de­
extinguir la obligaci6n, o cuando menos no lo produce con­
esa fuerza, pues si bien con relaci6n al acreedor la rela­
ci6n jurídica se extingue, el deudor no queda liberado si­
no que, se liga por disposiciones de la ley, con el terce­
ro, el cual puede reclamarle el cumplimiento de la misma -

obligaci6n. 

Se dice que en estos casos hay subrogaci6n, y ésta -

43 Art. 2094 del e.e., p. 213. 



debe entenderse como una forma de transmitir la obligaci6n 
unasubstituci6n admitida o establecida por la ley en el d~ 
recho de un acreedor, por un tercero que paga la deuda, a­
presta al deudor fondos para pagarla, permaneciendo idéntl 
ca e invariable la relaci6n obligatoria (44). 

3.- Por un tercero no interesado en el pago mismo 
que obre con consentimiento expreso o presunto del deudor. 
En éste caso se observarán las disposiciones relativas al· 
mandato. 

4.- Por un tercero ignorándolo el deudor. El artícu­
lo 2070 establece que éste tercero s61o tendrá derecho a -
reclamar la cantidad que hubiere pagado al acreedor, si é~ 
te consinti6 en recibir menor suma de la debida. 

5.- Por un tercero contra la voluntad del deudor. Si 
el pago se efectúa, el que lo hi:o s6lo tendrá derecho a -
recobrar aquello en lo que fue útil éste. 

Desde luego, que si hubo pacto expreso que s6lo el -
deudor debe cumplir, no se podrá hacer el pago, o bien en· 
aquellos casos en los que se trata de obligaciones person! 
lísimas, esto es, que deban ser cumplidas en especial y de 
manera exclusiva por el deudor. 

ó. A QUIEN DEBE HACERSE EL PAGO 

Lo normal es que el pago debe hacerse al mismo acre~ 
dor o a su representante legítimo, así lo autoriza el ar-­
tículo 2073 al decir: 

El pago debe hacerse al mismo &creedar a 

44 Cfr. E. GUTIERREZ Y GONZALEZ: op. cit., p. 767 y 768. 
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a su representante legítimo (45). 

Existen casos en lo que la Ley expresamente acepta -
la validez del pago que no es hecho al acreedor o a su re­
presentante, como es el caso del artículo 2075 del C6digo­
Civil. 

El pago hecho a una persona incapacitada 
para administrar sus bienes, será válido en -­
cuanto se hubiere convertido en su utilidad. 

También, será válido el pago hecho a un­
tercero en cuanto se hubiere convertido en uti 
lidad del acreedor (46). 

i. OFRECIMIENTO DE PAGO Y CO~SIC~ACION 

El ofrecimiento de pago y consignaci6n, se presenta­
cuando el acreeedor se rehusa a recibir sin raz6n aparen­
te el pago o a dar el documento justificativo del pago. 
Procede tambi6n cuando sea desconocido el acreedor, esté -
ausente o sea un incapaz, o cuando es conocido el acreedor 
pero dudosos sus derechos. 

Puede ser que el acreedor tenga motivos fundados P! 
ra negarse a recibir el pago, esto sería en el caso de que 
se violen los principios de exactitud en los pagos, sin e~ 
bargo puede el acreedor en forma injustificada rehusarse a 
aceptar el pago, entonces el deudor tiene un procedimiento 
judicial para ofrecerlo y consignarlo, el cual se tramita­
rá conforme a nuestro C6digo de Procedimientos Civiles en­
sus artículos 224 y 234. 

45 Art. 2073 del e.e., p. 212. 
46 Art. 2075, !bid. 



Así expuesto, el concepto de Pago en algunas ideas.­
y en algunas de sus características más importantes, se e~ 
tá ya en la posibilidad de apreciar que el efecto único de 
la obligaci6n es que el deudor la cumpla, inclusive sin n~ 
cesidad de que el acreedor exija su ejecuci6n y a la cual­
tiene derecho, y la forma de cumplir la obligación será pa 
gándola. 

Por otra parte, las normas de Pago del Derecho Inte! 
no son aplicables en general al Comercio Internacional sa! 
vo que sean incompatibles por su misma naturaleza con éste 

Último. 



CAPITULO I II 

LAS CONDICIONES DE PAGO EN EL 

COMERCIO INTERNACIONAL 

Como indicamos, el Comercio es una actividad esencial 
y exclusivamente humana. Pero, como bien es ya sabido, --­
existe un tr&fico mercantil de pueblo a pueblo, esto es i~ 
ternacional, el cual trata casi siempre de operaciones a -
gran escala, en las que se han adoptado ciertas actitudes­
básicas que no aparecen en el Comercio Interno. 

Por ésto es, que el \'olumcn y el valor de las tran-­
sacciones condujeron a la creaci6n de Sistemas de Crédito, 
en el que la mayor parte de las operaciones de pago inter­
nacionales tienen como medio la colaboraci6n de las insti­
tuciones Bancarias. 

Los Sistemas de Pago empleados en el Comercio Inter­
nacional son muy variados y dependen en muchas ocasiones -
de la situaci6n política, econ6mica y social del país en -
que residen las partes, de las facilidades ofrecidas, del­
grado de confianza entre los contratantes, de las relaciones 



comerciales entre los paises y de la sltuaci6n política in 
ternacional. 

Como es normal, el vendedor o exportador espera con­
tar con la seguridad de que el comprador o importador le -
pagará en la forma convenida, ?ero cuando los países atra­
viesan crisis políticas debido a inestabilidad interna, o­
en el caso de que se este pasando por conflíctos políticos 
o bélicos a escala mundial, los comerciantes se exigirán -
mutuamente mayores seguridades para la fijaci6n de las con 
diciones de pago, o se abstendrán de comerciar con condi­
ciones de pago inseguras. 

Es evidente que si la coyuntura internacional es fa­
vorable r reinan tiempos de pa:, las exlgencias mutuas de­
los comerciantes son naturalmente mis flexibles y benefi-­
ciosas, estando dispuestos a aceptar condiciones que en e! 
tos casos serían inaceptables. 

A este respecto estimamos conveniente distinguir las 
Condiciones de Pago empleadas en el Comercio Internacional. 

l.· Plazo de Pago. 
2.- Forma de Pago. 
3.- Medios de Pago. 

l. PLAZO DE PAGO 

Esta clasificaci6n se refiere al tiempo concedido -­
por el vendedor al comprador para que efect6e el pago, es­
declr, el momento en que éste será exigible. 

Para la creciente competencia internacional, el Pla­
zo de Pago constituye una gran preocupaci6n, ya que los ·­
vendedores deben luchar con sus oponentes no s6lo en cali-
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dad y servicios, sino también en precios y condiciones de­
pago. 

Las firmas econ6micamente fuertes prefieren el pago­
inmcdiato si se les efectúa un buen descuento; las firmas­
econ6micamente más débiles, recurren principalmente a los­
plazos que les son concedidos. 

Si el vendedor es inflexible y el compra 
dor necesita vitalmente la mercancía, éste ~17 
timo no tendrá más remedio que aceptar el pla­
zo de pago ofrecido. Si, por el contrario, es­
el comprador el inflexible y el vendedor tiene 
necesidad de d~r salida a su producci6n, no -­
tendrá más opci6n que acceder a un plazo más -
dilatado (47). 

Dos circunstancias que influyen notablemente en el -
Plazo de Pago son la naturaleza de los bienes y el compra-­
dar; en cuanto a la primera, encontramos que si los bienes 
son de consumo inmediato se darán plazos más cortos que a­
las bienes de consumo duradero, tales como instrumentos, -
auxiliares electrodomésticos, herramientas, etc., pero, si 
los bienes son de equipo como maquinaría industrial, equi­
pos navales, equipos industriales, vehículos de transporte 
etc., el Plazo de Pago concedido dependerá de la compleji­
dad y vida productiva de los mismos. 

El comprador de bienes de consmo debe con 
seguir rápidamente el precio, como consecuencia7 
de su utilizaci6n o venta; por su parte, el com 
prador de bienes de quipo los destina a produc7 
ci6n, no a consumo, por lo que los resultados,­
al ser más lentos precisan de plazos más largos 
( 4 8). 

~7 A. MARTINEZ CEREZO: op. cit., p. 119. 
48 Ibid., p. 120. 
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Respecto del comprador, el plazo de pago se condici~ 
na n ln cnlidad y gnrant[a que 'ste puede aportar. Genera! 
mente, se conceden plazos más largos a las personas jurídl_ 
cas, empresas parabancnrias e instituciones estatales, que 
a las pcr~onas físicas. 

La funci6n de los bancos, especialmente­
Je los dedicados nl comercio exterior, no sola 
mente consiste en la prestaci6n de servicios 7 
de Jos cambios de monedas extranjeras por na-­
cionales y a ln inversa, sino en actuar en ·-­
coordinaci6n con los bancos de otros países, -
como intermediarios en aquel comercio, median­
te Ja expedici6n y descuento de giros, la aper 
tura de cr6ditos parn los requerimientos de _7 
fuertes c3pitalcs, las garantías con que se -­
asegura el cumplimiento de lns promesas incor­
poradas a las operaciones de los comerciantes­
dc uno~ países con lo~ otros, y en una multi-­
tud de actividades que se relacionan con la -­
producci6n, la circulaci6n y la distribuci6n 
de mercancías y Je titules de valores (49). 

La extcnsi6n de los Pln:os de Pago en el Comercio !~ 

ternacional se fijarán dependiendo de los países que entren 
en juego, y a~í tenemos la siguiente clasificaci6n: 

A Corto Fla:o: Se entiende como n Corto Plazo aque-­
llns opcrRciones que seg6n los casos y los países, estri-­
ban entre los noventa días r un miximo de unos dos aftos. 

Si 101 bienes son de consumo inmediato, los plazos -
podrfin ser de treinta, sesenta, noventa y, en raras ocasi~ 
ne5, ciento ochenta días. Para la liquidaci6n de las oper! 
ciones se pod~á recurrir a todos los medios de pago conoci 

dos, los que se analiznr6n mis adelante. 

49 ROBERTO A. ESTEVA RUl:: La Carta Comercial de Crédito v 
lns Aceptaciones Bancarias; la. cd., Banco Xac1onal de­
Comcrcio Exterior, ~léxico, 196.\, p. 12. 
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Si los bienes son de consumo duradero, Jo normal es­
que se liquiden en plazos entre Jos seis y doce meses, en­
cuanto al pago Je esta clase de bienes, es frecuente cnco_!! 
trarsc con los efectos producidos por las Letras Comercia 
les. 

A Medio Plazo: Se entiende como Medio Pla:o aquellas 
operaciones que, se&Ón los casos y los países, son entre -

los dos a cinco años. 

Este plazo se refiere a las operaciones basadas en -
bienes de equipo. Estas transacciones suelen liquidarse m~ 
diante Letras de Cambio en las que intervienen las lnstit~ 
cienes Bancarias. 

A Largo Plazo: Como Largo Plazo entendemos aquellas­
operaciones, que seg6n los casos y los países, excedan de­
cinco a siete años. 

Normalmente, se trata de operaciones de gran vol6men 
financiero como; plantas industriales, ~ábricas, equipos y 

maquinária pesada, les cuales se liquidan generalmente a 
través de medios de pago especiales. 

2. FORMA DE PAGO 

Este aspecto se refiere al momento en que se realiza 
rá el pago en relación con la entrega de la mercancía, es­
deci r, la rclaci6n de tiempo que exista entre la entrega -

de la mercancía y el pago. 

De lo dicho se desprend. que el pago puede efectuar­
se antes, durante o después de la entrega de la mercancía. 

Pago Previo a la Entrega de la Mercancía: Es el que-
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se efectíía antes que tenga lugar la entrega de las mercan- -
cías. Representa en la práctica una financiaci6n que hace­
el comprador al vendedor, puesto que cfectíía el pago an-­
tes de recibir lo comprado. 

Este sistema es cada vez menos frecuente en el Comer 
cio Internacional, sin embargo, tiene lugar sobre todo en­
los bienes de equipo, cuyo peri6do de fabricací6n es muy -
largo y costoso, exigiéndose el pago anticipado. 

Otro caso de la financiaci6n anticipada se da cuando 
una firma compradora reside en un país desarrollado, y en­
lugar de comprar a diversos exportadores, decide llegar a­
un acuerdo con una firma exportadora, anticipándole los -­
fondos necesarios para que ésta actúe en régimen de exclu­
sividad para ella sola. 

Pago Simultáneo a la Entrega: Esta forma de pago es­
la más equitativa entre comprador y vendedor, ya que el P! 
go y el riesgo son iguales entre las partes. 

El costo de fabricación corre a cargo del 
vendedor, junto con los gastos necesarios para­
la entrega de la mercancía. El comprador corre­
con los gastos y riesgos desde el momento en -­
que se efectúa la transmisi6n (SO). 

Sin embargo, el pago simultáneo tiene ciertos incon­
venientes; el vendedor desea asegurarse de que recibirá el 
pago acordado a cambio de sus mercancías una vez que las -
embarque; mientras, por su parte, el comprador desea igual 

mente cerciorarse de que las recibirá en las condiciones,-

SO A. MARTINEZ CEREZO: op. cit., p. 143. 
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cantidad y calidad contratadas tan pronto corno se efectúe­
el pago (51). 

Puede llevarse a cabo el pago simultáneo a la entre­
ga de la mercancía, una vez que el exportador da aviso al­
importador de haber efectuado el embarque, en cuyo caso é! 
te dará instrucciones de pago a su Banco, 

Lo normal es recurrir al crédito documentario corno -
Medio de Pago, para lo cual las partes se valen de la rne-­
diaci6n de una entidad bancaria. Este medio de pago es muy 
utilizado en relaci6n con la transrnisi6n simultánea. 

También, puede realizarse la operaci6n por medio del­
pago contra entrega de documentos. En éste caso el vende-­
dar expide las mercancías y corre un riesgo hasta que reci 
be el pago. Por su parte el comprador satisface el importe 
y corre un riesgo hasta que recibe las mercancías y exami­
na que estén conforme lo convenido. Aún cuando es menos -­
frecuente, puede también efectuarse la operaci6n recurrie~ 
do a la entrega contra reembolso. 

Pago Posterior a la Entrega: El sistema de pago Pº! 
terior a la entrega viene a ser el de uso más frecuente, -
la financiaci6n corre enteramente a cargo del vendedor no­
s6lo desde la fabricaci6n hasta la entrega, sino también -
después de ella. Lo mismo ocurre con los riesgos que podrían 
derivarse de un eventual incumplimiento contractual por -­
parte del comprador. 

3. MEDIOS DE PAGO 

Los Medios de Pago son aquellos instrumentos emplea­
dos en el Comercio Internacional que tienen corno fin canc! 
51 Cfr. Ibid. 
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lar el compromiso de pago que el comprador (importador) 
tiene contraído con el vendedor (exportador) (52). 
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Generalmente ocurre que entre vendedor y comprador 
se firman contratos en los cuales por diferentes razones 
no caben ni los pagos anticipados, ni la entrega de merca~ 
cías a crédito. 

Además, no siempre es posible, debido al factor dis­
tancia, efectuar el pago en propia mano, es obvio entonces, 
que los comerciantes recurran a intermediarios financieros, 
que les faciliten los Medios de Pago precisos para liqui-­
dar sus operaciones. 

Así tenemos, que los principales Medios de Pago In-­
tcrnacionales, por orden de seguridad, son los siguientes, 
los cuales serán objeto de estudio del siguiente capítulo. 

1.- Contado. 
2.- Cuenta Abierta. 
3.- Letras Comerciales de Cambio. 
4.- Créditos Documentarios. 
5.- Condiciones Especiales de Pago • 

52 Cfr. Ibid., p. 144. 
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CAPITULO IV 

LOS MEDIOS DE PAGO I!\TERNACIONALES 

Evidentemente sabemos ya, que el Comercio Internacional se 
desenvuelve entre regiones distantes entre sí. Ocurre por­
consiguiente, que entre vendedor y comprador se celebran -
contratos, de los cuáles se espera contar con la seguridad 
de que el comprador o importador pagará el precio conveni­
do al vendedor o exportador, ya de contado contra la entr~ 
ga de la cosa, o ya a plazo por una concesi6n de crédito. 

En términos generales, señalamos en el capítulo ant~ 
rior que los ~edios de Pago son los instrumentos que se e~ 
plean en el Comercio Exterior y que tienen por objeto el -
pago de las operaciones internacionales. 

En este sentido, los medios de pago disponibles para 
que el comerciante internacional asegure el pago, se han -
perfeccionado a medida que han pasado los años. 

En la actualidad, muchas de las complejas transacci~ 
ncs internacionales se llevan a cabo por medio de diversos 
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mltodos de financiamiento otorgados por los bancos. Es de­
cir, el Comercio Internacional se realiza sobre la base -­
del cr6dito en que intervienen las Instituciones Bancarias 
así como también en muchos casos continuan usándose las -­
formas tradicionales de pago. 

Por lo tanto, cabe examinar los diversos medios que­
nas proporcionan facilidades en el pago de los enormes ca­
pitales que el Comercio Mundial requiere. 

Debe considerarse que todos los medios de Pago Inte_!: 
nacionales se contemplan desde dos puntos de ~ista: seg6n­
sean de importaci6n o de exportaci6n, sin embargo, en el -
análisis siguiente esta distinci6n será indiferente. 

l. CONTADO 

Ha sido siempre excepcional el caso en que la compra 
se celebre al contado, en la plaza misma del exportador o­
mediante la remisi6n adelantada del precio de la mercancía 
pues,por lo general, el comprador reside en el extranjero­
y desde ahí solicita el producto (53). 

Esta situaci6n se presenta extraordinari~ 
mente si la demanda es mayor que la oferta, si­
el vendedor domina el mercado o si el pago ade­
lantado s6lo se aplica a una parte del valor to 
tal de la orden de compra. Obviamente, se trati 
de una forma de pago que puede efectuarse sin -
la intervenci6n del banco (54). 

53 Cfr. R. A. ESTEVA RUIZ: op. cit., p. 43. 
54 VICENTE QUEROL CABRERA: Corno A~ilizar el Comercio Exte­

rior a trav6s de su Documentac16n; la. cd., Expansi6n, 
México, 1984, p. 85, 
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La forma Je pago ni Contado es la remisi6n de fondos 
por medio de 6rdene• internacionales de pago, cheques per­
sonnlcs o giros b¡1ncarios (55). 

Lo~ m6todos de pago al Contado carecen de atractivo­

para el importador, ya que éste depende enteramente de la­
honestidaJ, la solvencia y la prontitud del exportador. 

1.1. Orden Internacional de Pago. 

Acerca de la orden de pago, el comerciante de un --­
país utili:a éste medio de pago, ordenando a su banco que­
pague a un comerciante de otro país una determinada canti­

dad contra un simple recibo o incluso sin tal necesidad -­
(56). 

Las 6rdcnes de pago que envlan los ban-­
qucros por cable a las sucursales y agencias -
qt1e mantienen en el exterior son ~strictarncnte 
papel bancario, y como son el medio m•s rápido 
de efectuar la transferencia, reducen al ele-­
mento de crfidito a lo que, hasta el momento, 
se ha probado que son el mlnimo irreductible -
(5 -i . 

Este medio de pago no proporciona ninguna garantla -
al vendedor, quien ha enviado directamente al comprador la 
mercancía y los documentos, y confía en que éste le resti­
tuya lo debido mediante transferencia bancaria. 

1.2. Cheque Personal. 

En cuando al Cheque personal, se encuentra en el mi~ 

55 Ctr. KRA'IER, d' .-\RLI\, ROOT: op. cit., p. 636. 
56 Cfr . .-\. M.-\RTlNEZ CERE:O: op. cit., p. 146. 
5 7 DO:\ALD B.-\1 LE\' M.-\RS!I: Comercio ~lmdial e Inversi6n Internacional 

Econo15ín de la lnterJenendcncia; la.Cd. ,Fondo de Cultura Econ&ñí-­
ca, ~ x1cO, 19:,,,, p. 218. 
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mo caso, ya que, hasta en tanto no haya sido cobrado, no -
ofrece al vendedor ninguna garantía 

Es un títulovalor dirigido a una institu 
ci6n de crédito con el que se da la orden in-~ 
condicional de pagar a la vista una cantidad -
de dinero a cuenta de una provisi6n previa y -
en la forma convenida (58). 

Los títulos de crédito son documentos -­
ejecutivos, lo cual significa que son suficien 
tes para comprobar a favor de su legltimo tit~ 
lar la existencia de los derechos que el títu~ 
lo confiere (59). 

Si no existieran los títulos de crédito, 
cada pals tendría que disponer de un número in 
finitamente superior de papel moneda al que -~ 
existe, puesto que todos los pagos tendrían -­
que hacerse en efectivo. Es por eso que los tí 
tulos de crédito deben considerarse auténticos 
instrumentos de pago (60). 

Sin embargo, según el pals donde esté librado el ch~ 
que, podrá ser considerado como más o menos seguro. En de­
terminados países los residentes no están autorizados a -­
efectuar pagos al extranjero utilizando éste medio (61). 

Como podemos observar, el cheque s6lo puede perfec-­
cionarse con la participaci6n de una instituci6n de crédi­
to, por lo cual es importante delinear sus aspectos más -­
fundamentales para tener una idea más clara. 

58 JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUE:: Curso de Derecho Mercantil; 
Tomo I, 3a. ed., Porrúa, México, 1957, p. 366. 

59 CARLOS DAVALOS MEJIA: Títulos y Contratos de Crédito. 
Quiebras: la. ed., Harla, ~thico, 1984, p. 58. 

60 Ibid.' p. 54. 
61 Cfr. A. MARTINEZ CEREZO: op. cit., p. 145 . 
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1.2.1. Requisitos para la emisi6n de un Cheque 

1.- Que el librado sea una instituci6n de crédito a~ 
torizada. Este requisito se refiere a que el cheque s6lo -
podr5 librarse contra un banco que este autorizado para -­
ello exclusivamente, ya que si se libra a cargo de cual--­
quier otra persona no producirá efectos de un título de -­
crédito (62). 

El cheque s6Io puede ser expedido a car­
go de una instituci6n de crédito. El documento 
que en forma de cheque se libre a cargo de o-­
tras personas, no producirá efectos de titulo­
de crédito (63). 

2.- Que el que libra tenga una cuenta corriente de -
dep6sito de cheques en un banco. 

No basta con que una persona sea acreedor 
de un banco para que pueda girar cheques a car­
go de éste, precisa además que el banco haya au 
torizado este giro. Esta autorizaci6n es lo que 
se llama contrato de cheque (64). 

Generalmente, se entiende que una persona está auto­
rizada a librar cheques cuando el banco le proporciona un­
esqueleto o talonario de cheques. 

3.- Que tenga fondos suficientes depositados en dicha 
cuenta. Este último requisito muy importante también, es -
que la persona que libre un cheque debe tener fondos sufi­
cientes en su banco, para que éste pueda pagar al tenedor-



El cheque s6lo puede ser expedido por -­
quien teniendo fondos disponibles en una insti 
tuci6n de crédito sea autorizado por ésta para 
librar cheques a su cargo (66). 

La previsi6n no es más que el derecho de 
crédito del girador contra el girado resultan­
te de un dep6sito hecho por aquel en éste, o -
de la apertura de crédito, que éste concede a­
aquél. 

Para que este derecho de crédito del gi­
rador en contra el girado pueda servir como -­
provisi6n, precisa que sea disponible y ante-­
rior al giro. Un derecho de crédito es disponi 
ble, cuando importa una cantidad exacta y pue7 
de exigirse su pago de un modo inmediato (67). 

1.2.2. Requisitos de Forma 
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Como todo título de crédito, el cheque debe cumplir­
con una formalidad específica, a falta de la cual el títu­
lo perdería su eficacia, es decir éstos requisitos se re-­
fieren al documento mismo, a las personas que intervienen­
en él, sin los cuales el cheque no tendría el mismo efecto. 

1.- Menci6n de ser Cheque. 

Ella es necesaria para que el cheque se­
distinga a primera vista de cualquier otro do­
cumento: debiendo constar en el texto mismo, -
lo que se hace corrientemente mediante la fra­
se "P~guese por este cheque" (68). 

2.- Lugar y Fecha en que se expide. En cuanto al lugar de­
expedici6n, esta indicaci6n sirve para fijar el plazo­
dentro del cual el cheque deber~ ser presentado para -

su cobro (69). 
60 Art. 175 de L.G.t.o.c., p. 171. 
67 JOAQUIN ~ODRIGUEZ RODRIGUEZ: op. cit., p. 368. 
68 Cfr., Ib1d. p. 370 y 371. 
69 Cfr., !bid. p. 370. 



Se establece que a falta de indicaci6n -
expresa se entender5 como lugar de expedici6n­
el indicado junto al nombre del librador o del 
librado y de no existir, se entenderá expedido 
en el domicilio del librador; de tener 6ste di 
versos establecimientos, el cheque se reputara 
expedido en el principal (70). 
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Por lo que se refiere a la fecha de expedici6n, esto 
es del día, mes y año en que el cheque se suscribe, tiene­
por objeto determinar, si la persona que lo firm6 tenía c~ 
pacidad para hacerlo (71). 

Es un requisito necesario, ya que sin Al, 
además de la dificil determinaci6n de la capaci 
dad jurídica del librador en el momento de la 7 
expedici6n, nó sería posible computar los pla-­
zos de presentaci6n, a cuyo tArmino el banco de 
ja de tener obligaci6n de pago (72). -

3.- Orden Incondicional de pagar una suma determinada de -
dinero. Es importante señalar que este requisito, no -
tiene una formulaci6n expresa en el texto del cheque,­
sino que se cumple por la no inclusi6n en el mismo de­
cláusulas que impliquen condiciones (73). 

Adea5s cabe subrayar, que el cheque puede ser libra­
do a la orden o al portado, estableciendose la presunci6n­
de que si no se indica a favor de qui6n se libra, se enten­
derá que fue el portador (74). 

4.- Nombre del Librado. En cuanto a Este requisito~ se re-

70 CARLOS DAVALOS MEJIA: op. cit., p. 164. 
71 Cfr. JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ: op. cit., p. 370. 
72 CARLOS DAVALOS MEJIA: op. cit., p. 164. 
73 Cfr. JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ: op. cit., p. 371. 
74 Cfr. CARLOS DAVALOS MEJIA: op. cit., p. 164. 
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fierc a la especiíicaci6n del banco que esta obligado a 
realizar el pago. 

5.- Lugar de Pago. El cheque deberá indicar además, el lu-­
gar en que el pago deberá efectuarse, requisito que no· 
es indispensable para la válidez del cheque, sin embar­
go la omisi6n de 6ste requisito es suplido por la Ley. 

La lcv sigue el criterio de evitar, en lo 
posible, los casos de nulidad del cheque, por -
ello se han establecido una serie de preceptos­
con los cuales se suple la voluntad de las par­
tes, cuando éstas olvidaron consignar alg6n re­
quisito esencial para la validez del documento­
(7 5) • 

A falta de indicaci6n del lugar de pago, se entende· 
rá como tal el indicado junto al nombre del librado, si no 
estuviera, se entenderá pagadero en su principal estableci 
miento (76). 

6.- La Firma del Librador. En el caso, de la falta de ~ste 
requisito, se tendría como consecuencia la ineficacia­
del Cheque. 

Volvemos a insistir que la falta del nombre del ben~ 
ficiario, hace que el cheque sea considerado como si fuese 
al portador. Además es importante apuntar que, si existie· 
rá alguna contradicci6n entre las cantidades designadas en 
el texto del cheque, deberá pagarse la escrita en letra, y 

si se hubiese escrito en letra dos veces, la de menor cua~ 
tia, y si se hubiese omitido la fecha del cheque, éste de­
be considerarse a la vista. 

75 JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ: op. cit., p. 371. 
76 Cfr. CARLOS DAVALOS MEJIA: op. cit., p. 165. 
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1.2.3. Elementos Personales 

El Cheque, es uno de los m&s importantes títulos de­
cr6dita triangulares, llamados así, porque para su perfec­
cionamienta es indispensable la participaci6n de tres ele­
mentos personales (77). 

Estos elementos personales san las siguientes: 

1.- El Banco Librada: Quien está obligado a obedecer la 6r 
den de paga. 

z.- El Beneficiario: Que es la persona que tiene el dcrc-­
cho cambiaría par excelencia, es decir tiene el dere-­
cha de cobrar el cheque, pera para poder hacerla debe­
rá ser dentro de ciertas t6rminos. 

Las cheques deberán presentarse para su-
pago: 

l.- Dentro de los quince d1as naturales que sl 
gan al de su fecha, si fueren pagaderos en 
el mismo lugar de expedici6n; 

2.- Dentro de un mes, si fueren expedidos y pa 
gaderos en diversos lugares del territorio 
nacional; 

3.- Dentro de tres meses, si fueren expedidas­
dentro del territorio nacional para ser pa 
gaderos en el extranjero, siempre que no 7 
fijen otro plazo las leyes del lugar de -­
presentaci6n (78). 

3.- El Librador: Quien está obligado cambiariamente con el 
beneficiario y contractualmente con el banco. En tales 

77 Cfr. Ibid., p. 158 
78 Art. 181 de L.G.T.o.c., p. 172. 
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condiciones, las obligaciones del librador son dos: el de· 
p6sito y el pago (79). 

Recuérdese que, debido a la triangulaci6n del cheque, 
no es el librador el obligado al pago sino el banco, pero· 
la obligaci6n del banco está sostenida a su vez en la obli 
gaci6n del librador de tener en todo momento fondos sufí·· 
cientes (80). 

Ha quedado claro que la principal utilidad del che·· 
que es la comodidad de poder hacer pagos sin dinero en --­
efectivo, con estos antecedentes puede ya precisarse que -
el cheque es un instrumento de pago y no un instrumento de 
crédito. 

La diferencia entre el dinero r el cheque 
es, simplemente de carácter formal. Quien da un 
cheque lo hace como si diera dinero; quien toma 
un cheque lo recibe como si obtuviese el pago -
en moneda de curso legal. La exigencia de que -
el cheque se gire sobre una previa provisi6n, -
implica que para girar un cheque hace falta te· 
ner dinero (81). 

De aqui la diferencia en cuanto a su funci6n econ6mi 
ca entre el cheque y la letra de cambio, a la que nos refi:_ 
riremos más adelante, el cheque como se acaba de indicar,­
es un instrumento de pago y el que lo suscribe necesita t!:. 
ner dinero, mientras que el que gira la letra de cambio no 
precisa tener en ese momento fondos disponibles, puede de­

cirse entonces, que si suscribe las letras de cambio es -­
porque necesita el dinero (82). 

79 Cfr. CARLOS DAVALOS MEJIA: op. cit., p. 168. 
80 Cfr. Ibid., p. 169. 
81 JOAQUIN RODRIGUEZ RODRIGUEZ: op. cit., p. l67. 
82 Cfr. Ibid. 



De esta diferencia econ6mica entre el cheque como -­
instrumento de pago y la letra de cambio como instrumento­
de crédito, resultan sus diferencias jurídicas: 

1.- Una diferencia formal, el cheque debe llevar siempre -

esta palabra inserta en su texto, a diferencia de la 
letra de cambio, en la que puede figurar la mención de 
letra de cambio u otra equivalente (83). 

2.- En la letra, puede ser girado cualquier persona física 
o jurfdica, comerciante o no comerciante, en el cheque 
s6lo puede ser girado una instituci6n de crédito auto­
ri:ada (8~). 

3.- En el cheque la provisi6n previa es indi~pensable, en­
la letra de cambio no cs. 

4.- El cheque s6lo puede girarse a la vista, la letra de -
cambio puede tener vencimientos que no sean a la vista 
como se analizaran después. 

5.- La letra de cambio puede ser aceptada y a veces debe -
serlo, en tanto que el cheque no admite aceptaci6n ·-­

{SS). 

Entonces, podemos decir, que el cheque es un instr~ 
mento de pago, y la letra de cambio un instrumento de cr6-
dito, con el primero se paga una deuda en el acto, con la­
lctra se contrae una deuda a determinado plazo. 

83 Cfr. lb d. 
84 Cfr. lb d. 
85 Cfr. lb d. 
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1.3. Giro Bancario 

En el financiamiento del Comercio Exterior, el Giro 
ha sido uno de los principales instrumentos, tanto para -
efectuar la transferencia, como para la conseci6n de un -
crédito. 

Este instrumento conocido como Giro o como Letra de 
Camhio, ha tenido una larga historia en el Comercio lnter 
nacional, y en la actualidad, su uso internacional se ha· 
ce con más frecuencia. 

En términos generales, un giro o letra de cam· 
bio es una orden de pagar en determinada fecha 
cierta cantidad, en moneda nacional o extranjc 
ra a determinada persona, empresa o banco (86). 

Como lo muestra la definición anterior, los giros di 
fieren en cuanto a la identidad del girado o del girador,· 
es decir la persona o personas que lo enitan, pero también 
el período durante el cual se otorga el crédito, o los do· 
cumentos exigidos. Lo cierto, es que por medio de estas y· 
otras variaciones, los giros se clasifican como recursos -
en que el otorgamiento del crédito es tan importante como la 
transferencia de los medios de pago, hasta como expeJien·· 
tes en los que el elemento crédito no existe. 

Emite éste documento la persona, la empre 
sa o el banco a cuyo favor alguien est6 obliga7 
do a algo (el girador), contra la persona, la -
empresa o el banco obligado (el giraJo). Se so­
breentiende habitualmente que el girado reconoce­
la obligaci6n para el cumplimiento de la cual · 
sirve el giro de medio de pago (87). 

86 O. BAILE\' MARSH: op. cit., p. 216. 
87 Ibid., p. 218. 
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Como sefialamos anteriormente, los giros son diferen­
tes, según la identidad del girado o del girador. Es decir 
no s6lo los compradores y vendedores emiten giros, la obl! 
gaci6n de pagar puede ser de un banco hacia un cliente. 

Una letra de cambio o giro constituye un 
papel comercial en la acepci6n más pura, cuando 
es girado contra una empresa individual o una­
asociaci6n comercial. 

El papel bancario puede consistir en le­
tras de cambio o giros expedidos por bancos. -
Además, el papel bancario incluye giros deban 
cos contra otros bancos. Este papel se llama~ 
cheque de banco, o letras bancarias o giros -­
bancarios (88). 

La naturaleza del girado es de gran sig­
nificaci6n. Una letra comercial \'a dirigida en­
contra de un deudor comercial que es usualmen­
te un importador, mientras que una letra ban­
caria va dirigida contra un banco. De hecho, -
los más de los pagos domésticos se efectúan -­
con letras bancarias, letras de cambio giradas 
contra bancos domésticos, que llamamos cheques. 

Son usualmente los exportadores y otros­
acreedores comerciales quienes giran las le--­
tras comerciales, mientras que pueden ser los­
acreedores comerciales o los bancos los que gi 
ran las letras bancarias (89). -

Así, resulta que el Giro Bancario es característica­
mente un medio de pago internacional, pues además de cons­
tituír en su concepci6n general el método más común de p~ 
go en el Comercio Internacional, mediante él, el importa-­
dor podrá pagar al exportador lo debido en un plazo prcvi~ 
mente establecido, siempre que sea extendido por un banco­

solvente. 

88 Ibid. 
89 KRAMER, d. ARLIN, ROOT: op. cit., p. 109. 
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Respecto de las letras comerciales o giros, serán -­
analizadas en forma más amplia posteriormente. 

En un principio indicamos que la forma de pago al -­
Contado es poco recomendable por las pocas garantías que -
ofrece el vendedor. Sin embargo, el Giro Bancario puede -­
ser considerado como un medio de pago que da mayor seguri­
dad que las otras dos formas, pues con él existen mejores­
condiciones que favorecen su uso. 

1. CUENTA CORRIENTE 

El método de la Cuenta Corriente de pago se va al o­
tro extremo con respecto al método de Contado. En éste ca­
so las mercandas se envían y el comprador o importador pa 
ga, según lo convenido, sin que medie ningún documento. 

No se establece una base documental de -
la obligaci6n ni de la propiedad dentro del mé 
todo de cuenta abierta. Esta falta de seguri-7 
dad para el exportador ei la distinci6n singu­
lar entre la cuenta abierta y otros métodos de 
pago a crédito (90). 

El riesgo que implica y que s6lo se presenta en el -
Comercio Internacional, nunca en el interno, es el de la -
fluctuaci6n o inconvertibilidad de la moneda; por ello, -­
aún clientes del exterior, por respetables que sean, no -­
siempre pueden realizar sus operaciones en las condiciones 
indicadas (91). 

90 lbid., p. 637. 
91 Cfr. R. D. HA'iS., C. M. KORTH., M. ROUDIANI: op. cit., 

p. 345. 



La facilidad con que dos monedas se pue­
den cambiar entre sí es una medida de su con-­
vertibilidad. Las monedas que no pueden cam--­
biarse fácilmente tienen diversos grados de in 
convertibilidad (92). -

Una moneda es relativamente inconverti·­
ble respecto a otra cuando el cambio es muy di­
fícil o requiere un descuento considerable --­
(93). 
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La conversi6n de una moneda en otra, consiste en la­
simple transferencia de activos bajo la forma de títulos -
sobre dinero de una clase, a activo bajo la forma de títu­
los sobre dinero de otra clase. De manera más precisa, se­
realiza la convcrsi6n o transferencia mediante la compra y 

la venta de títulos de crédito o cambio con denominaciones 
en unidades monetarias distintas; y el mecanismo por el -­
cual se ponen en contacto los compradores y los vendedores 
se designa con el nombre de mercado de cambios (94). 

La compra y la \'en ta de moneda ext ranj e­
ra se lleva a cabo en los mercados de cambios­
extranjeros y la relaci6n de cambio entre dos­
monedas se conoce como el tipo de cambio. 

Cuando los tipos de cambio son estables­
y las monedas son libremente convertibles unas a­
otras, los pagos internacionales son tan senci-­
llos como los dom~sticos (95). 

Sin embargo, hoy en día el comercio internacional ha 
sido separado marcadamente del comercio interno por las 
restricciones impuestas por muchos gobiernos sobre las ---

92 Ibid., p. 142. 
93 Ibid. 
94 Cfr. D. BAILEY MARSH: op. cit., p. 214. 
95 KRAMER, d 1 ARLrn. ROOT: op. cit .• p. 13. 
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transacciones con cambios extranjeros. Las monedas no son­
libremente convertibles entre sí. 

Los gobiernos toman a menudo medidas cam 
biarias por razones políticas o econ6micas pa~ 
ra restringir la convertibilidad de sus mone-­
das. Tales regulaciones se denominan controles 
de cambio (96). 

Generalmente, las facturas se extienden por lo regu­
lar en la moneda del ~a[s del exportador, así el importa-­
dar deberl conseguir divisas para efectuar el pago por !a­
suma necesaria, y cnviar{1 al exportador un giro bancario. -

el cual podrá ser cobrado en su banco con cargo en la cue~ 
ta del banco extranjero que emiti6 el giro bancario y la -
transferencia se consuma. Si el banco extranjero mantienc­

una cuenta en otro banco, cl banco pagador cobrará al co-­
rrcsponsal del banco extranjero y nuevamente se carga a la 
cuenta de dep6sito. En este caso, es el exportador direct! 
mente el que anticipa el crédito, ya que el giro bancario­
simplemente transfiere los fondos, y en sí mismo no impli­
ca la consesí6n de un crédito (97). 

Un caso especial de pago de cuenta abierta, será --­
cuando se requiere de los importadores el pago con antici­
paci6n a la entrega de las mercancías. Tal es generalmente 
el caso en las pequeñas compras de importadores no comer-­
ciales. El procedimiento es el señalado anteriormente, y -

la única diferencia consiste en que las condiciones de ve~ 
ta no implican ninguna conseci6n de crédito por parte del­
exportador, en realidad quien otorga el crédito es el ira-­
portador, dado que el exportador disvone de los fondos y -

96 R. D. HAYS., C. M. KORTH., M. ROUDIANI: op.cit., p. 142. 
97 Cfr. D. BAILEY MARSH: op. cit., p. 221. 
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de los bienes durante un breve lapso antes de hacer el en­
vío (98). 

Si las partes mantienen cierta relaci6n de confian:a, 
se puede hacer ventas en cuenta abierta con seguridad, por 
existir condiciones que favorecen su práctica. De otra ma­
nera no se ofrecería protecci6n al vendedor y aún así, so­
lamente cuando prevalecen condiciones econ6micas y políti­
cas favorables. 

La cercanía al mercado es también un factor que favo 
rece e influye en el pago en cuanta abierta. 

La cuenta abierta es un método deseable­
de señalar el pago, debido a su sumolicidad in­
herente, como es también el caso dei pago de -­
contado. En la cuenta abierta meramente se hace 
un asiento en libros para registrar una obliga­
ci6n y, en las condiciones de contado, el paga­
se efectua por adelantado. La necesidad de ha-­
cer gestiones bancarias, de girar letras de pa­
gar comisione o cuotas de consideraci6n, se eli 
minan. Se aporta una facilidad de operaci6n que 
aprecian tanto el comprador como el vendedor. -
Estas condiciones favorables se ven, sin embar­
go, contrarrestadas por las dificultades obvias 
de la adopci6n general de cualquiera de estos -
métodos de pago (99). 

3. LETRA DE CANBIO. 

Entre las formas de pago que se emplean en el Comer­
cio Internacional, según el cual se financia la mayor par­
te de éste, encontramos a la Letra Comercial de Cambio, c2 
nacida también como Giros o Notas Comerciales. Considera-­
mes necesario, por lo tanto tener una clara concepci6n de-

98 Cfr. !bid., p. 222. 
99 KRMIER, d' ARLIN, ROOT: op. cit., p. 638. 
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la naturaleza esencial de la Letra de Cambio, para compre~ 
der la transferencia de los pagos Internacionales. 

La Letra de Cambio o Giro a la Vista. Es 
te tipo de giro es definido como una orden for 
mal del exportador al importador para que &sti 
pague el valor de las mercancías vendidas en -
las condiciones pactadas (100). 

La Letra de Cambio es una orden incondi­
cional por escrito, dirigida por una persona -
y firmada por la primera, que requiere que la­
persona a quien va dirigida paquea la vista,­
º en un tiempo fijo y determinado en el futuro, 
una suma estipulada de dinero, a la orden o al 
portaclor (101). 

Por lo regular, la letra de cambio constituve un me­
dio de transferencia mucho m&s eficaz que los movimientos­
del oro y hasta del papel moneda. 

Esto es, porque las partes que intervienen en las -­
transacciones comerciales de carácter internacional, rara­
vez llegan a ver o a manejar dinero en efectivo. Satural-­
mente hay movimiento de dinero pero éste se realiza a tra­
vés de los bancos. En cierto sentido, los documentos fina~ 
cleros que se citan en el presente capítulo son equivalen­
tes a dinero en efectivo. 

La Letra de Cambio es un instrumento extrcmadamente­
adaptable, por lo cual se han desarrollado muchas varieda­
des, las cuales se ajustan a las necesidades particulares. 

Es además, un instrumento negociable que puede ser -
transferido de un tenedor a otro por endoso. 

100 V. QUEROL CABRERA: op. cit. p. 173. 
101 KRJ\MER, d' ARLIN, ROOT: op. cit., p. 109. 



SS 

Todav[a es un expediente relativamente eficaz en las 
finanzas internacionales que otorga cr6dito al comprador o 
al importador (102). 

3.1. Partes de una Letra de Cambio. 

Las partes de una Letra de Cambio son las siguientes: 

1.- El Girador, que es quien ordena el pago e inicia la L~ 
tra de Cambio. 

2.- El Girado, que recibe la orden de pagar. 

3.- El Beneficiario, a quien se hace el pago. 

3.2. Epoca de pago de la Letra de Cambio. 

El tiempo dentro del cual se va a hacer el pago de -
una letra se deber& especificar en las condiciones de ven­
ta que hubieran convenido el comprador y el vendedor, y, -

al respecto, las letras de cambio son de tres clases: 

Letra a la vista. 
Letra a la llegada y 

Letra a la fecha. 

Una letra a la vista, si es interpretada literalmen­
te, significa que el girado debe pagar o aceptar la letra­
en el momento de su presentaci6n. 

102 Cfr. D. BAILEY ~~RSH: op. cit., p. 216. 



La aceptaci6n consiste en el reconocí-­
miento de este efecto escrito sobre la letra -
y firmado por el girado (comprador), que lo -­
obliga a efectuar el pago de la cantidad esti­
pulada dentro del peri6do de tiempo designado. 
Ya aceptada por el comprador, la letra se con 
vierte en aceptaci6n comercial (103). -
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Sucede entonces que la letra podrá ser exigible, an-

tes de que los bienes lleguen a su destino, porque los bi~ 
nes se mueven por líneas de carga y la letra por medio del 
correo. 

En algunos países es una práctica acepta 
da que un banco conserYe la letra para esperar-= 
la llegada de los bienes por la cuales se gir6-
la letra, antes de presentarla el girado (104). 

La letra a la llegada exige que el pago de la mercag 
cía se realice a la llegada de ésta, por lo cual no hay f~ 

cha precisa de vencimiento Je una letra a la llegada, ya -
que la mercancía puede no llegar nunca a su destino. 

La ausencia de un vencimiento definido o 
precisable hace que una letra a la llegada no -
sea negociable en muchos países extranjeros (105~ 

Por Último, la letra a la fecha en ella se requiere­
que el pago se haga en una fecha especificada, generalmente 
es el caso a tantos días de la fecha. 

Tanto las letras comerciales como las -­
bancarias pueden ser pagaderas inmediatamente -
a la vista o a detercinado tiempo en el futuro­
que se expresa en un cierto número de días de -
la vista o en un cierto número de días de la fe 
cha en que la letra fue girada. Así, tenemos le 
tras a la vista, a 30 días vista, a 60 días vii 
ta, letras a 30 días de la fecha, etc. Pocas l~ 

103 KRAMER, d' ARLIN, ROOT: op. cit., p. 638. 
104 Ibid., p. 639. 
105 Ibid., p. 639. 



tras de cambio de las que se usan en las finan­
zas internacionales van más allá de los 90 días 
(106). 
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Ahora bien, una vez entendido que las letras de cam­
bio las expiden los vendedores de los bienes, y en ellas -
se exige a los compradores ya sea pagar o aceptar el pago­
de una cantidad señalada de dinero en un tiempo futuro de­
terminado, es importante señalar las dos características -
que se crean con este medio de pago y que son fundamenta-­
les para su uso satisfactorio en el Comercio Internacional: 

l.- La prueba documental de la obligaci6n es fácilmente -­
transferible como lo mencionamos anteriormente, a tra­
vés del endoso. 

2.- Se establece un vencimiento definido o determinado de 
la obligaci6n de pago. 

3.3. Letra Documentada. 

De la precencia o la ausencia de documentos surge -
otra distinci6n. Una letra de cambio que va acompañada de 
documentos se llama letra documental, mientras que una -­
que no va acompañada de documentos se conoce como letra -
limpia. 

106 Ibid., p. 110. 



Una letra girada sin documentos colatera 
les anexos se conoce como letra limpia, micn-7 
tras que la que lleva ciertos documentos esti­
pulados de embarque o seguro se conoce como le 
tra documental. En el comercio internacional 7 
se emplea el tipo documental casi exclusivamen 
te (107). -
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Existen unos ciento veinticinco países que se dedi-­
can a actividades de importaci6n y exportaci6n. Cada uno -
tiene sus propias normas y reglamentos; algunos, los menos 
se muestran tolerantes respecto a la documentaci6n; otros­
son r[gidos y la mayor[a bastante dif[ciles (108). 

Es importante referirnos a los documentos comercia-­
les fundamentales que se requieren, aunque no en todos los 
casos en el Comercio Internacional, y que se exigen en las 
transacciones con letras. 

Sin embargo, cabe determinar que el exámcn de los d2 
cumentos y su significado individual en el funcionamiento­
de las Letras de Cambio serán tratados pormenori:adamente. 

1.- Factura Comercial. Los art[culos que se env[an se pre 
sentan con una factura, la cual nos proporciona la in­
formaci6n siguiente: 

La factura comercial indica los tipos, -
cantidades, precios, condiciones y otras cues­
tiones relativas al embarque (109). 

107 Ibid., p. 638. 
108 Cfr. R. D. HAYS., C. M. KORTH., M. ROUDI,\,'\l: op. cit., 

p. 343. 
109 KRAMER, d' ARLIN, ROOT: op. cit., p. 640. 
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2.- Licencia de lmportaci6n. Algunos países exigen licen-­
cias de importaci6n, lo que generalmente son los paí-­

ses con problemas de convertibilidad de moneda, aunque 
no siempre se aplican para algunos o para todos los -­
productos. 

3.- Licencia de Exportaci6n. Técnicamente todos los produ~ 
tos están controlados, pero s6lo en algunos cuantos C! 
sos se requiere permiso formal y documentaci6n espe--­
cial. 

4.- Conocimiento de Embarque. Este es el documento de tran~ 

porte que ampara el embarque y que puede obtenerse pa­
ra amparar tanto el embarque nacional como el interna­
cional. 

También, existe la práctica común de utili:ar conoci 
mientas de embarque por separado, uno para el embarque na­
cional y otro para el embarque marítimo o aéreo, cubriéndo 
el primero las mercancías que se envían dentro del país y­

el segundo las exportadas (110), 

El Conocimiento de embarque marítimo o aéreo es un -
documento sumamente importante. Es elaborado por el expor­
tador, y en él se describe la mercancía, peso y dimensi6n­
del embarque, el lugar de origen, su destino, número y ta­
maño de bultos que integran el pedido, la compañía trans-­
portadora, las condiciones en que se verifica el transpor­
te y en algunos casos, el precio de la mercancía (111). 

110 Cfr. R. D. ll.\YS., C. M. KORTH., M. ROUDIN\l: op. cit., 
p. 343. 

111 Cfr. !bid., p. 344. 
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5.- El Certificado o la p6liza del Seguro. Protege el emba~ 
que y consecuentemente a sus tenedores, por su valor -
contra los riesgos que puedieran presentarse. 

6.- Declaraci6n de Exportaci6n. Este es un documento que 
esencialmente constituye un registro estadístico del -
embarque. 

Permiso para Divisas.Algunos países exigen permisos pa­
ra la adquisici6n de divisas extranjeras con las cua-­
les se liquida el embarque. En algunos casos, este pe! 
miso sustituye el permiso de importaci6n, o bien puede 
ser un solo documento que cubra ambos permisos. 

S.- Certificados Sanitarios.- Algunas mercancías requieren 
un certificado que garantice que están en buenas condl 
cioncs sanitarias. Esto se aplica a los animales vivos 
a las plantas y a los comestibles. 

Otros documentos que normalmente se pue­
den exigir o que pueden ser aconseja bles a VBCES 
son las listas de empaque, los certificados de 
inspecci6n de ciertos productos, las facturas­
consulares y los certificados de origen, cuan­
do los requieren los gobiernos (112). 

9.- Factura Consular. La factura consular certifica aspec­
tos clave, por ejemplo, el lugar de origen de la mer-­
cancía. 

~luchos países exigen una factura espe- - -
cíal, denominada consular, la cual a menudo de 
be estar certificada por el c6nsul del país -7 
que importa (113). 

112 KRA.~ER, d' ARLIN, ROOT: op. cit., p. 640. 
113 R. D. HAYS., C.M. KORTH., M. ROUDIANI: op. cit. p. 344. 
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Un punto que debe tomarse en cuenta, respecto de la­
posesi6n <le los documentos básicos, es que su transferen-­
cia es parte integrante del financiamiento y en las condi­
ciones de venta siempre se incluyen las instrucciones rcf~ 
rentes a su uso. Se puede disponer de los documentos al P! 
go de la letra o a la aceptaci6n <le ella, según indican -­
las expresiones "documentos por o contra pago" y 11 documen­

tos por o contra accptaci6n", respectivamente (lH). 

3.4. Negociaci6n Je La Letra. 

En el Comercio Internacional existe el sistema de -­
negociar la Letra Je Cambio. Este sistema consiste en que­
el exportador puede dar a cobro o bien descontar las le-­
tras. 

En la financiaci6n basada en el giro pa­
gadero a cierto tiempo, la funci6n del crédito 
está, de;de luego, mas íntimamente asociada -­
con la funci6n de la transferencia; y la fun-­
ci6n crediticia queda más de relieve cuando el 
girador asunc la responsabilidad del crédito,­
y se pospone la transferencia hasta la fecha -
del vencimiento (115). 

El girador, generalment<' es un exportador, y debe de 
algún modo presentar el giro al girado para su aceptaci6n, 
y·nuevamente para su pago, en este caso, el exportador pu~ 
de dejar el giro en su banco para su cobro. El banco envi! 
ri el giro a su sucursal o corresponsal, o si el banco del 
exportador no efC'ctúa operaciones internacionales, direct! 

mente por conducto de sus corresponsales en el exterior, -

114 Cfr. KRAMER, d' ARLIN, ROOT: op. cit., p. 640. 
115 D. BAILEY MARSH: op. cit., p. 219. 



65 

podr6 mandar el giro a su corresponsal, r éste 6ltimo ban­
co enviar& dicho documento a su sucursal en el extranjero­
para su aceptaci6n y cobro. Una vez cobrado el giro, el -­
banco que hace de cobrador recibe un crédito en el exte--­
rior por un valor igual al nominal del giro menos los car­
gos del corresponsal (116). 

El equivalente en d6lares de esa canti-­
dad, menos los cargos del corresponsal y la -­
comisi6n del banco cobrador, se le entrega al­
exportado~ que expidi6 el giro (11"). 

Esta es~~• forma, a través de la cual el exportador 
se libra de mucha• problemas relaciona¿os con el cobro, y­
que son de ruti~a en la banca internaciona. Sin embargo, -
el riesgo del crédito pasa por entero sobre el exportador, 
y solo después de que ha recibido el pago en el exterior y 
en moneda librecente transferible, quedará liberado de ese 
riesgo, pagándo,ele lo que le corresponde menos los gastos 
de cobranzas. 

Hay otro ca10, en el que el exportador que emite gi­
ros a la vista ?uede también depositarlos para su cobro, -
el procedimiento es igual, excepto que es más breve, y por 
lo mismo el eX?Ortador recibe su pago en su propia moneda­
y más aprisa. 

De nuevo 11 exportador asume todos los riesgos inhe­
rentes a la falta de accptaci6n o de pago por parte del &i 
rada en el exterior. 

116 !bid. 
117 !bid. 



El elemento del crédito se limita al pe­
riodo relativamente breve que requiere enviar­
e! giro al exterior, presentarlo al importador 
y recibir el giro mediante el proceso regular­
de la cobranza (118). 
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En relaci6n al sistema del descuento, el girador de -­
una letra a cierto tiempo puede recibir inmediatamente el· 
pago en su propia moneda. 

El girador, puede vender sus giros a su banco o a -­
cualquier banco nacional que tenga corresponsales y que -­
realicen operncione• en el exterior. Si el giro es en J61! 
res el descuento se hace en el mercado interior, y la tra! 
sacci6n de cambio internacional se pospone hasta la fecha­
de vencimiento. Si cl giro es en moneda extranjera, puede­
entonces descontarse íuera del país o conservarse para su -
cobro en la fecha del vencimiento. En cualquiera de los ·· 
dos casos, el cobro queda a cargo del sistema bancario, y­

la tranferencia de fondos puede posponerse o no hasta el · 
vencimiento del giro. 

Los giros emitidos por el exportador, en 
moneda nacional o extranjera,y comprados y des 
contados por un banco, generalmente se pagan~ 
bajo la responsbilidad del exportador. Es decir 
el exportador debe correr el riesgo de la no · 
aceptaci6n y de la falta de pago por parte del 
importador extranjero (119). 

4. CREDITOS DOCUMENTARIOS 

El Crédito Documentario es un instrumento de probada 
eficacia y ductibilidad, que pone a disposici6n de Export~ 

118 Ibid., p. 220. 
119 Ibid., p. 221. 
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dores e Importadores las Instituciones Bancarias. 

En el curso de los años y en la ejecuci6n de los Cr~ 
ditos Documentarios, han surgido entre los Bancos diferen­
tes formas de expresiones y definiciones. 

Así para perm1t1r una reglamentaci6n uniforme en cl­
tráfico mundial, la Cámara de Comercio Internacional, que­
es una Organizaci6n, que actúa con vista a promover una -~ 

más amplia libertad del Comercio Internacional, ha codifi­
cado los Usos y Reglas Uniformes relativos a los Créditos­
Documentarios. 

Como instrumento de trabajo básico de las transacci~ 
nes internacionales, el Crédito Documentarlo necesita defl 
niciones y terminologla claras y precisas. 

De acuerdo con la codificación hecha por la Cámara,­
se entiende por Crédito Documentario: 

En estas disposiciones, definiciones y -
artículos, las expresiones crédito (s) que se­
cmplean, significan todo convenio, cualquiera­
que sea su denominaci6n o descripci6n, en vir­
tud del cual el Banco (Banco emisor), obrando­
ª petici6n y de conformidad con las instruccio 
nes de un cliente (ordenante), se obligará a T 

1.- Efectuar un pago a un tercero (beneficia-­
río), o a su orden, o pagar, aceptar o ne­
gociar las letras de cambio (giros), que -
libre el beneficiario, o 

2.- Autorizar que tales pagos sean efectuados­
º que tales giros sean pagados, aceptados­
º negociados por otro Banco contra entrega 
de los documentos exigidos, siempre y cuan 
do los términos y condiciones del crédito7 
se hayan cumplido (120). 

120 SWISS BANK CORPORATION: Operaciones Documentarlas; Ginebra SUiza 
1984, P. S. 
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Entonces es así, que son numerosas las modalidades -
que el Crédito Documentario adopta, entre las cuales, la -
más importante es la Carta de Crédito en la que encontra-­
mos los detalles característicos de aquellas más comunmen­
te empleadas, las cuales dentro de su gran variedad se --­
ajustan en lo esencial a ln dcfinici6n dada por la Cámara­
de Comercio Internacional en las Reglas y Usos Uniformes -
relativos a los Créditos Documentarios, reglas y usos que­
están adoptados para el manejo de éste tipo de operaciones 
por la mayor parte de los Bancos y países que juegan un P! 
pel significativo en el Comercio Internacional. 

Las Cartas de Crédito, junto con otras formas de cr~ 
ditas semejantes, constituyen una secci6n del financiamie!'. 
to del Comercio exterior, a la que suele hacerse referen-­
cia bajo el nombre de Créditos Comerciales documentados; -
y se ha desarrollado un conjunto de costumbres y prácticas 
uniformes para manejar estos créditos, que ha compilado la 
Cámara de Comercio Internacional. Esta recopilaci6n define 
los derechos y las obligaciones de las partes relacionadas 
con el crédito; enumera los documentos que los bancos deb~ 
rán pagar; e interpreta los diversos términos técnicos que 
se emplean en la propia Carta de Crédito. Las disposicio-­
nes más minuciosas se aplican a los bancos que efectúan P! 
gos de acuerdo con las Cartas de Crédito (121). 

4.1. Concepto de la Carta de Crédito. 

Conviene aquí definir la Carta de Crédito para deli­
near sus aspectos fundamentales, no sin antes volver a se­
ñalar que no existe de hecho diferencia esencial entre la-

121 Cfr. D. BAILEY MARSH: op. cit., p. 225. 
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la Carta de Crédito de Importaci6n y la Carta de Crédito -
de Exportaci6n, dependiendo todo del lado en que se hallan 
establecidas las partes interesadas, 

Una de las definiciones que se han dado dice que es­
un instrumento expedido por un banco por cuenta de uno de­
sus clientes, autorizando a un individuo o a una firma a -
girar contra el banco o contra uno de sus corresponsales -
por cuenta del cliente, bajo determinadas condiciones señ~ 
ladas en el crédito, Otra definici6n, que considera el in~ 
trumento en su sentido más amplio. Dice que el banco que -
expide una carta de crédito ofrece su propio crédito que -
es al mismo tiempo, bueno y bien conocido, en lugar del -­
crédito del comprador que puede ser bueno, pero no es tan­
bien conocido (122). 

En la práctica cotidiana, se encuentran 
múltiples expresiones que, en principio, tie­
nen el mismo significado. De esta manera se -
habla de Crédito Documentario o de Carta de -
Crédito Documentario. Los U.R.U.C.D. precisan 
que esas expresiones sean aplicables a todos­
los negocios en los cuales un banco garantiza 
el pago o se compromete a aceptar las letras­
de cambio, contra envío de determinados docu­
mentos (123). 

Otras definiciones acerca de la Carta de Crédito son 
las siguientes: 

La Carta de Crédito es un compromiso co~ 
traído en forma de carta para el exportador, -
por medio del cual un banco, por cuenta del -­
importador garantiza que cubrirá los giros que 
se libren contra el propio banco, siempre que-

122 Cfr. JOHN L. 0' HALLORAN: El ABC de las Cartas Comercia 
les de Crédito, la. ed., Jus, México, 1954, P. l. 

123 SWISS BANK CORPORATlON: op. cit., p. 11. 



se cumplan determinados requisitos, hasta por­
una cantidad total especificada y durante un -
período de tiempo de acuerdo con las condicio­
nes del crédito (124). 

Una Carta Comercial de Crédito es un ins 
trumento expedido por un banco a solicitud de7 
un comprador de mercancía, por el cual el ban­
co mismo se compromete a aceptar o pagar le--­
tras giradas en su contra por el vendedor en -
cuesti6n, que se rige por los requerimientos -
establecidos en el instrumento (125). 
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Por tanto, la fraseología de las definiciones puede­
varias, pero es claro, sin embargo, que el principio bási­
co implicado en ellas es el mismo, es decir, los clientes­
tanto de aquí como del extranjero, piden a los Bancos que­
tomen la obligaci6n de pagar a los vendedores determinadas 
sumas de dinero, contra entrega de especificados documen-­
tos., 

Ahora bien, previamente al establecimiento de una -­
Carta de Crédito, el cliente debe presentar su solicitud,­
cuya forma impresa generalmente la proporciona el mismo -­

Banco. 

La solicitud de apertura es de suma importancia para 
el Banco ya que, de ser aceptada, viene a constituir en 
nuestro medio el Contrato de Apertura de Crédito que se c~ 
lebra entre el Banco y su cliente. 

A este respecto, me permito aclarar que algunos Ban­
cos extranjeros incluyen la solicitud de apertura y el con 

124 O. BAYLEY MARSH: op. cit., p. 224. 
lZS KRAMER, d' ARLIN Y ROOT:op. cit. p. 646. 

' 1 
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trato de apertura de crédito en un solo documento, denomi­
nándolo Convenio de Carta de Crédito. 

Es importante entender, que si bien es cierto que la 
Carta de Crédito es una contratación separada y distinta -

del contrato básico, no lo es menos que debe ser redactada 
en estricto acuerdo con los términos fundamentales de ese­
contrato. Por ningún motivo debe incluir los diversos por­

menores sobre la calidad )' las condiciones de la mercancía. 
El monto del crédito, sin embargo, su fecha de expiraci6n, 
los documentos que deben ser presentados, el tenor de los­

giros y una breve descripci6n de la mercancía deben ser e~ 
pecificados. 

Los cr6ditos son, por su naturaleza, ope 
raciones distintas de los contrato de venta o-: 
de cualquier otra índole en que puedan estar -
basados y en ningún caso tales contratos afec­
tarán ni obligarán a los bancos (126). 

Los Banco por lo general, para conceder a un export~ 
dar el apoyo financiero que requiera, toman en cuenta va-­
ríos presupuestos, que no siempre comunican al interesado, 

y que establecen por medio de investigaciones confidencia­

les. 

Desde luego, atienden a la situaci6n econ6mica del -
exportador, que se conoce con más o menos exactitud por -­
las operaciones que reali:a, ya sea en el interior o con -
el exterior, independientemente del capital que manifieste 

o en su caso tenga registrado; sin embargo, su situaci6n -
personal puede ser satisfactoria para unos bancos, y no P!!_ 
ra otros, porque todo depende de los datos que se recojan-

126 SWISS BANK CORPORATION: op. cit., p. 8. 
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y de las relaciones de negocios que tengan con el cliente. 

En consecuencia, el banco cumple una importante fun­
ci6n de confianza entre los contratantes. Por una parte, -
cuida de no pagar la suma prometida mientras las condicio­
nes del crédito documentarlo no hayan sido estrictamente 
cumplidas. Por otra parte, y en la medida de lo posible, -
se esfuerza en defender los intereses del vendedor en el -
caso en que los documentos no correspondan a las condicio­
nes estipuladas (127). 

El banco interviene a título fiduciario­
entre comprador y vendedor facilitando la con­
clusi6n de lo negocios, y aún cuando las mcr-­
cancías son compradas en el extranjero, el han 
ce hace posible reali:ar la transacci6n, paso7 
por paso y sin demora, salvando los obstáculos 
de distancia y de tiempo (128). 

Como ya se indic6, el Banco que expide una Carta Co­
mercial de Crédito se obliga a pagar el importe del giro,­
ya sea en forma directa o por medio de un corresponsal es­
to significa que el beneficiario obtiene una garantía ban­
caria de fácil negociaci6n. El comprador por su parte go:a 
de determinado plazo para pagar las mercancías, facilidad­
que posiblemente el vendedor no esté dispuesto a conceder­
le. 

En el método de pago de la carta de cré­
dito en el comercio internacional las letras -
se giran sobre un banco y no contra un import~ 
dor, con lo que se convierten en letras banca-

127 Cfr. Ibid., p. 10. 
128 Ibid. 
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rías en vez de letras comerciales. Por lo tan­
to se da n la transacci6n una mayor seguridnd­
que en el caso de las letras comerciales (129). 

73 

De lo expuesto se desprende que la funci6n fundamen­
tal de la Carta de Crédito es la de facilitar la venta de­
mercanclas en los diversos mercados, coadyuvando así en al 
desarrollo del Comercio Internacional. 

~.2. Partes de una Carta de Crédito. 

Por lo que hace a las partes que intervienen en la -
Carta de Crédito, a6n cuando ya se han mencionado a algu-­
nas de ellas, tenemos que las tres partes básicas son las­
siguientes: 

l.· El solicitante, cuentahabiente o importador, que es el 
comprador, el que abre el crédito. 

Es la persona o entidad que pasa instruc 
clones al Banco emisor para la apertura del -= 
Cr6dito. En la mayor parte de los casos es el­
comprador de la mercuncía, pero en ocasiones -
puede ser alg6n agente que act6a por cuenta -­
del comprador o el banquero local de 6ste que­
encomienda la apertura del cr~dito a otro Ban­
co de su propio país o de país distinto, por -
no dedicarse usualmente a este tipo de opera·· 
clones. Así pu6s el Banco emisor, en su aviso· 
de apertura del cr&dito, indicará que actóa ·· 
"por orden y cuenta de" en el primero de los · 
casos citados, o bien "por orden de y cuenta -
de" en los otros dos casos (130). 

129 KRA.'IER, d' ARL!!; Y ROOT: op. cit., p. 6H. 
130 AUGUSTO ~!ARCOS PODEROSO: Créd í tos Documenta ríos; VARIOS 

Curso de Técnicas de Comercio Exterior; Za. cd., Esp!!_ 
ña, 1975, p. 2Z6. 
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2.- El emisor o expedidor, que viene a ser el Banco que e~ 

pide la Carta de Crédito. 

Es el Banco que emite el crédito documen 
tario y asume ante el beneficiario del mismo ~ 
ante cualquier otra persona o entidad que in-­
tervenga en los pagos, aceptaciones o negocia­
ciones bajo el crédito la responsabilidad de -
que secumplirán las previsiones del crédito -­
respecto a tales pagos, aceptaciones o negocia 
cienes (131). -

3.- El beneficiario o acreditado, es el vendedor, a favor­
de quien se abre el crédito. 

Es la persona o entidad a cuyo fa\'Or es­
emitido el créJito y que mediante entrega de -
los documentos y en su caso los giros requeri­
dos en los términos del crédito, y a condici6n 
de que todos los términos y condiciones estipu 
ladas hayan sido estrictamente respetados pue7 
den exigir al Banco emisor el cumplimiento de­
las previsiones del crédito sobre pago, acepta 
ci6n o negociaci6n (132). -

En la práctica, sin embargo, se introducen partes -­
adicionales con el objeto de que desempeñen ciertas funci~ 
nes necesarias. Para mayor claridad conviene observar que, 
además de las tres partes ya mencionadas, solamente una -­
parte más en una Carta de Créuito crea una nueva relaci6n -
de crldito en la transacci6n el Banco notificador, tambi6n 
llamado confirmante, negociador o pagador. 

El Banco Corresponsal se denomina también: 
Kotificador: notifica al beneficiario. 
Negociador: negocia a petici6n del beneficiario. 

131 !bid. 
132 !bid.' p. 227. 



Pagador: paga al beneficiario. 
Confirmante: se compromete a pagar en los mis­
mos términos que el Banco emisor (133). 
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Una vez, que sabemos cuales son las partes que inte~ 
vienen en la Carta de Crédito, debemos ver como se desarro 
lla. 

Sobre la base de las disposiciones del contrato cel~ 
brado con el vendedor, el comprador da instrucciones a su­
Banco para que abra el Crédito Documentario correspondien­
te. 

Antes de abrir el Crédito Documentario, como ya seña 
lamos, el banco controla si la solvencia del cliente o los 
arreglos previos hechos con él, permiten efectuar el pago­
ª la utilizaci6n del crédito. 

Por regla general, el Banco encargado de abrir un -­
Crédito Documentarlo en favor de un vendedor extranjero, -
no se dirigirá directamente a éste último. Reucurrirá de -
preferencia a los servicios de un Banco corresponsal doml 
ciliado en el país y, si es posible, en la localidad del -
vendedor. Este segundo Banco transmitirá la comunicaci6n -
del Banco emisor al beneficiario. 

El beneficiario, tiene entonces la certeza de que el 
pago está asegurado por un Banco, con tal que todas las -­
condiciones prescritas sean respetadas estrictamente por -
él. Una vez embarcada la mercancía, reunirá los documentos 
requeridos, los enviará al Banco notificador y solicitará­

su pago. 

133 VICENTE QUEROL CABRERA: op. cit., p. 167. 
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Con base a los documentos recibidos, el Banco notifi 
cador verifica si las condiciones del Crédito Documentario 
han sido estrictamente respetadas. EfectuarA enseguida el­
pago en la forma prevista en el crédito y remitirá de este 
último la cobertura por su pago. 

En interés del comprador, el Banco emisor controla,­
si las condiciones del crédito han sido efectivamente res­
petadas. Enseguida remite los documentos al ordenante y -­

le debita en su cuenta el pago efectuado en su nombre (134) 

4.3. Principios para Los Bancos 

Cnbe mencionar, algunos princ1p1os importantes que -
los Usos y Reglas Uniformes relativos a los Créditos Docu­
mentarios nos indican para los Bancos y que nos ayudar6n a 
tener una visi6n mis clara del asunto que tratamos: 

Para el Banco, s6lo es válido el texto del Crédito -
Documentario. 

Los Bancos se apoyan Únicamente en el texto del Cré­
dito Documentario y en consecuencia, no pueden tener en -­
cuenta las cláusulas del contrato que esté en contradicci6n 
con el texto del Crédito Documentario mismo. Este resulta­
igualmente válido en caso de modificaciones hechas ulte--­
riormente al contrato sin que las cláusulas del Crédito D2 
cumentario hayan sido modificadas en el mismo sentido, De­
esta manera, a la presentaci6n de los documentos, el Banco 
se acogerá exclusivamente al texto del Crédito (135). 

134 Cfr. SWISS BANK CORPORATI01': op. cit., 14. 
135 Cfr. !bid., p. 12, 



77 

- Los Bancos se ocupan exclusivamente de Documentos. 

En las operaciones de Créditos Documcntarios, todas­
las partes interesadas se ocupan de documentos y no de mcr 
cancías, así lo señala el artículo 3 de los U.R.U.C.D. 

Significa, que los Bancos examinan exclusivamente si 
los documentos que les son suministrados cumplen las cond! 
clones estipuladas en el Crédito Documentarlo. 

Los Bancos no pueden por lo tanto controlar si la -­
mercancla enviada corresponde efectivamente a la descrita­
en el Crédito, es decir, los Bancos no son responsables -­
por las diferencias cualitativas o cuantitativas constata­
das entre la mercancía facturada y la efectivamente despa­
chada. 

Este g6nero de diferencias debe ser arreglado direc­
tamente entre el comprador y el vendedor (136). 

- Los Bancos no asumen ninguna responsabilidad en lo 
concerniente a la forma, autenticidad y alcance legal de -
los documentos. 

Los Bancos no asumen ninguna obligaci6n· 
ni responsabilidad en cuanto a la forma, sufi· 
ciencia, exactitud, autenticidad, falsifica--· 
ci6n o valor legal de documento alguno ni en · 
cuanto a las condicionc5 generales y/o particu 
lares, estipuladas en los documC'ntos o sobrea:­
ñadidas a los mismos; tampoco asumen ningúna -
obligaci6n ni responsabilidad en cuanto a la -
dcscripci6n, cantidad, peso, calidad, estado,­
embalajc, entrega, valor o existencia de las-· 
mercancías representadas por los documentos, -

136 Cfr. !bid. 



ni tampoco en cuanto a la buena f é o a los ac­
tos y omisiones, solvencia, cumplimiento de 
las obligaciones, reputaci6n del expedidor, de 
los portcaJorcs o de los aseguradores de las - -
mercancías o de cualquier otra persona quien-­
quiera que sea (137). 
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Es claro que el Banco examina con cuidado razonable­
los documentos que recibe para la negociaci6n del Crédito­
Documentario, controlando si los documentos presentados c~ 
rrespoden en su forma externa a las condiciones pactadas -
(138). 

- Los Bancos no son responsables de las actividades -
de terceros que toman parte en el desarrollo del Crédito 
Documentario. 

El banco no asume responsabilidad en cuanto a los r~ 
trasos que pudieran producirse en la transmisi6n de mensa­
jes mientras no sea causa de los mismos. No está obligado­
tampoco por las consecuencias derivadas de fuer:a mayor, -
ni de eventos independientes de su voluntad, así lo indi-­
can los artículos 10 y 11 de los U.R.U.C.D. 

Además el Banco no es responsable si su corresponsal 
no cumple las instrucciones dadas para el desarrollo del -
Crédito Documentario. 

Los Bancos que utilizan los servicios de 
otro Banco para dar cumplimiento a las instru~ 
ciones del ordenante, lo hacen por cuenta y 
riesgo de éste Último. 

El ordenante deberá asumir todas las --­
obligaciones y responsabilidades que se deri-­
ven de las leyes y costumbres en los países e~ 
tranjeros e indemnizar a los Bancos de todas 

137 Ih1d., p. 14. 
138 Cfr. !bid., p. 13. 
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las consecuencias que ello pueda motivar (139). 

Ahora bien, en el caso de que el Banco hubiera - - · 
confirmado el crédito y hecho el pago al exportador, puede 
no recuperar el pago si no se ha dado cuenta de algunadiscrepancia 
en el tiempo o en la forma de embarque de la mercancía, o­
en la descripci6n de los bienes hecha en los diferentes d~ 
cumentos que atestiguan el embarque. Por ejemplo, la fact~ 
ra de los bienes puede no coincidir con la descripci6n que 
se hace de ellos en el crédito; o los conocimientos de em­
barque pueden indicar que la fecha de embarque es poste··­
rior a la fecha de expiraci6n del crédito. Las estipulaci~ 
nes referentes a estos puntos incluídas en las Cartas de -
Crédito y en los documentos son superficiales, pero signi­
ficativas. 

El importador puede legalmente negarse a pagar ese e~ 
barque que no fué facturado correctamente, pero si la fac­
tura es corregida y todos los demls documentos están en º! 
den, el importador se verl obligado a pagar (140). 

Otro caso se refiere a cuando los documentos parecen· 
estar en orden, pero existe un nuevo crédito a la cuenta -
del mismo importador, y se interpreta incorrectamente como 
una pr6rroga del crédito, haciéndose el embarque días des­
pués de que expire el crédito original. El Banco extranje­
ro que otorg6 el crédito se rehusa, a nombre del importa-­
dar, a aceptar la mercancía, y el Banco que confirm6 se CE_ 

cuentra con que es propietario indiscutible de esa mercan­

cía (lU). 

139 !bid.' p. 15. 
140 Cfr. D. BAILEY MARSH: op. cit., p. 226. 
141 Cfr. !bid. 

ESTA TESIS NO DEBE 
SALIR DE lA BIBLIOTECA 



so 

Tratándose del importador, como hemos mencionado, é~ 

te está obligado a pagar, si están en orden los documentos, 
estén o no los bienes de acuerdo con las normas espccífic! 
das en el contrato de venta. Claro que los importadores -­
pueden reclamar a los exportadores la violaci6n del contr! 
to de venta, pero esto no tiene nada que ver con la váli-­
dez de la Carta de Crédito. El importador no puede recu--­
rrir a la protecci6n legal basándose en la propia Carta de 
Crédito (142). 

La Carta de Crédito deja todo el riesgo -
del crédito y la transferencia o la mayor par­
te de él a cargo del importador. Este s6lo es­
tá en posibilidad de abrir un crédito si dá se 
guridad completa de que pagará en la moneda .7 
del exportador o en una moneda nacional libre­
mente transferible al tipo de cambio corrien-­
te. Los detalles de esta parte de la negocia-­
ci6n se arreglan entre el importador y su ban­
co, y pueden incluir el dep6sito de todo o de­
una parte de la cantidad requerida, antes de -
la concesi6n del crédito. Esta es una cuesti6n 
por decidir entre el tomador y el dador que no 
concierne a las otras partes interesadas, por­
ejemplo, el banco que confirma el crédito y el 
beneficiario (el exportador) (143). 

Por 6ltimo, el exportador que recibe el pago de acue~ 

do con las condiciones del crédito tiene que pagar una co­
misi6n por el manejo de los documentos, sujeta al acuerdo­
cntre el exportador y su banco. Es de presumirse que el e~ 
portador ya ha cargado una cantidad adecuada que cubra es­
ta comisión en el precio de factura de las mercancías ven­
didas; de esa manera, a la postre, el importador también -
paga esta comisi6n. Por lo tanto, sobre el importador gra-

142 Cfr. lbid., p. Z27. 
143 Ibid. 
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vitan no s6lo todos los riesgos del crédito y la transfe-­
rencia, o la mayor parte de ellos, sino también todos los­
gastos concomitantes como intereses y comisiones pagaderos 
al Banco o a los Bancos comerciales que tiene intervenci6n 
en el crédito (144). 

5. MODALIDADES DE LA CARTA DE CREDITO. 

En las condiciones actuales del Comercio Internacio­
nal, la Carta de Crédito se ajusta a las diversas situaci2 
nes que se pueden presentar, de ahí que existen varios ti­
pos Je crédito que ésta puede adoptar. 

5.1. Créditos Revocables e Irrevocables. 

Como distinci6n primaria y esencial, las Cartas de -
Crédito pueden ser Revocables e Irrevocables. 

Por lo que hace a la cancelaci6n o dura­
ci6n, las Cartas de Crédito pueden ser irrevoca 
bles o revocables. Este privilegio se refiere 7 
al derecho del Banco emisor de revocar el com-­
promiso de satisfacer las letras giradas en su­
contra (145). 

Todo Crédito Documentario debe indicar claramente si 
es revocable o irrevocable. Si alg6n crédito deja de cont! 
ner tal indicaci6n expresa, deberá considerarse como Revo­
cable. 

El crédito revocable no constituye un compromiso fi! 

144 Cfr., Ibid., p. 228. 
145 KRAMER, d' ARLIN Y ROOT: op. cit., p. 646. 
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me para el Banco emisor y posibles otros bancos intervi--­
nientes, ante el beneficiario. Un crédito de ésta clase -­
puede ser modificado o revocado (anulado) en cualquier mo­
mento, sin aviso al beneficiario (146). 

Un crédito revocable puede ser modificado 
6 anulado en cualquier momento, sin notifica-­
ci6n previa al beneficiario. Sin embargo, el -
banco emisor está obligado a reembolsar a cual 
quier sucursal u otro banco al cual tal crédi7 
to haya sido transmitido y hecho utilizable pa 
ra el pago, aceptaci6n o negociaci6n, por cuaI 
quier pago, aceptaci6n o negociaci6n realizado 
por dicha sucursal u otro banco, de acuerdo -­
con los términos y condiciones del crédito y -
de cualquier modificaci6n recibida hasta el mo 
mento del pago, aceptaci6n o negociaci6n, con7 
anterioridad a la recepci6n por él del aviso -
de modificaci6n o cancelaci6n (147). 

Es decir, la 6nica limitaci6n para esta facultad de­
revocaci6n, se refiere a que si el crédito revocable ha si 
do avisado por el Banco emisor a través de un Banco corre~ 
ponsal, haciendo la operaci6n utilizable con éste 6ltimo,­
la revocaci6n no será válida hasta que éste 6ltimo Banco -
haya recibido aviso de la misma y no afectará el derecho -
de dicho Banco a obtener el reembolso de todo pago, acept~ 
ci6n o negociaci6n que hubiere efectuado antes de recibir -
el aviso de enmienda (148). 

Es claro que un crédito de esta clase no representa­
garant!a alguna para el exportador, por tanto, normalmente, 
éste exigirá que el crédito sea irrevocable, para cubrirse 

146 Cfr. A.M. PODEROSO: op. cit., p. 227. 
147 SWISS BANK CORPORATION: op. cit., p. 9. 
148 Cfr. A. M. PODEROSO: op. cit., p. 227. 
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de tales eventualidades. En la práctica, encontramos que -
es mur escaso el nómero de créditos revocables abiertos en 
relaci6n con operaciones de Comercio Internacional y estos 
casos infrecuentes acostumbran a referirse a operaciones -
entre empresas filiales o fuertemente vinculadas, siendo -
así que el crédito no pretende ser un medio de afianzamie~ 
to de riesgos, sino vehículo de pago que posibilita que el 
expedidor de la mercancía reciba el importe de ésta con -­
más rápidez que si los documentos justificativos de la ex­
portaci6n se enviaran en gesti6n de cobro a cargo del com­
prador (149}. 

Esta posibilida~ tiene particular interés cuando se­
desea un pago rApido r la licencia o permiso de importa--­
ci6n obtenido por el comprador no autori:a la transferen-­
cia de fondos al exterior hasta que exista evidencia de 
que la mercancía ha sido ya expedida al país de destino -­
(150). 

Contrariamente a lo antes indicado, el crédito irre­
vocable consti tu)·e un compromiso firme del Banco emisor ª!! 
te el beneficiario del cr6dito y dem~s partes eventualmen­
te implicadas en el pago, aceptaci6n o negociaci6n previs­
ta en el crédito, siempre que todos los términos y condi-­
ciones de éste se hayan cumplido estrictamente (151}. 

La irrevocabilidad del documento requiere 
de una menci6n expresa. El compromiso de pagar 
el documento lo asume en este caso un banco, -
el emisor, bajo la única exigencia de que, en­
los términos de la Carta de Crédito, reciba 
los documentos que deben estar de acuerdo a --

149 Cfr. Ibid. 
150 Cfr. lbid., p. 228. 
151 Cfr. !bid. 



las instrucciones y de que se hayan cumplido 
los demás requisitos consignados en la Carta -
( 152). 
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Este compromiso, así como cualquiera de los términos­
y condiciones del crédito no pueden ser anulados o modific! 
dos si no es por acuerdo de todas las partes. 

Estos compromisos no pueden ser modifica­
dos ni anulados sin la conformidad de todas las 
partes interesadas. La aceptaci6n parcial de -­
una modificaci6n no tendrá efecto sin el acuer­
do de todas las partes interesadas (153). 

5.2. Créditos Confirmados e Inconfirmados. 

Además una Carta de Crédito puede ser confirmada o i~ 
confirmada. Si es confirmada, la obligaci6n irrevocable del 
emisor está garantizada por un Banco confirmante, también -
asesor, localizado en el pais del beneficario. Un benefici! 
río busca confirmaci6n en caso de insatisfacci6n con la se­
guridad que ofrece el Banco emisor, que le es extranjero, -
por lo que desea la garantía de un Banco situado en su pro­
pio pais (154). 

El Banco corresponsal, requerido por el Banco emisor­
para agregar su confirmaci6n al crédito no está obligado a­
atender tal solicitud, pero si voluntariamente la acepta y­
confirma el crédito, a partir del momento en que agregue 
válidamente su conf irmaci6n adquiere el compromiso firme de 
que las cláusulas de pago o aceptaci6n serán ejecutadas, o­
en su caso, las letras negociadas sin recurso contra el li-

152 V. QUEROL CABRER.\: op. cit., p. 173. 
153 SWISS BANK CORPOR.\TIOS: op. cit., p. 11, 
154 Cfr. KR.AJ-IER, d'ARLlS Y ROOT: op. cit., p. 648, 649. 
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brador, siempre que los términos y condiciones del crédito 
sean cumplidos (155). 

La confirmación es complementaria de la-­
irrevocabilidad, por lo que aquella calidad de­
be concurrir con la 6ltima; no se requiere, en­
cambio, que la Carta de Crédito irrevocable, -­
sea a la vez, confirmada. Toca al banco emisor­
solicitar de su corresponsal la confirmación -­
(156). 

Entonces, con el financiamiento por Cartas de Crédito 
se garantiza el pago al exportador sin que haya que recu--­
rrir a él, en caso de que el importador deje de pagar, por­
que la obligación recae en el banco del importador y para -
garantizarlo la Carta de Crédito ha de ser irrevocable por­
el Banco emisor, y lo que resultaría ideal desde el punto -
de vista del exportador, sería confirmada por un Banco dig­
no de confianza en el país del exportador. 

Resulta así, que la Carta de Crédito confirmada e --­
irrevocable constituye una doble garantía de pago, que re-­

frendan a la vez el Banco del importador y un Banco en el -
país del exportador. 

5.3. Créditos con Cla6sula Transferible. 

Por otro lado, un Crédito Documentario irrevocable -­
confirmado o no, puede incluír entre sus términos la cláus~ 
la de Transferible, con lo que se faculta al beneficiario -
para pasar instrucciones al Banco encargado de efectuar el-

155 Cfr. A.M. PODEROSO: op. cit., p. 228. 
156 V. Q. CABRERA: op. cit., p. 174, 



86 

pago o la aceptaci6n, o a cualquier Banco autorizado para -
efectuar la negociaci6n en el sentido de permitir la utili­
zaci6n del crédito, en su totalidad o en parte, por uno o -
más beneficiarios (157). 

Esta posibilidad de transferencia s6lo existe, para -
los créditos que mencionan la condici6n de transferibles, -
y de acuerdo con lo que determinan las Reglas y Usos Unifo! 
mes Relativos a los Créditos Documentarios, el primer bene­
ficiario s6lo puede disponer la transferencia a un segundo 
beneficiario dentro del mismo país, ya que para poder hacer 
la transferencia a un segundo beneficiario en otro país di~ 
tinto, el crédito lo debe mencionar expresamente (158). 

Cabe mencionar, que los créditos transferibles lo son 
por una sola vez. 

Si el crédito transferible permite embarques parcia-­
les, pueden transferirse separadamente distintas fracciones 
que en conjunto no sobrepasen el importe total del crédito. 
El conjunto de estas transferencias parciales se considera­
rá como una sola transferencia (159). 

La transferencia de un crédito debe ser -
efectuada respetando los términos y condiciones 
en que el crédito está establecido, con la 6ni­
ca cxcepci6n del importe del crédito, de cual-­
quier precio unitario mencionado en el mismo y­
del plazo para el embarque o presentaci6n de d~ 
cumentos, que pueden ser acortados, todos o al­
gunos de ellos, por instrucciones del primer b~ 
nefíciario (160), 

157 Cfr. A. M. PODEROSO: op. cit., p. 228. 
158 Cfr. Ibid. 
159 Cfr. lbid. 
160 Ibid. 
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Cuando un crédito ha sido transferido y el primer be 
neficiario debe de entregar sus facturas para sustituír a­
las del segundo beneficiario, si deja de hacerlo al primer 
requerimiento del Banco encargado del pago, aceptaci6n o n! 
gociaci6n, éste último tendrá el derecho de hacer seguir -
al destino previsto en el crédito los documentos recibidos 
del segundo beneficiario, incluídas las facturas de éste,­
sin incurrir en responsabilidad alguna ante el primer ben! 
ficiario (161). 

Por consiguiente, el primer beneficario debe tomar -
las medidas precisas para que en el momento oportuno haga­
la sustituci6n de las facturas, si es que tal sustituci6n­
debe llevarse a cabo. 

El Banco, que sea requerido para efectuar la transf! 
rencia, tanto si el crédito lleva su confirmaci6n como si­
no la lleva, no estará obligado ha hacer la transferencia­
sino dentro de los límites y las formas que expresamente -
consienta y a condici6n de recibir el pago de su comisi6n­
y gastos de su transferencia, los cuales son a cargo del -
primer beneficiario, salvo estipulaci6n en contrario. 

5,4, Crédito Revolvente o Rotativo. 

Otra modalidad que puede adoptar la Carta de Crédito 
por la posibilidad de disponer nuevamente del importe neg~ 
ciado, es el llamado crédito revolvente o rotativo, el --­
cual al ser utilizado queda automáticamente reinstalado en 
sus condiciones originales. 

161 Cfr. Ibid., p. 229. 



El crédito revolvente o rotativo, es el -
que establece en sus términos y condiciones que 
una determinada suma se renueve o restablesca -
sin modificar específicamente el crédito. Puede 
ser revocable e irrevocable y se puede restable 
cer en consideraci6n al tiempo o al valor. Si 7 
se establece en relaci6n al tiempo, el crédito­
estará a disposici6n automáticamente en la suma 
determinada, sin consideraci6n a que se haya co 
brado una suma cualquiera en el período ante--7 
rior. 

Para este tipo, el crédito puede ser acu­
mulativo o no. Si es de ese primer tipo, las su 
mas no utilizadas en el período anterior puedeñ 
ser aprovechadas en los siguientes períodos. En 
el caso del no acumulativo, no hay ese aprove-­
chamiento posterior. 

El crédito acumulativo se establece en -­
cuanto al valor; la cantidad determinada en el­
crédito se restablece al momento de utilizarlo­
dentro de un período total de validez. Puede -­
tratarse de un crédito de renovaci6n automática 
inmediatamente después de la presentaci6n de -­
los documentos de la operaci6n que respalda, o­
puede referirse a un restablecimiento luego de­
que el banco emisor reciba y acepte tales docu­
mentos (162). 

6. FORMA Y PLAZO DE PAGO 
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Al hablar de las modalidades más usuales de la Carta­
de Crédito, hemos de referirnos, respecto a la forma y pla­
zo de pago de las mismas, con base en cual sea el Banco que 
una vez cumplidas las condiciones y plazos previstos en el­
crédito, debe realizar el pago. 

6.1. Créditos pagaderos en las cajas del Banco emisor. 

En estos créditos, el pago lo realiza el Banco emisor 

162 V. Q. CABRERA: op. cit., p. 168. 
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que puede facultar a un Banco determinado en el país del • 
beneficiario para que efectúe la negociaci6n del giro y ·· 
los documentos,o puede dejar esta posibilidad abierta para 
cualquier Banco. 

Ahora bien, si el Banco facultada para efectuar la · 
negociación, agrega su confírmaci6n al crédito, la negoci~ 
ci6n que realice será sin recurso ante el librador, pero -
si el crédito no está confirmado por el Banco que actúa c~ 
mo negociador, éste no responderá de que el giro y los do­
cumentos sean pagados por el librador, ya que la responsa· 
bilidad recae exclusivamente sobre el Banco emisor del cré· 
di to. 

Estas créditos pueden ser utilizables: 

A la Vista: Sin requerir la presentación de giro, es 
decir, el Banco emisor del crédito se compromete a pagar a 
la presentaci6n de los documentos que reciba, siempre que· 
los términos del crédito se hayan cumplido. 

Mediante Giros: Se requerirá la presentaci6n de gi-· 
ros a la vista, emitidos por el beneficiario a cargo del -
Banco emisor del cr6dito, o bien, a cargo del ordenante, -
según lo determine el crédito. 

A Plazo: Estos créditos con pago aplazado pueden pr~ 
ver que cada embarque dé lugar a·un solo pago, o bien a V! 
ríos pagos a distintos plazos, de los que el primero, pue­
de ser incluso a la vista. Pueden no requerir la presenta­
ci6n de giros, en éste caso el Banco emisor responderá de· 
que, una vez recibidos los documentos, efectuará el pago,· 
si las condiciones del crédito fueron estrictamente cumpli 
das (163). 

163 Cfr. A.M. PODEROSO: op. cit., p. 234. 
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6.Z. Créditos pagaderos en las cajas del Banco avisador. 

El Banco emisor solicita al Banco avisador que efec­
túe el pago de los documentos, ya sea a la presentaci6n e -

vencimiento de los períodos de plazo que el crédito señale. 

Estos créditos que se pagan en las cajas del Banco -
avisador pueden ser a la vista y a plazo. 

En los pagaderos a la vista hay varias modalidades;­
Por lo que se refiere a cuando no se exige giro, señalanco­
que el Banco avisador pagará a la presentaci6n de los docu­
mentos que le sean entregados, siempre que éstos se ajusten 
a los términos y condiciones del crédito, o cuando se exi~e 
giro a la vista a cargo del Banco avisador, que éste pag~rá 
si lo recibe acompañado de los documentos que señalan en el 
crédito (164). 

En ocasiones, el crédito utilizable a la 
vista en las cajas del Banco avisador conten-­
drá una cláusula que autorice pagos con antici 
paci6n al embarque o expedici6n de la mercan-:: 
cía y que, naturalmente, no requieren la pre-­
sentaci6n de documentos justificativos del em­
barque (165). 

Así, el crédito puede autorizar que una parte de su­
importe sea pagado al bencf iciario contra entrega de un si~ 
ple recibo, y el resto del importe contra la presentaci6n -
de los documentos del embarque. 

Más común es el caso en el cual el pago anticipado -
se haga bajo la f6rmula de "cláusula roja", que constituye­
una denominaci6n universalmente empleada, ya que permite a~ 

164 Cfr. !bid., p. Z35. 
165 Ibid. 
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ticipar el pago al beneficiario del importe total de la roer 
cancía, o de una parte del mismo, por la entrega del recibo 
en el que el beneficiario se compromete a devolver el anti­
cipo si dentro del plazo estipulado en el crédito no prese~ 
ta los documentos jusitificativos de haber efectuado el em­
barque de la mercancía en los términos y condiciones que se 
hubieran señalado (166). 

Una vez que el beneficiario entregue los documentos­
de embarque al Banco, éste disminuirá de la liquidaci6n de­
finitiva el importe anticipado. El empleo de ésta cl~usula­
como se puede observar, implica un alto grado de confianza­
en el beneficiario por parte del comprador, ra que el bene­
ficiario queda como único responsable de la eventual devol~ 
ci6n del anticipo. 

Eliminando riesgos para el ordenante, se­
abren créditos que permiten que el Banco avisa­
dor haga pago total o parcial antes de la pre-­
sentaci6n de los documentos, contra entrega por 
el beneficiario de una garantía bancaria que -­
responda de la devolución del anticipo, en caso 
de que el beneficiario no presente al Banco avi 
sador dentro del plazo señalado por el crédito7 
los documentos conformes justificativos de que­
ha efectuado el embarque de la mercancía de --­
acuerdo con las condiciones previstas (167). 

6.3. Créditos a Plazo. 

Pueden también, los créditos pagaderos en las cajas­
del Banco avisador prever pagos diferidos, en los que se -­
puede requerir o no la emisi6n de giros por parte del bene­

ficiario. 

166 Cfr., !bid. 
167 Ibid., p. 236. 
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Si el crédito no requiere giros, al recibo de los d~ 
cumentos sefialados, el Banco avisador, deberá informar al­
beneficiario, que en la fecha o fechas de pago se le abon! 
rá el importe o importes correspondientes. 

Cualquier anticipo que el beneficiario pretenda del­
Banco avisador a cuenta de los pagos que éste tiene que h! 
cerle a los vencimientos sefialados, será objeto de negoci! 
ciones entre el beneficiario y el Banco avisador (168). 

Si el crédito requiere giros a plazo emitidos por el 
beneficiario a cargo del Banco avisador, el Banco al reci­
bir los documentos conformes, procederá a estampar su aceE 
taci6n en los giros y los devolverá al beneficiario o los­
retendrá en su poder para efectuar el pago al vencimiento­
ª vencimientos respectivos, según las instrucciones que en 
uno y otro caso le haya pasado el beneficiario (169). 

6.4.- Créditos pagaderos en las cajas de un Banco distinto 
al emisor y al avisador. 

Se da con frecuencia el caso de apertura­
de créditos en que el Banco emisor, al estable­
cerlos en una moneda internacionalmente cotiza­
da y distinta a la de su propio país y a la del 
país del exportador, sefiala un Banco estableci­
do en el país en el que la moneda del crédito -
es del curso legal, para que actúe como pagador 
del crédito. En este caso, los términos y candi 
ciones del crédito deben estipular claramente ~ 
si los documentos que el beneficiario debe pre­
sentar al Banco avisador en el pa{s, deben ser­
hechos seguir al Banco designado como pagador,­
º si tales documentos deben remitirse al Banco­
emisor del crédito y al Banco pagador solamente 

168 Cfr., !bid. 
169 Cfr. !bid. 



un giro a su cargo acompañado de certificaci6n 
del Banco que haya actuado como negociador, ga 
rantizando que todos los términos y dondicio-7 
ncs del crédito se han cumplido (170). 
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Es importante señalar, que estos créditos pueden --­
adoptar cualquiera de las modalidades mencionadas al tra-­
tar de los pagos en las cajas del Banco emisor, pero sola­
mente a partir del momento en que se haya pagado o acepta­
do los giros, ya que hasta entonces, de no llevar el crédi 
to su confirmaci6n, no habrá acuerdo alguno. 

7. FORMA DE AVISO. 

Por ra:ones tradicionales, la forma dada a la apertu­
ra del crédito puede variar según el país y el Banco, sin -
embargo, en la práctica la Carta de Crédito Comercial,con~ 
tituye la formalizaci6n del aviso por parte del Banco emi­
sor, la cual consiste en un escrito dirigido al beneficia­
rio en la que se detallan los términos y condiciones que -
debe cumplir éste para obtener el cobro de las mercancías­
amparadas por dicha Carta de Crédito. 

Las Cartas de Crédito Comerciales suelen ser envia-­
das directamente por el Banco emisor a los beneficiarios y 

generalmente son utili:ables mediante giros que los benefl 
ciarios libran a cargo del Banco emisor y que son acompañ! 
dos por los documentos que en el crédito se exigen (171). 

En general esta carta de crédito le es 
transmitida por intermedio de un banco de su 
país. 

170 !bid .• p. 237. 
171 Cfr., !bid., p. 230. 



El beneficiario está autorizado a girar­
una letra contra el banco o contra el compra-­
dor y a remitirla a un banco con los documen-­
tos determinados para la negociaci6n (172). 
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Se dá el caso, como ya los hemos mencionado, al ha-­
blar de las partes que intervienen en los créditos docume~ 
tarios, que en lugar de efectuar directamente el envío de­
una Carta de Crédito al beneficiario, el Banco emisor avi­
sa al Banco notificador de la apertura de crédito y le so­
licita ponerlo en conocimiento del beneficiario. 

El Banco avisador hara seguir el crédito­
original al beneficiario después de hacer en lu 
gar apropiado del aviso una anotaci6n en la que 
señale si la entrega del aviso del crédito docu 
mentario la efectua sin asumir compromiso en la 
operaci6n, o bien si agrega su confirmaci6n al­
crédi to. En lugar de hacer esa anotaci6n en el­
propio aviso original del crédito, el Banco avi 
sador puede suscribir una carta de envio dirigT 
da al beneficiario en la que hará menci6n de sT 
el crédito unido a la misma lleva o no su con-­
firmaci6n (173). 

Puede también, el Banco emisor enviar una carta diri 
gida a un Banco corresponsal suyo instruyéndole para que -
sea éste el que formalice la apertura del crédito en sus -
propias cajas, o para que avise al beneficiario la apertu­
ra del crédito por parte del Banco emisor con o sin confi! 
maci6n del Banco avisador (174). 

Para simplificar este procedimiento la -
Cámara de Comercio Internacional ha creado far 
mularios especiales que contienen al mismo --7 

172 SWISS BANK CORPORATION.Op. cit., p. 19. 
173 A. M. PODEROSO: Op. cit., p. 230. 
174 Cfr., Ibid. 



tiempo el aviso al banco notificador así corno 
el aviso al beneficiario (175). 
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Ocurre que para la crnisi6n de un crédito puede tarn-­
bién utilizarse la vía telegráfica, pero en estos casos el 
Banco emisor, deberá emplear la rnediaci6n de un Banco co-­
rresponsal en el país del beneficiario, para efectos de a~ 
tenticidad, con el que tenga convenido un sistema de cla-­
ves. 

Al recibo del telex o telegrama, el Banco avisador -
comunicará al beneficiario, el texto del mensaje recibido, 
indicando que la cornunicaci6n la cursa sin compromiso por­
su parte, ya que es natural que en esta fase de la opera-­
ci6n no adquiera responsabilidad sobre un crédito cuyos d~ 
talles completos desconoce. También deberá indicar los --­
eventuales errores o mutilaciones que pudieran haberse pr~ 
ducido en la transmisi6n telegráfica, pues puede ocurrir -
que un telex o cable, aparentemente normal, por falla mee! 
nica durante la transrnisi6n haya sufrido la supresi6n de -
una o más líneas completas en las que se requiera algún d~ 
curnento o condici6n especial y cuya falta no sea fácilrne~ 
te detectable a la vista del texto recibido (176). 

El Banco emisor, al extender la Carta de crédito de­
be mencionar que se trata de una operaci6n ya preavisada -
por cable, de lo contrario será responsable de las dificul 
tades que pudieran surgir por duplicaci6n del crédito. 

Cuando un banco emisor pasa instrucciones 
a otro banco por cable, telegrárna o telex para­
que avise un crédito y si la confirrnaci6n pos--

175 SWISS BANK CORPORATION. Op. cit., p. 19. 
176 A. M. PODEROSO: op. cit., p. 231. 



tal ha de ser el instrumento que permita la -­
utilizaci6n del crédito, el cable, telcgráma o 
telex debe indicar que el crédito tendrá sola­
mente efectividad a la recepci6n de la mencio­
nada confirmaci6n postal. En este caso, el ban 
co emisor debe enviar al beneficiario el ins-7 
trumcnto que permita la utilizaci6n del crédi­
to y cualquier modificaci6n posterior a través 
del banco avisador (177). 
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Si el ordenante de un crédito documentario ya emiti­
do y avisado al beneficiario pasa instrucciones al Banco -
emisor interesado de que alguno o algunos de los términos­
Y condiciones del crédito sean modificados, el Banco emi-­
sor debe con oportunidad avisar al beneficiario para evi-­
tar mayores problemas. Sin embargo, el beneficiario de un­
crédito irrevocable no está obligado a admitir cualquier -
enmienda que el ordenante pueda pretender introducir en -­
los términos y condiciones del crédito, y , si al recibir­
un aviso de enmienda se encuentra que no es conveniente a­
sus intereses, o al convenio al que lleg6 con el ordenan-­
te, tiene la facultad de rechazarla y hacer uso del crédi­
to en los términos y condiciones que se hubieren sefialado­
en un principio, puesto que como mencionamos anteriormen-­
te, un Crédito Documentario irrevocable, es un compromiso­
firme que no puede ser alterado sin consentimiento de to-­
das las partes interesadas. 

Por su parte, el beneficiario no está facultado para 
aceptar parte de los términos de una enmienda y rechazar -
otros, es decir, no podrá hacer uso del crédito acogiéndo­
se solamente a aquellas partes de la enmienda que encuen-­
tre más convenientes para él ajustándose a los términos -­

del crédito original en aquellos otros aspectos en que es­
time que la enmienda no le ha favorecido. 

177 SWISS BANK CORPORATIQ~. op. cit., p. 11. 



g7 

8. DOCUMENTOS DEL CREDITO DOCUMENTARIO. 

Una vez que no hay objeciones en cuanto al Crédito -
Documentario es conveniente cerciorarse de que no se ten-­
drá dificultad por lo que respecta a los documentos exigi­
dos en el crédito para la utilizaci6n del mismo, con el o~ 
jeto de evitar demoras, ya que una vez efectuado el embar­
que puede suceder que la presentaci6n de éstos se haga con 
retraso o fuera de plazo, o bien no estén ajustados a los­
términos del crédito. 

Es importante, entonces, señalar las características 
que deberán reunir esos documentos, los cuáles como ya lo­
vimos en la Letra Documentada son muy variados, pero en el 
caso del Crédito Documentario los básicos y más comúnes -­
son los siguientes, siendo aludidos solamente en la exten­
si6n necesaria. 

l.- Factura Comercial: La Factura Comercial, como lo seña­
lamos anteriormente describe la mercancía en términos­
que coincidan literalmente con los señalados en el eré 
dito, sin embargo en los otros documentos, la mercan-­
cía puede indicarse en términos más genéricos siempre­
que estos en ningún punto se contradigan con la des--­
cripci6n contenida en el crédito y la Factura comer--­
cial. 

2.- Conocimiento de Embarque. Constituye el documentos ju~ 
tificativo de la expedici6n de la mercancía. 

El conocimiento de embarque, según su te~ 
to impreso, es por mercancía embarcada o merca~ 
cía a bordo, o en caso contrario lleva sobre--­
puesta una menci6n justificativa de que la mer­
cancía ha sido puesta a bordo. Esta menci6n ~e­
canografiada o estampada mediante sello habrfi -



de ir firmada por la Compañía Naviera o su - -
agente, y fechada, siendo esta fecha la que -­
considerá válida, a los efectos previstos en -
el crédito (178). 

98 

3.- Documento de Seguro. En el caso de que el seguro sea e~ 
bierto por el beneficiario, el documento se describirá­
en el crédito como P6liza de Seguro,_Certificado de Se­
guro o bien, P6liza Certificada de Seguro, pero cuando­
el seguro lo cubre el ordenante del crédito, se debe S! 
ñalar en las condiciones de éste, que el beneficiario -
tiene que presentar una carta o telegrama, dirigida al­
ordenante o al Banco emisor del crédito ya sea antes c­
al mismo tiempo del embarque, en el que se darán los d! 
talles necesarios respecto a la fecha de embarque, nom­
bre del buque, clase, cantidad y valor de la mercancía, 
n6mero y marcas de los bultos, cte., para poder cubrir­
el seguro en destino. 

Además, una declaraci6n del seguro suscrita por el ex-­
portador en nombre y por cuenta de) ordenante del crédl 
to a una Compañía de Seguros, con la que el ordenante -
del crédito tiene concertada una p6liza (179). 

El documento de seguro es de fecha igual­
o anterior a la del embarque y expedici6n de la 
mercancía o hace constar expresamente en su tex 
to que los efectos de cobertura del seguro cmnieznn en o 
antes de dicha fecha de embarque y expedici6n.­
El documento de seguro deberá enumerar los ries 
gos cubiertos entre los que habrán de figurar 7 

todos los especificados en el crédito (180). 

178 A. M. PODEROSO: op. cit., p. 239. 
179 Cfr., Ibid., p. 240. 
180 Ibid., p·. 241. 
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4.- Certificado de Origen. Este certificado tiene por obje­
to acreditar el origen de las mercanc[as, y sucede en -
ocasiones que en lugar de solicitarse éste documento, -
figure en la factura comercial una declaraci6n visada -
por el Consulado del país comprador, en la que se dá fe 
del origen de la mercancia. 

Aparte de estos documentos, puede requerir el crédito 
otros que sean característicos del tráfico de algún tipo de 
mercancías o sean exigidos por las autoridades del país im­
portador o se consideren necesarios o convenientes para la­
operaci6n particular de que se trate como son: 

A.- Factura consular suscrita por el Consulado del país de­
destino de la mercancía. 

A veces, se especifíca en el crédito que si no hay -­
Consulado de tal país en el puesto de embarque, o bien ni -
en ese punto ni en otro punto del país, puede admitirse faE 
tura consular o visado consular del c6nsul de otro país -­
con el que el primero mantenga 'relaciones normales. Puede -
el crédito incluso dispensar la presentaci6n de la factura­
consular si no hubiera en el puesto de embarque, o en cual­
quier otro punto del país, Consulado del país de destino de 
la mercancía (181). 

B.- Facturas especiales de Aduana. 

Estas son impresos oficiales de algunos -
países que facilitan los Servicios Comerciales­
de sus representaciones diplomáticas, y que su~ 
tituye a las facturas consulares y complementa­
y a veces también sustituye a las facturas co-­
mcrciales (18Z). 

181 Cfr. lb id., p. Z41. 
18Z Ibid., p. Z40. 
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C.- Certificado Fitosanitario, o certificado de Inspecci6n 
Sanitaria. 

D.- Certificado de desinfecci6n. 

E.- Certificado de análisis y calidad de la mercancía. 

F.- Lista o certificado de pesos y embalajes. 

G.- Certificado de inspecci6n de bodegas o tanques del bu-­
que. 

H.- Certificado de control de embarque. 

l.- Certificado relativo a la categoría y edad del buque -­
transportador. 

J.- Certificado en el que se declare que el buque transpor­
tador no está incluido en la lista negra del país de -­
destino de la mercancía y que en su viaje no tocará --­
puertos o aguas de países incluidos en dicha lista. 

K.- Certificaci6n declarando que el beneficiario exportador 
no es empresa filial de otra establecida en país que -­
sea considerado enemigo por el país comprador, ni se e~ 
cuentre vinculado con alguna de tales empresas, ni que­
la mercancía contenga partes de tal país enemigo. 

L.- Además de cualquier otro documento que justifique un i~ 

ter~s particular (183). 

183 Cfr. lbid., p. 240 y 241. 
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Es sumruncnte importante que todos los documentos con­
cuerden no s6lo cada uno de ellos con los requerimientos -
específicos que para tal documento se estipulen en el cré­
dito, sino unos documentos con otros, sin que se observen­
contradicciones o diferencias entre las descripciones de -
fechas, cantidades, marcas, números, etc., entre unos doc~ 
mentes y otros. 

Si los documentos presentados no se ajus 
tan estrictamente a los términos y condiciones7 
del crédito, el Banco receptor habrá de formu-­
lar las correspondientes objeciones. En algún -
caso será posible rectificar o sustituir en --­
tiempo hábil el documento o documentos incorrec 
tos, pero otras no será así y entonces, al no 7 
haberse dispuesto dentro del pla•o oportuno de­
todos y cada uno de los documentos exigidos, el 
beneficiario dejará de alcanzar la plena garan­
tía ofrecida por el crédito, ya que la decisi6n 
final habrá de tomarla el ordenante (18~). 

Entonces, las razones por las que un Banco puede re­
chazar los documentos son múltiples, ya que puede ser que­
el documento de embarque sea objetado por ser expedido en­
condiciones no establecidas en la Carta de Crédito, o por­
que los documentos del seguro sean discrepantes con la Car 
ta, ya sea en cuanto a los riesgos, que el seguro sea ins~ 
ficiente, que la fecha del seguro no coincida con la de la 
carta, o que las mercancías no concuerden en cuanto a su -
naturaleza, calidad, valor, volúmen, peso. Otro caso sería 
cuando la Carta de Crédito señale para la operaci6n una m~ 
neda diferente que la expresada en los otros documentos. 

Sucede también, que el Conocimiento de Embarque pue­
de no indicar si los fletes se pagan o no, o en el caso de 

184 Ibid., p. 241. 
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que se pague con letra de cambio, ésta mencione un librado 

diferente que el consignado en la Carta de Crédito, o sea­
pagadera en otra fecha, o que se omitan las firmas necesa­
rias o las constancias indispensables (185), 

Si hay un plazo establecido para enmendar 
los errores y no se cumple el reparo en ese tér 
mino, el exportador puede perder el derecho a 7 
cobrar a través de la Carta de Crédito. A veces 
si así lo conviene el exportador, podrá superar 
se la discordancia con el pago de una indemniza 
ci6n, pero si no es así, el exportador deberá 7 
devolver lo percibido con intereses (186). 

En cuanto a ésto, el Swiss Bank Corporation sefiala -
que los errores, aún cuando sean s6lo formales, tienen el­
efecto de hacer caducar la obligaci6n de pago de los Ban-­
cos que intervienen, pudiendo efectuar el pago en la medi­
da en que el comprador se declare expresamente de acuerdo­
en aceptar los documentos a pesar de las discrepancias --­
existentes (187). 

Por Último, es conveniente que la presentaci6n de -­
los documentos al Banco que ha de recibirlos sea efectuada 
dentro del plazo señalado en el crédito. Si la fecha lími­
te de presentaci6n cae en un día que no sea hábil, la re-­
cepci6n de los documentos por el Banco que haya sido desi~ 
nado, debe hacerse el primer día hábil siguiente. 

Consideremos por tanto que, los Créditos Documentarios 
son instrumentos muy útiles, de los que el exportador pue­
de obtener ventajas y seguridades notables, siempre que --

185 Cfr. V. QUEROL CABREA: op. cit., p. 84, 85. 
186 Ibid., p. 85. 
187 SWISS BANK CORPORATION: op. cit., p. 35. 
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atienda con todo cuidado las caracterfsticas del crédito, sus nec~ 
sídadcs y posibilidades, y cuide igualmente de que los doc.);! 
mentas que se presentan no ofrezcan anomalías o discrepan-­
cías que impidan obtener un resultado eficaz. 

Aún cuando la apertura de un crédito documentaría -­
puede ofrecer ventajar para ambas partes, exportador e im-­
portador, aquéllas suelen ser mayores para el exportador ya 
que éste, al obtener el crédito a su favor, y si además es­
irrevocable, queda cubierto de la eventualidad de que el i~ 

portador pretendiera anular la operaci6n por haber dejado -
de interesarle debido a cualquier raz6n. Aparte de que, co­
mo indicamos anteriormente, el crédito documentario le ase­
gura el puntual cobro de la exportaci6n aún en el caso de -
que el comprador pudiera tener dificultades econ6micas e i~ 
cluso si llegará a la quiebra. Ahora bien, si además de ser 
irrevocable por parte del Banco emisor, el crédito fuera -­
confirmado, por un Banco del país exportador, el exportador 
queda también cubierto de la posible falta de pago por par­
te del Banco emisor, incluso si ésta se debe a decisiones -
oficiales o a circunstancias de tipo político del país com­

prador (188). 

9. CONDICIONES ESPECIALES DE PAGO. 

Para ciertas transacciones y en ciertas condiciones­
se han establecido Condiciones Especiales de Pago como es -

el caso de: 

l.- Préstamos y Concesiones del Gobierno. 

2.- Bonos. 

188 Cfr. A.M. PODEROSO: op. cit., p. 226. 
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3.- Transacciones de Trueque. 

Por lo que se refiere a la primera condici6n, podemos 
sefialar que estos préstamos se pagan mediante un convenio -
de crédito por el cual los bancos o las dependencias del g~ 
bierno adelantan fondos para el pago de la mercancia expor­
tada. El exportador en este caso puede recibir el pago , -­
aunque la exportaci6n fuese doméstica y los fondos provini! 
ran de adelantos o de la venta de valores (189). 

El descubrimiento en la fin<mza privada de nuevas 
técnicas para conceder créditos y transferir fondos es par! 
lelo a un desarrollo similar en los créditos gubernamenta-­
les. S6lo en afias relativamente recientes el crédito públi­
co ha alcanzado importancia en el financiamiento de las ex­
portaciones, y en el otorgamiento de créditos en favor de -
empresas y gobiernos extranjeros (190). 

Es importante entender, que las transacciones pueden 
financiarse o por los métodos tradicionales ya vistos, gi-­
ros a la vista o a cierto tiempo, cuenta corriente, etc., o 
por letras de crédito libradas o confirmadas por los Bancos 
designados, ésto también es cierto cuando se trata de crédi 
tos de gobierno a gobierno, pero entonces es sobre todo pr~ 
bable que las operaciones específicas sean financiadas por­
Apertura de cuenta o por Cartas de Crédito (191). 

En cuanto a los bonos, debemos mencionar que, duran­
te las escaseces financieras, los exportadores en algunos -
casos se han visto obligados o invitados por los gobiernos-

189 Cfr. KRAMER, d' ARLI~, ROOT: op. cit., p. 653 y 654. 
190 Cfr. D. BAILEY: op. cit., p. 230. 
191 Cfr. lbid. 
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extranjeros a aceptar bonos en satisfacci6n de las dcman-­

das de pago de los embarques de exportaci6n. Se ha hecho -
ésto cuando los fondos se han quedado congelados debido a­
restricciones de cambios extranjeros. 

La escasez de d6lares, considerablcmente­
acentuada por la Segunda Guerra Mundial y la -­
postguerra, ha aumentado el respeto del exporta 
dor por la seguridad. Esa misma escasez de d6la 
res explica en gran parte la presi6n que se ha7 
ejercido sobre el ~obierno en solicitud de di-­
versos tipos de credito a la cxportaci6n, suple 
mentarios del que proporciona la banca privada7 
(192). 

Por Último, las Transacciones de Trueque parte del -

Comercio Internacional, se financian a través de éste me-­
dio. En este caso, el exportador recibe productos extranj~ 

ros por su mercancla y se le permite utilizar los produc-­
tos para la adquisici6n de ciertos bienes extranjeros esp~ 

cificados. 

En dado caso de que no tenga éxito o no desee vender 
sus derechos a un importador, el exportador se verá oblig! 

do a adquirir esas mercanclas con la esperanza de negociar 
las por si mismo o utili:arlas para su empresa, 

192 Ibid. 
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CAPITULO V 

MARCO JURIDICO DE MEXICO 

La mencionada intervenci6n de los Bancos de comercio, 
especialmente de los de Comercio exterior, es ineludible en 
raz6n de que como sefialamos anteriormente, éste requiere la 
cooperaci6n de las instituciones de crédito, por el enorme­
volÚmen de capitales con que funciona. 

Así, exportadores e importadores acuden a los Bancos­
por diversos factores y para finalidades de todo género, p~ 
ro en el fondo, éstas se reducen a un único acto o a una -­
complejidad de actos, que en este caso específico, conducen 
a los Sistemas de Crédito para el pago de los precios en -­
las transacciones internacionales, los cuales fueron anali­
zados en sus formas más frecuentes en el capítulo anterior­
de éste trabajo. 

Sin embargo, no fue sino hasta el afio de 1940 cuando­
se pens6 en la conveniencia de establecer reglas uniformes­
en las transacciones mercantiles internacionales, lo que --
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conduj6 a las formuladas en Viena en 1945, por la Cámara -
de Comercio Internacional, las cuales una vez revisadas en 
Lisboa en 1951, y después en México en 1962, fueron reco-­
mendadas por la Cámara para que se adoptasen por las aso-­
ciaciones Bancarias de los diferentes países y fuesen pue~ 
tas en vigor en lo mayormente posible (193). 

Podemos decir, que la Letra de Cambio no ha desapar~ 
ciclo, actualmente tiene una funci6n específica, en conexi6n 
con los documentos que surgen de la interposici6n bancaria 
entre vendedores y compradores, para transferir a los pri­
meros el pago que por cuenta de los segundos efectúan los­
Bnncos. 

Esporádicamente en tiempos remotos, de mo 
do sistemático en las ciudades italianas de la7 
Edad Media, se cre6 la carta que hasta la fecha 
conserva el nombre de "Letra de Cambio", instru 
mento que incluso se hizo ineficaz bien pronto: 
para satisfacer las nuevas combinaciones mercan 
tites, sobre todo cuando se impuso la interven7 
ci6n bancaria (194). 

l. LA LETRA DOCUMENTADA E:\ LA LEGISLAClON MEXICANA. 

La letra de cambio documentada, que se utiliz6 desde 
hace siglos, figura en la legislaci6n mexicana actual, au~ 

'que sin dicha denominaci6n, en el único artículo quemen-­
ciona la letra acompañada de documentos representativos de 
mercancías, y que es el artículo 89 de la Ley General de -
Títulos y Operaciones de Crédito (195). 

193 Cfr. ROBERTO A. ESTEVA RUIZ: op. cit., p. 214 y 215. 
194 !bid .• p. 212. 
195 Cfr. ROBERTO A. ESTEVA RUIZ: op. cit., p. 213. 



La inserci6n de las cláusulas "Documentos 
contra aceptaci6n" o "Documentos contra pago",­
de las mencionadas "D/a" o "D/p", en el texto -
de una letra de cambio con la que se acompañen­
documentos representativos de mercancías obliga 
al tenedor de la letra a no entregar los docu-­
mentos sino mediante la aceptaci6n o pago de la 
letra '(196). 
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En el Comercio Internacional se han establecido va-­
rios sistemas en aquellas operaciones en las que se utili­
za la Letra Documentada: 

En un primer caso, el remitente envía la mercancía -
con instrucciones de que ésta y los documentos, solamente­
se entreguen al consignatario, contra el pago de una Letra 
de Cambio a la vista, en la cual figura como beneficiario, 
el agente o comisionista, encargado de obrar por cuenta -­
del remitente (197). 

Otro caso, es cuando la entrega de la cosa y de los­
documentos se han de hacer al destinatario, contra su aceE 
taci6n de una letra de cambio al plazo estipulado de ante­
mano (198). 

En un tercer caso, el remitente entrega a un Banco -
del mismo país de la exportaci6n, una Letra de cambio a la 
orden de tal Banco y a cargo del consignatario del país e~ 
tranjero, también documentada, para que dicho Banco, por -
su parte, de instrucciones a un corresponsal para que és­
te act6e en cualquiera de las dos formas anteriores (199). 

196 

197 
198 
199 

Art. 89 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito., Librerias Teocalli, Mhico, 1986, p. 157. 
Cfr. ROBERTO A. ESTEVA RUIZ: op. cit., p. 213. 
Cfr. !bid. p. 18. 
Cfr. !bid., p. 18. 
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Por Último, el exportador remitente gira una letra a 
la vista o a plazo, a favor de un Banco del pals extranje­
ro como beneficiario, y a cargo del consignatario de la -­
mercancia en dicho pais, igualmente con su documentaci6n,­
para que dicho banco beneficiario designe a la persona que 
haya de proceder a la entrega de las mercancías y de los -
documentos, al consignatario, contra el pago o la acepta-­
ci6n de la letra por éste (ZOO). 

De los casos mencionados en los incisos anteriores,­
en opini6n de Roberto A. Esteva Ruíz, pueden quedar compre_!! 
didos, aunque con alguna incertidumbre, por falta de presi 
ci6n en la norma del artículo 89 de la Ley General de TÍt!!_ 
los y Operaciones de Crédito, 

El citado artículo 89, en apariencia, y según acaba­
mos de indicar, es impreciso y estrecho porque concreta su 
regla a los documentos representativos de mercancias, sin­
embargo se debe considerar una interpretaci6n amplia de é~ 
te artículo, para que ese concepto de documentos represen­
tativos de mercancías, signifique que se trata de todos -­
los relacionados directa o indirectamente con tal represe~ 
taci6n, pues en la costumbre del comercio exterior, es tan 
cierto que la factura de venta, el conocimiento de embar-­
que y la p6liza de seguros representan las mercancías, que 
si falta o se deja de entregar alguno de dichos documentos, 
no se concederá facultad para dar ni derecho para obtener­
las mercancías (201). 

200 Cfr. !bid. 
201 Cfr. Ibid., p. 19. 



Para la letra documentada, los documentos 
tienen un carácter preferentemente de garantía­
en favor de la instituci6n bancaria que concede 
el crédito, en cuanto otorga al Banco acreditan 
te derechos sobre las mercancías y, por tanto,7 
la posibilidad de reembolsarse del crédito con­
cedido (202). 
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Entonces es así que, el Conocimiento de Embarque, la 
Factura y la P6liza de Seguro se agregan a la Letra de Ca~ 
bio que el beneficiario del Crédito presenta al Banco, pa­
ra hacer uso del mismo. 

De ahí, que dirigiéndose la Letra documentada y cada 
uno de los elE!Ilentos que la integran a cumplir y ejecutar -
el Crédito Documentado se exija la presentaci6n de éstos -
documentos, los que ha pesar de corresponder individualme~ 
te a una funci6n distinta e insustituible, en conjunto --­
otorgan a las partes las garantías suficientes para el -­
buen funcionamiento de dicho negocio (203). 

Tiene gran importancia, señalar que en el Sistema M~ 
xicano, sobre el Conocimiento de Embarque son aplicables -
las disposiciones del C6digo de Comercio y la Ley de Títu­
los y Operaciones de Crédito, en cuanto a su carácter de -
titulo representativo de mercancías .. Por lo que se refiere 
a la P6liza, como ya hemos indicado es un documento que -­
concede al Banco la certeza de que los riesgos del viaje -
están cubiertos, le son aplicables también el mismo C6digo 
y la Ley Sobre el Contrato de Seguro. 

202 J. BARRERA GRAF: Estudios de Derecho Mercantil: !a,,­
ed., Porrúa, 1958, p. 48. 

203 Cfr. !bid., p. 82. 
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De lo explicado anteriormente, volvemos a insistir -
en la importancia de la intervenci6n bancaria en el Comer­
cio Internacional para la realizaci6n de grandes operacio­
nes comerciales, es decir, los factores siempre en aumen­

to de la existencia de las necesidades econ6micas de la h):! 
manidad contemporánea, y la invenci6n inaudita de medios y 

métodos para satisfacerlas, han dado origen a un régimen -
típico de negocios en dicho Comercio, con estructuras de -
carácter financiero, como las que proporciona el Fondo Mone­
tario Internacional, ya que en la actualidad muchas de las 
transacciones internacionales son financiadas con instru­
mentos de crédito que actuan como medios de pago. 

En éste aspecto como ya lo mencionamos, la operaci6n 
básica está constituída por la Apertura de Crédito, que en 
un principio se utiliz6 con carácter de revocable, pero -­
que pronto, por sus inconvenientes se acostumbr6 como Cré­
dito Documentado irrevocable (204). 

2. APERTURA DE CREDITO ES LA LEGISLACION MEXICANA. 

La Ley de Títulos y Operaciones de Crédito reglamen­
ta dos clases de Aperturas de Crédito, aunque solamente a­
una de ellas le da tal denominaci6n según el artículo 291, 
porque a la otra le dice Operaci6n de Crédito Confirmado,­
art!.culo 317. 

En virtud de la apertura de crédito, el -
acreditante se obliga a poner una suma de dine­
ro a disposici6n del acreditado, o a contraer -
por cuenta de éste una obligaci6n, para que el­
mismo haga uso del crédito concedido en la for­
ma y en los términos y condiciones convenidos,-

~04 Cfr. ROBERTO A. ESTEVA RUIZ: op. cit., p. 215. 



quedando obligado el acreditado a restituir al 
acreditante las sumas de que disponga, o a cu­
brirlo oportunamente por el importe de la obli 
gaci6n que contrajo, y en todo caso a pagarle7 
los interéses, prestaciones, gastos y comisio­
nes que se estipulen (205). 

El crédito confirmado se otorga como -­
obligaci6n directa del acreditante hacia un -­
tercero; debe constar por escrito y no podrá -
ser revocado por el que pidi6 el crédito (206). 

Es evidente que la simple apertura es la 
forma ordinaria clásica; pero en el crédito con 
firmado a favor de un tercero, jurídica y técnT 
camente existe también una apertura de crédito­
(207). 
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El artículo 291, como vemos define, la Apertura de -
Crédito como una operaci6n por la cual el acreditante se -
obliga a poner una suma de dinero a disposici6n del acredi 
tado, o a contraer por cuenta de éste una obligaci6n, para 
que el mismo haga uso del crédito en la forma y en los té! 
minos que crea conveniente; y bajo tal aspecto la esencia­
de esta operaci6n no radica en la entrega eventual de una­
suma de dinero, sino en el hecho de acreditar el dinero,-­
para que aquel a quien se concede la facultad respectiva -
haga uso de esa suma en la forma y términos que crea conv~ 
niente, o en el del compromiso del acreditante de contraer 
deferminada obligaci6n por cuenta del acreditado (208). 

En ambos casos, la apertura convierte al acreditado­
en acreeedor del acreditante. 

205 Art. 291 de la Ley General de Títulos y Operaciones -
de Crédito, p., 203. 

206 Art. 317., Ibid., p. 209. 
207 ROBERTO A. ESTEVA RUIZ: op. cit., p. 216. 
208 Cfr., Ibid., p. 216. 
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Ahora, cuando un tercero utiliza el crédito, es cla­
ro que el acreditante deberá comunicarle a ese tercero que 
puede hacerlo porque el crédito se ha abierto a favor suyo; 
pero es de notar que esto no modifica la naturaleza de la­
operaci6n aunque cambia al Beneficiario, pues entonces, en 
realidad la Apertura de Crédito se hace al tercero y éste­
es el acreedor, lo que no podría haber sin convertirse en­
beneficiario de ese crédito, en contra del acreditante y -
es como indicamos, la operaci6n que la ley denomina Crédi­
to confirmado, que viene a ser el crédito que se otorga c~ 
mo obligaci6n directa del acreditante hacia un tercero, se 
gún lo establece el articulo 317 (209). 

La expresi6n no es correcta, porque el -­
acreditante contrae siempre una obligaci6n di-­
recta en la simple apertura de crédito, aunque­
no sea confirmado, cuando acepta las letras que 
el tercero gire en su contra, ya que todo acep­
tante contrae obligaci6n directa, incluso con -
respecto al girador (210). 

Es notorio que la Ley impone al acreditante una obli­
gaci6n es decir la aceptaci6n de una letra de cambio obliga 
al aceptante, a pagarla a su vencimiento, aún cuando el gi­
rador se vaya a la quiebra antes de la aceptaci6n, según -
lo dispone el artículo 101 y 151 de La Ley de Títulos y Op! 

raciones de Crédito. 

En verdad, solamente hay dos diferencias entre el ca­
so que la Ley designa como Apertura de Crédito, cuando ésta 
apertura es en favor de un tercero y el caso que la Ley de­

nomina Crédito Confirmado. 

~09 Ibid., p. 217. 
210 Ibid., p. 218. 



114 

La primera diferencia está en la posibilidad de la -
revocaci6n de la simple Apertura de Crédito, y en la irre­
vocabilidad del cr6dito confirmado, porque 6ste 6ltimo de­
be constar por escrito y no puede ser revocado por el que­
pidi6 el crédito (211). 

La segunda diferencia radica en que el escrito de avl 
so que dé el acreditante al tercero, acerca de que puede -
utilizar el crédito que otra persona ha pedido a favor de­
ese tercero, es una mera informaci6n y no tiene calidad l~ 
gal de confirmaci6n, por lo cual, no existe precepto que -
imponga al acreditante ninguna obligaci6n derivada de di-­
cho aviso, mientras que el escrito de confirmaci6n sujeta­
al acreditante, lo mismo que al tercero, a las obligaciones­
estipuladas en ese Escrito (212). 

Bajo dicho aspecto recordaremos que, en -
la simple apertura de crédito en favor de un -­
tercero, el crédito conserva su carácter revoca 
ble, con las consecuencias que hemos sefialado y 
que perjudican al tercero; en tanto que, en el­
crédito confirmado, la obligaci6n es directa e­
irrevocable en las relaciones del acreditante -
con el tercero. El error técnico que hemos indi 
cado no es absoluto, sino falto de presici6n sI 
es indudable que, en el crédito confirmado se -
establece una obligaci6n directa, también lo -­
hay en el caso del crédito no confirmado cuando 
el acrcditantc acepta una letra, por ejemplo, -
que le gire el tercero, antes del aviso de revo 
caci6n, pues entonces no se delinea otra fi~ura 
jurídica, a pesar de que el que pidi6 el credi­
to llegue a convenir con el acreditantc en rev~ 
car el crédito. La revocaci6n o la nulidad no -
perjudican al tercero cuyo giro ya fue aceptado 
(213). 

211 Cfr., Ibid. 
212 Cfr., Ibid. 
213 Ibid., p. 218 y 219. 



En general, una vez realizado por el --­
acreditante el acto con el tercero, no hay más 
diferencia entre el crédito no confirmado y el 
crédito confirmado que la de que, en éste sub­
siste la obligaci6n del acreditante que confir 
ma el crédito, aunque el tercero no haya usado 
de él todavía. La revocaci6n en el crédito no­
confirmado solamente opera contra el tercero -
en los casos en que el acreditante no haya --­
aceptado todavía alguna letra del tercero o -­
ejecutado el acto de cualquier otro negocio 
que deba celebrar con el tercero por cuenta -­
del que pidi6 el crédito (214). 
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Es importante, mencionar dos situaciones que la Le-­
gislaci6n mexicana previene en los artículos 319 y 320 de­
la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. 

El artículo 319 declara que el acreditante es respo~ 
sable hacia el que pidi6 el crédito, de acuerdo con las -
reglas del mandato. En materia de comercio hay el mandato­
aplicado a actos concretos, y entonces se configura la co­
misi6n mercantil, conforme el artículo 273; a la vez que -
se admite el mandato general, que debe inscribirse en el -
Registro Público de Comercio, según el artículo 21, Frac-­
ci6n VII, y se rige por el C6digo Civil, en raz6n de que -
el de Comercio no contiene disposiciones especiales para -
este otro mandato, artículo 2 (215). 

A falta de disposiciones de éste C6digo,­
serán aplicables a los actos de comercio las -­
del Derecho común (216). 

214 Ibid., p. 219. 
215 Cfr., Ibid., p. 220. 
216 Art. 2 del C6digo de Comercio; p. S. 
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Pero ese mandato del acreditante es substituíble y,­
salvo pacto en contrario dicho acreditante tiene hacia el­
que pidió el crédito la misma responsabilidad antes citada. 

lll artículo 320 explica las modalidades de las exceE 
ciones de que dispone el acreditante. Puede oponer al ter­
cero beneficiario las que nazcan del escrito de confirma-­
ción; y bajo otro aspecto, y salvo lo que en el mismo es-­
crito se estipule, también le permite la Ley que haga va-­
ler contra el tercero las derivadas de las relaciones en-­
tre éste y el que pidió el crédito, supuesto que tal posi­
bilidad solamente la permiten las leyes cuando hay un man­
dato con representación, artículo 2560 y 2561 del Código -
Civil (217). 

Cuando se trata de ventas al exterior, la función -­
bancaria alcanza especial preponderancia cuando se garanti 
za el pago de la mercancía objeto del contrato, por medio­
de una Apertura de Crédito que el importador obtiene de un 
Banco en favor del exportador. 

El documento por el cual se obliga directamente el -
Banco acreditante con el tercero, de manera irrevocable, -
como hemos dicho, es el que la Ley mexicana denomina escri 
to de confirmación y los usos universales conocen como Ca~ 
ta comercial de Crédito. 

En la Carta comercial de Crédito, relacionada con el 
Comercio Internacional, se distinguen una figura formal y­
su concepto esencial como veremos: 

217 Cfr. ROBERTO A. ESTEVA RUIZ: Op. cit., p. 220. 
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Formalmente, ese escrito de confirmnci6n es un docu­
mento escrito que el banco acreditante emite y dirige al-­
exportador, haciendo constar el compromiso irrevocable que 
el mismo banco asume con él, de manera directa y en lo per­
sonal aunque por cuenta del importador, que fue quien pi-­
di6 el crédito, de pagar a la vista o de aceptar la letra 
o las letras a plazo, que el exportador gire en contra del 
Banco, mediante determinados requisitos a cumplir por el -
beneficiario, que en general serán los de acompañar a la -
letra o letras los documentos apropiados correspondientes, 
que conciernen a la mercancía que el importador haya com-­
prado al exportador, con especificaci6n de la cuantla que­
na han de exceder los giros y del plazo durante el cual r~ 
girS el compromiso del acrcditantc (218). 

Desde el punto de vista esencial o de fondo, la Car­
ta Comercial de Crédito es una notificaci6n que se hace al 
exportador, por un banco, de que éste ha abierto a favor -
del mismo exportador, en cumplimiento de una solicitud del 
importador relacionada con el contrato de venta que ha ce­
lebrado con el repetido exportador, una cuenta de cr6dito­
irrevocable con las características que el escrito de con­
firmaci6n explique, para que el exportador disponga de tal­
crédito en los términos convenidos (219). 

Algunos juristas, han interpretado a la Carta Comer­
cial de Crédito y al aviso, como contraseftas de legitima-­
ci6n y en este sentido, y segdn dispone el articulo 6 de -
la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, se está en pr~ 
sencia de un documento que, desde luego y sin duda alguna­
no esta destinado a circular, porque los derechos del ter-

218 Cfr., Ibid., p. 222. 
219 Cfr., !bid. 
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cero, por un cr6dito revocable, no derivan de la carta de­

aviso, sino de la Apertura de Crédito que pidi6 el acredi­
tado con la obligaci6n del acreditante de contratar con el 
tercero, y que produce efectos mientras este crédito no se 
revoque o anule (220). 

Ade~ás no es un documento que queda dentro de lo que 
define como contrasefias de identificaci6n el articulo 6, y 

que son los documentos que sirven exclusivamente para iden 
tificar a quien tiene derecho a exigir la prestaci6n que -
en el documento se consigne. 

Las Cartas de Crédito no son títulos de­
crédito puesto que no confieren a sus tenedo-­
res derecho alguno contra las personas a quie­
nes van dirigidos y no están destinados a cir­
cular puesto que no son negociables, aderaás no 
se aceptan ni son protestables. 

Las Cartas de Crédito son siraples docu-­
mentos que contienen la indicaci6n de que se -
entregue determinada cantidad, solicitud que -
puede atenderse o no atenderse por la persona­
ª quien se dirige (221). 

Es claro que la Carta comercial de Crédito ti! 
ne el efecto de identificaci6n, pero también involucra tal 
documento algo más, o sea la promesa del acreditante que 
env[a el escrito de confirmaci6n al tercer beneficiario, -
de pagarle una suma determinada de dinero, aparte de que 
se imponen al beneficiario determinadas obligaciones, que­
en general y como hechos dicho, incluyen la entrega al --­
acreditante de los documentos apropiados (222). 

220 Cfr. !bid., p. 223. 
221 J. BARRERA GRAF: op. cit., p. 340 
222 ROBERTO. A. ESTEVA RUIZ: op. cit., p. 224. 



:#; 

ll!l 

Sin embargo, a6n cuando la Carta comercial de Crédi­
to o escrito de confirmaci6n no es negociable porque no es 
título de cr6dito, el tercero o cuyo favor se abre el cré­
dito podr& transferirlo, seg6n Jo permite el articulo 318-

de la Ley de Tltulos y Operaciones de Crédito. 

Salvo pacto en contrario, el tercero a -
cuyo favor se abre el crédito podrá transferir 
lo, pero quedará sujeto a todas las obligacio­
nes que en el escrito de confirmaci6n del cr6-
dito se hayan estipulado a su cargo (223). 

Tratándose de ese escrito de confirmaci6n 
su beneficiario puede transferir el crédito que 
se abre a su favor por el acre<litante, aunque -
sin negociar la carta, )' porque ocurre a la vez, 
a pesar de la transferencia que se lleva a cabo, 
que no es el cesionario de tal crédito, sino el 
beneficiario cedente, quien queda sujeto a to-­
das las obligaciones que en el escrito de con-­
firmaci6n se hayan estipulado a su cargo (224). 

En el Crédito Confirmado, la obligaci6n del Banco -­
acreditantc con respecto al tercero beneficiario, tiene -­
dos características fundamentales: es una obligaci6n aut6-
noma )' es también una ohligaci6n abstracta. 

Es aut6noma porque se configura como una relaci6n 
nueva, separada y diversa de la interna que previamente se 
tiene que establecer entre el mismo banco y el solicitante 
del crédito, que pactan la apertura del crédito confirmado 
en favor del tercero (225). 

223 Art. 318 de la Ley General de Títulos y Operaciones -
de Crédito., p. 209. 

224 ROBERTO A. ESTE\'A RUIZ: op. cit., p. 225. 
225 Cfr., !bid., p. 229. 
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Es abstracta, porque, no obstante que el escrito de­
confirmaci6n se expide con motivo del contrato de compra-­
venta de mercancías, entre el solicitante del crédito y el 
tercero, dicho contrato no es una relaci6n causal de la 
obligaci6n del banco hacia ese tercero beneficiario, sino­
que dicha obligaci6n se apoya exclusivamente en el escrito 
o Carta comercial de Crédito que el Banco acreditante emi­
te y que lo vincula por la sola declaraci6n de su voluntad 
unilateral, que es lo que la Ley menciona como una obliga­
ci6n directa en favor de tercero (226). 

La autonomía y la abstracci6n de una obli 
gaci6n jurídica se construye por las leyes, en~ 
conexi6n con la disciplina de las acciones y 
excepciones que pueden fundarse en el título de 
la obligaci6n correspondiente (227). 

Sin embargo, como la Carta Comercial de Crédito, au~ 
que es de naturaleza específica, no queda fuera del ámbito 
de los títulos que originan relaciones de derecho, el acr~ 
ditante dispone desde luego de aquellas excepciones antes­
citadas, pero también de cualquiera otras que no contradi­
gan la naturaleza del escrito de confirmaci6n y que valgan 
en los negocios procesales. 

En resumen, podemos decir que lo esencial de la Car­
ta de Crédito es que el pago o la aceptaci6n de las letras 
de cambio del vendedor no quedan a cargo del deudor del -­
precio de las mercancías, que es el comprador de las mis-­
mas, sino del Banco que confirme el crédito hacia el terc~ 
ro, que es el vendedor, es decir, el principal prop6sito -
de la Carta Comercial de Crédito es asegurar al vendedor--

226 Cfr., Ibid. 
227 !bid. 
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el pronto pago contra documentos, 

Las relaciones mercantiles que examinamos y muchas -

otras, quedan siempre colocadas dentro de algún ordenamien 
to de derecho. El derecho, desde el punto de vista del Co­

mercio exterior, es doblemente complejo y difícil porque -
los efectos jurídicos de dicho comercio, aunque dependen -
desde luego de las leyes locales relativas al mismo, siem­
pre se conectan con los ordenamientos de los otros países­

con que se pongan en contacto los hechos de las contrata-­
ciones, de las remesas de las cosas objeto de ellas, y de­
los pagos de sus precios (228). 

Desde éste punto de vista se impone la necesidad de­
seleccionar, entre todas las leyes, aquella a la que co--­
rresponda tener preferencia jurídicamente, para la determi 
naci6n de las normas aplicables a los contratos, remisio-­
nes y pagos. Esto no obstante, como hay semejanza en los -

principios en que se inspiran los sistemas legislativos de 
grandes conjuntos de naciones, salvo algunas excepciones,­
por lo general, la probidad y el crédito de los interesa-­
dos en las transacciones de este comercio, rara vez se 11~ 

ga al proceso judicial (229). 

Cabe anotar que las leyes de cada Naci6n se aplican­
exclusivamente dentro de sus propias fronteras, pero por -
razones de justicia y equidad, esas mismas leyes permiten­
y aun ordenan respetar las leyes extranjeras. 

228 Cfr., Ibid., p. 19 y 20. 
229 Cfr., Ibid. p. ZO. 
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CAPITULO VI 

LOS SISTEMAS DE PAGO EN AMERICA LATINA 

Es ampliamente conocido el hecho de que el Comercio­

es un elemento de aceleraci6n del desarrollo econ6mico, -­
por esta raz6n, la necesidad de aumentarlo ha sido una - -
preocupaci6n de los países que tratan de encontrar solucio 
pes para el desarrollo de sus economías, debido a que con­
centran su atenci6n en los problemas con los que actualmen 
te se enfrenta su Comercio. 

230 

231 

El Comercio Internacional ha sido uno de 
los más decisivos propulsores del progreso econ6 
mico (230). 

Para los países subdesarrollados constitu 
ye preocupaci6n fundamental, en el ámbito del~ 
comercio y de los pagos internacionales, la con 
tribuci6n de dicho comercio al desarrollo econo 
mico (231). -



Se entiende por desarrollo econ6mico la­
elevaci6n del nivel material de vida de la po­
blaci6n, y la integraci6n nacional de los dis­
tintos sectores que la componen en un conjunto 
homog6neo y solidario (232). 
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Dentro de 6ste grupo de países se encuentran los de­
América Latina, al cual pertenece México, y cuyo comercio­
presenta características muy especiales, como las que se -
derivan de sus sistemas de pagos, de ahí la importancia de 
mencionar este aspecto brevemente. 

La meJida tradicionalmente aplicada para resolver di_ 
chas problemas ha sido la adopci6n de Acuerdos Bilaterales, 
si bien es cierto que tal medida ha contribuído en forma -
parcial para un mejor Jesenvolvimicnto del Comercio Latin.9_ 
americano, en la actualidad esos acuerdos requieren amen_!! 
do revisi6n y ya no reunen los requisitos indispensables -
para el Comercio entre éstos paises. 

Con relaci6n a la expansi6n del comercio 
exterior entre países de América Latina, se i!!_ 
dica que la existencia de los convenios bilate 
rales es producto de ciertas condiciones que~ 
habían restringido el comercio fuertemente du­
rante la gran depresi6n, pero que en la actua­
lidad ya no llenan todos los requisitos que -­
las necesidades de ex?ansi6n de las economías­
latinoamericanas requieren (233). 

Es interesante, remontarse un poco más atrás, a los­
antecedentes que en América Latina ha tenido el !Hoblema -
del establecimiento de un sistema a trav6s del cual se si! 
plificasen los problemas de pagos. 

232 Ibid. 
233 A. M. CALDERON: Los Problemas de Comercio en Latinoa­

mcrica; VARIOS: op. cit., p. 498. 



Desde la Segunda Guerra Mundial se han -
tornado varias medidas internacionales y regio­
nales para liberalizar el comercio y los pagos 
entre las naciones. 

El Fondo ~lonetario Internacional y el -­
Convenio General sobre Tarifas y Comercio sur­
gieron de la planeaci6n de guerra y de princi­
pios de la posguerra, para la creaci6n de un -
sistema liberal v multilateral de comercio mun 
dial. Durante lo~ cincuentas las nuevas rnedi-7 
das para liberali:ar el comercio y los pagos -
han sido de naturaleza regional y se han enfo­
cado en Europa (23~). 
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Ya en mayo de 1949, aparecía un documento de la Coml 
si6n Econ6mica para América Latina, conocida como la CEPAL, 
~reparado por expertos del Fondo Monetario lnternacional,­
en el que se examina la posibilidad y conveniencia de esta 
blecer un Sistema para los Pagos Internacionales. 

Un sistema para la cornpensaci6n multila-­
teral de pagos internacionales entre los países 
de Am,rica Latina, asl como entre 'stos y los -
paises del resto del mundo (235). 

En dicho documento, se estudia a rasgos generales la 
situaci6n de los problemas de los pagos de América Latina­
de aquel entonces, gran parte de los cuales se debieron a­
la falta de posibilidades de importar de otras áreas, esp~ 
cialmente de Europa, adem&s el hecho de que el intercambio 
latinoamericano se reali:aba en el pasado a través de Con­
venios Bilaterales. 

234 KRAMER, d' ARLI~, ROOT: op. cit., p. 462. 
235 GERARDO BUENO: El Problema de Pagos y la Zona 11; VA­

RIOS: op. cit., p. 7H. 



Un Convenio bilateral de pagos propor7i~ 
na un método general de financiar el comerc10-
corriente entre dos países, originando crédi-­
tos que son libremente disponibles para su uso 
por parte de un país al hacer sus pagos de bie 
nes y servicios importados del otro (236). 
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Se concluy6 que el problema de los pagos de América­

Latina se resolvería más fácilmente si todos los países -­

adoptasen la convertibilidad, y la compensaci6n se hicie-­
ra en términos más amplios. 

Durante los años de 1950 y 1951, el problema de los­
pagos latinoamericanos, tuvo una menor urgencia y conse--­
cuentemente, también, le fué asignada una menor prioridad, 

debiéndose esto, al mejoramiento de la relaci6n de ínter-­
cambio, el aumento en la demanda de exportaciones y al ma­
yor intercambio con otras :onas, 

En 1952, se examin6 la posibilidad de establecer si1 

temas de compensaci6n entre los países latinoamericanos -­

con los países de Europa, sin embargo ésta medida no tuvo­

éxito. 

Fue en ésta época cuando se pens6 en incrementar el­

Comercio Latinoamericano y en instaurar un sistema que si! 
plificase los pagos dentro del área. 

Es así, como se comien:a a estudiar m~s seriamente -

la creaci6n de un mercado comdn latinoaaericano, y de éste 

modo solucionar los problemas de pagos. 

236 KRAMER, d' ARLIN, ROOT: op. cit., p. 355. 
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En 1956, en la primera reuni6n sobre el Mercado Co-­
m6n se recomend6 la formulaci6n de un Convenio tipo, cuyo­
objetivo serla el sustituir y unificar los Convenios Bila­
terales de pagos existentes. 

Los Convenios Bilaterales de pagos con-­
tienen estipulaciones relativas a la unidad o­
las unidades de cuenta que se han de usar para 
registrar las transacciones de cambios extran­
jeros, las cantidades y las clases de crédito­
que se han de usar para financiar los saldos -
netos de cada país, el ajuste de saldos no cu­
biertos por créditos y el ajuste de los saldos 
finales a la terminaci6n del convenio, la natu 
raleza del convenio, la tenencia del convenio7 
y la transferibilidad de los saldos (237), 

En mayo de 1959 se hizo evidente una divergencia de­
opiniones entre la CEPAL y el Fondo Monetario lnternacio-­
nal respecto de los pagos. La CEPAL estaba a favor del es­
tablecimiento de un sistema de crédito en América Latina -
en raz6n de constituír un impulso básico al comercio, 

Por otro lado, el FMI estaba en contra de ese siste­
ma, ya que para él existían problemas más básicos, como el 
de la cstabilizaci6n monetaria )' cambiaria, a los que <leb~ 

ría darseles mayor prioridad, se propuso entonces, que ta~ 
to el FMI corno la CEPAL proporcionasen a los bancos centr~ 
les latinoamericanos informes sobre la forma más convenie~ 
te de encarar el problema de los pagos. 

Con este fin, se recomcnd6 convocar a una Conferen-­
cia de representantes de los bancos centrales en Montevi-­
deo, en la que se someti6 a consideraci6n de los delegados, 

237 Ibid. 



127 

un documento de la CEPAL sobre Pagos y Créditos en la Zona­
de Libre Comercio proyectada por Países de ~n6rica Latina,­
posibles Sistemas y otro del H:I sobre Posibles Soluciones­
al Problema de Pagos resultantes del establecimiento de una 
Zona de Libre Comercio Lationanericana. 

Pese a que en la discusi6n no se lleg6 a ning6n acue~ 
do, en esta cuesti6n de los pagos, la posici6n del Fondo r~ 
sulto un tanto inflexible con respecto del establecimiento­
de un Sistema de pagos en la Zona de Libre Comercio. Por su 
parte, en cuanto a la posici6n de la Cepa!, los Sistenas -­
propuestos por ésta resultaron muy complejos, y de difícil­
manejo. 

Es a partir, de 1960 cuando surgen los estudios para­
el establecimiento de los Mecanismos ~lul tilatcrales de Com­
pensaci6n de Pagos y de Cr6ditos Recíprocos entre los paí-­
ses de América Latina. 

El objetivo principal de esos necanismos­
de financiamiento es permitir a los países deu­
dores superar sus problemas inmediatos de liqui­
de: externa o, en el caso de desequilibrios per 
sistentes, realizar los ajustes necesarios pari 
la superaci6n de niveles adecuados de liquidez­
sin necesidad de recurrir a medidas restricti-­
vas que comprometan la permanencia o la viabili 
dad del esquema preferencial del comercio, o a= 
de\·aluaciones cambiarías de magnitud cle\·ada y -
con efectos negativos sobre la estructura de -­
los precios relativos en el mercado interno y -
en el nivel de endeudamiento de las empresas -­
que hayan utilizado en gran escala créditos en­
moneda extranjera (238). 

238 JOSE MARIA ARAGAO: "Los Sistemas de Pago Latinoamerica 
nos"; en Revista Estudios Económicos; la. edición, In­
tegraci6n Económica, septiembre, 1984. 
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Cuando los paises de Sudamérica y México, por una Pª! 

te, y los de Centroanérica por otra, varios de ellos presi~ 

nadas por la urgencia de reemplazar los Acuerdos Dilatera-­

les de Comercio y Pagos que reglamentaban la mayor parte de 

su intercambio, constituyeron la Asociaci6n Latinoamericana 

de Libre Comercio, ALALC, posteriormente sustituída por la­

Asociaci6n Latinoamericana de lntegraci6n, ALADl y el ~ierc~ 

do Común Centroamericano, MCCA. Las características especí­

ficas de los problemas de pagos, impidieron que los acuer-­

dos sobre la materia no figurasen en los tratados que crea­

ron la ALALC y el MCCA respectivamente. 

Sin embargo, es en 1961 cuando los bancos centrales-­

de Guatemala, Honduras, El Salvador, :\icaragua y Costa Rica 

firman el Convenio que cre6 la Cámara de Compensaci6n Cen-­

troamericana o CCC. 

En el orden financiero, la Cámara de Com­
pensnci6n Centroamericana opera con mucho éxito 
desde 1961, y a través de ella se canali:an la­
mayor parte de los pagos que se efectúan en esa 
regi6n (239). 

En el caso de los países de la ALALC, es en 196S, cu"!! 

do se firma el llamado Convenio de México, que instituye el 

Acuerdo de Pagos y Créditos Réciprocos entre los Bancos Ce! 

trales de los países de la ALALC, al cual se adhiri6 poste­

riormente el de la República Dominicana. 

A esos dos mecanismos de compensaci6n se agreg6 el de 

los países de la Comunidad del Caribe, CARICOM, el cual fué 

239 CARLOS MASSAD: Posici6n Latinoamericana Fili ina en­
~. 1969; VARIOS: Am rica Latina v la Liqu1 ez n­
ternacional, la. ed., Gr5fica Panamér ica ,México 1970, p. 
367. 
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firmado en 1977, entre las autoridades monetarias de Barba· 
dos, Belice, Guyana, Jamaica, Trinidad y Tobago y los pa[-­
scs y territorios del Mercado Común del Caribe Oriental, D~ 
minicana, Granada, Montserrat, San Cristobal-Nieves-Aguila, 
Santa Luc[a y San Vicente. 

Algunos otros instrumentos en el campo del apoyo fi-­

nanciero, con los que cuenta América Latina son; el Acuerdo 
!-lul tilatcral de Apoyo iledproco para hacer frente a deficie,!! 
cías de Liquidez, conocido como Acuerdo de Santo Domingo, -
firmado en 1969 y reformulado en 1981 por los Bancos Centr~ 
les de los pa[ses de la ALALC y de la República Dominicana; 
el Fondo Andino de Reservas, constitu[do en 1976 por los -­
Bancos Centrales de Colombia, Perú, Venezuela, Bolivia y -­
Ecuador; el Fondo Centroamericano de Estabilizaci6n Moneta­
ria, FOCEM, )' el Fondo Centroamericano del Mercado Común, -
FOIC, entre los Bancos Centrales del ~lerendo Común Centroa­
mericano. 

Cabe señalar, que los Mecanismos de Compensación de -
Pagos y <le Apoyo Financiero de América Latina, no los anal_!. 
zaremos en forma amplia, sino únicamente se citarán en for­
ma muy general, destacando sus caracter[sticas básicas y de 
funcionamiento. 

l. CONVE:\IO DE PAGOS Y CREDITOS RECIPROCOS El\TRE BANCOS CEN­
TRALES - CONVENIO DÉ MEXICO. 

Este Convenio resulta ser un sistema de pagos median­
te créditos rec[procos que se otorgan bilateralmente los -­
Bancos Centrales y que se compensan peri6dicamente a través 
de una cámara multilateral (240). 

Z 4 O J. M. ARAGAO: op. cit. , p. 4. 



Los bancos centrales decidieron crear el 
Sistema de Compensaci6n Multilateral de Saldos 
Bilaterales basados en líneas de crédito recí­
procos, en d6lares estadounidenses, negociados 
a nivel bilateral en montos variables segón la 
magnitud del intercambio comercial y de las r! 
laciones financieras de las partes (2~1). 
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A través de éste sistema los pagos que deben efectuar 

se por las operaciones comerciales realizadas sobre ventas­
que provengan de los países miembros, o bien operaciones de 

cualquier naturaleza efectuadas entre personas residentes -
en dichos países, podrán ser enviados por medio de Ordenes­

de Pago, Cartas de Crédito, Créditos Documentarios, Giros,­
Letras de Cambio, etc. 

El artículo 4 del Convenio <le Pagos y Créditos Recí-­

procos establece en su primer parrafo, que la canalfzact6n­
de los pagos es voluntaria, esto es con el objeto de que el 
sistema sea más efectivo y se estímule la participaci6n de­
la banca privada en el financiamiento del Comercio, sin em­
bargo, algunos Convenios Bilaterales la hacen obligatoria,­
además todas las operaciones deben ser efectuadas en d6la-­

res estadounidenses. 

241 
242 

La canalizaci6n de los pagos a través del 
sistema establecido en el Convenio será volunta 
ria y, por tanto sus normas no interferirán coñ 
las prácticas de pago y transferencias que exis 
tan en cada país de los bancos centrales (242)~ 

!bid .• p. 5. 
Art. 4 del Convenio de Pa2os y Créditos Rec[~rocos en­
tre Bancos Centrales (Convenio de México); M xico, 
1965, p. 32. 



Los pagos de que trate el Convenio debe­
rán estipularse en d6lares y estar ajustados a 
las disposiciones que rigen en los pníses res­
pectivos sobre cambios internacionales y/o so­
bre movimientos de fondos desde o hacia el ex­
terior (243). 
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~o s6lo los bancos centrales, pueden efectuar pagos -
que hayan sido canali:aJos por el Convenio, sino también -­
aquellas instituciones autori:adas por el banco central de­
cada país. 

Los pagos que se cursen a través del Conve 
nio s6lo podrdn reali:arse por los bancos centri 
les o por las instituciones autori:adas de los = 
respectivos países. 

Corresponderá a cada banco central autori­
:ar o revocar el car5cter de instituci6n autori­
:ada de su respectivo país. a la que deber' comu 
nicar la total y exclusiva responsabilidad que = 
le corresponde en la ejecución de las operacio-­
nes que curse o haya cursado al amparo del Con-­
venia ( 2~~). 

Cada Banco Central se obliga a garantizar devolver -­
a las instituciones autori:adas los pagos que huüieran efe~ 
tuado, es decir reembolsarles los valores debitados en con­
cepto de pagos efectuados. Además garanti:a la convertibil! 
dad inmediata de las monedas nacionales que se entreguen a­
estas instituciones autori:adas, así como la transferibili­
dad de los d6lares resultantes de ln conversión, en el mo-­
mento de exigibilidad de los pagos. 

Los bancos centrales garantizan tanto la­
com·ertibilidad inmediata de las respectivas mo 
nc<lns nacionales que se entreguen a institucio7 

243 Art. 7; !bid. 
244 Art. 6; lbitl. 



nes autorizadas para efectuar pagos que se ca­
nal icen a través del Convenio: como la transfe 
ribilidad, a trav6s del mismo, de los d6lares~ 
resultantes de la conversi6n, cuando dichos pa 
gos sean ya exigibles (245). -

Cada uno de los bancos centrales garanti­
:a al otro la aceptaci6n irrevocable de los d6-
bitos que éste Último le haga al reembolsar a -
instituciones autorizadas de su país por conce2 
to de los pagos Je los instrumentos que se ha-­
yan cursado a trav~s del Convenio siempre y --­
cuando dichas instituciones autorizadas decla-­
ren por escrito y bajo su total responsabilidad, 
haber realizado los citados pagos de conformi-­
dad con las instrucciones correspondientes de -
las respectivas instituciones autorizadas orde­
nantes (246). 
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Ese conjunto de garantías y el hecho de que las oper!!_ 
clones, sean registradas en d6lares estadounidenses, trans­
forma en la práctica el mecanismo de pagos en una área de -
convertibilidad limitada, fundada en el crédito de confian­
za que otorgan los diversos Bancos Centrales participantes­
y cuya correcta aplicaci6n constituye la base del éxito del 
sistema (247). 

La posibilidad de adhesi6n de otros Bancos Centrales­
está expresamente prevista en el Convenio en su artículo 17 

en su primer párrafo. 

El Convenio queda abierto a la adhesi6n -
del banco central, o de la instituci6n que en -
su respectivo país ejer:a las funciones de tal, 

245 Art. 10; !bid. 
246 Art. 11; Ibid. 
24 7 Cfr. , J. ~t. ARAGAO: op. cit. , p. 5. 
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y que así lo solicite (248). 

Este Sistema es dirigido por el Consejo de Asuntos M~ 

netarios y Financieros de la ALALC, ahora ALADI, y ha sido­
objeto de diversas modificaciones con la finalidad de am--­

pliar su alcance y permitir su mayor eficiencia operativa. 

Por esto, a partir de 1980 surge la necesidad de som~ 
ter el Acuerdo de Pagos a revlsi6n y modificaci6n, con el -
objeto de adecuarlo al nuevo esquema de integraci6n. 

El nuevo Convenio, ahora en vigencia b5si 
caciente consiste en una modernizaci6n del ante":" 
rior con miras a responder adecuadamente a las­
dificul tades que plantea la actual situaci6n -­
econ6mica internacional y a los cambios opera-­
dos en el esquema de integraci6n de la ALADI -­
(249). 

Con él se pretende llegar gradualmente a la integra-­
ci6n financiera y monetaria latinoamericana, contribuyendo­
ª estimular y facilitar el comercio intrazonal al eliminar­
los obstliculos que en materia de pagos intrarregionales pu~ 
dan frenar o dificultar dichos intercambios. 

2. ACUERDO DE SANTO DO~lll\GO. 

Como mecanismo de apoyo al Sistema de Pa­
gos, los bancos centrales miembros del mismo -­
firmaron, en septiembre de 1969, el Acuerdo dc­
Santo Domingo, con la finalidad b5sica de fina~ 
ciar situaciones transitorias de iliquidez de -
algún banco central (250). 

248 Art. 17 del Convenio de Pagos y Créditos Recíprocos e~ 
tre Bancos cent:rales (Convenio de México); p. 34. 

249 Nuevo Convenio de Pa os Créditos Recí rocos; p. 3. 
250 : op. cit., p. 6. 
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El Acuerdo responde a la antigua preocupaci6n de alg2 
nos organismos internacionales, como la Comisi6n Econ6mica­
para América Latina, CE!'AL, en el caso de que existieran -­
desequilibrios para la liberaci6n progresivo del comercio y 
que pudiera traer como consecuencias restricciones al mismo 
(251). 

En su versi6n inicial, el Acuerdo consistía en el es­
tablecimiento, por los bancos centrales de líneas de crédi­
to que tenía como fin cubrir saldos deudores originados por 
la compensaci6n multilateral y cuya l iquidaci6n no fuera p~ 
sible para los bancos centrales responsables (252). 

En la práctica, los beneficios del Acuerdo se han li­
mitado a los países de menor importancia econémica r a alg2 
nos países medianos. Por lo que tiene el grave inconvenien­
te de no considerar los problemas de liquidez de los bancos 
centrales de los países de mayor participaci6n en el comer­
cio de la zona. 

Esto constituye un factor de reducci6n de la eficacia 
del Acuerdo como instrumento de promoci6n del comercio a -­
través de la coopcraci6n financiera. 

Por la importancia de esta situaci6n, han surgido al­
gunas propuestas en el sentido de ampliar los recursos del­
Acuerdo r de conferirle mayor flexibilidad, dot~ndolo de -­
formulas que permitan hacer sus beneficios posibles a todos 

los países miembros. 

251 Cfr. Ibid, 
252 Cfr. lbid. 
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3, FO~DO ANDINO DE RESERVAS - FAR 

Fué suscrito en 1976, y rednc a los Bancos Ccntrales­
de Colombia, Peró, Venezuela, Bolivia y Ecuador. Sus objet! 
vos son el ayudar a los países miembros a superar sus pro-­
blemas de balanza de pagos, mejorar la liquidez de sus in-­
versiones y reservas internacionales y contribuir a la arm9. 
nizaci6n de sus políticas cambiarias, monetarias y financie 
ras. 

El FAR, tiene personalidad jurídica y administraci6n­
propias, con sede en Bogotá. 

El Fondo puede captar recursos en el mercado o reci-­
birlos de los gobiernos bajo las formas más usuales, dep6s! 
tos, bonos, obligaciones, etc. 

4. CAMARA DE COMPEl>SACION CEKTROAMERlCANA - CCC. 

La Cámara tiene como finalidad estrechar la coopera-­
ci6n financiera entre los cinco países del Mercado Comón -­
Centroamericano, al promover mayor fluide: en los pagos en­
tre ellos con la máxima utili:aci6n de las respectivas mone 
das nacionales. 

A través de la Cámara se canalizan los pagos que se -
relacionan con operaciones con moneda y billetes, chcques,­
documentos por liquidaciones de Cartas de Crédito y otros -

documentos representativos. 

La canalizaci6n de los pagos, como resultado del in-­
tercambio de productos es obligatoria, mientras que la de -
las transacciones financieras es voluntaria.(253). 

253 Cfr. lbid., p. 10. 
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Todas las operaciones son registradas en el peso cen­
troamericano que equivale a un d6lar y cada banco central -
se compromete a conceder un crédito en su moneda nacional,­
que es utilizado a medida que el banco Central miembro ad-­
quiere documentos que se encuentran en monedas nacionales -
de los otros bancos (254). 

Los Bancos Centrales además garantizan la convertibi­
lidad en d6lares estadounidenses. 

Hasta 1979, se puede afirmar que, adn en medio de los 
graves problemas que entorpecieron la marcha de la integra­
ci6n en Centroamérica, el desempeño de la CCC permitió el -
logro de sus objetivos básicos, limitar el uso de divisas­
fuertes en su Comercio. 

Sin embargo, el agravamiento de la crisis del sector­
externo de los países del MCCA, junto con los problemas po-
1 íticos que afectan la regi6n en la actualidad, se reflejan 
en el funcionamiento del Mecanismos de Compensaci6n de pa-­
gos. 

La escasez de divisas y la recesi6n que aqueja las -­
economías de éstos paises, tienen como resultado una reduc­
ci6n de los niveles del Comercio, y la imposición de r1gi-­
dos controles cambiarios en el plano nacional, lo cual red~ 
ce sus posibilidades de financiar a aquellos países que ti~ 
nen saldos deudores en la compensaci6n. 

Esta situación pudo haber sido atenuada si se hubiera 
logrado el aporte de recursos externos para el financiamie! 
to, como ésto no ocurrió, se comenzó a utilizar mecanismos-

254 Cfr. Ibid. 
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bilaterales, que incluyen el trueque, para encau:ar parte -
de las transacciones que, anteriormente, eran canalizadas a 
trav6s del Mecanismo Multilateral de Pagos. 

Con miras a paliar la situaci6n descrita, 
se crearon algunas líneas de cr6dito bilatera-­
les, de los países acreedores en favor de los -
deficitarios y se instituy6 el Fondo Centroame­
ricano del Mercado Com6n (FCMC) (255). 

La existosa experiencia de cooperaci6n mo 
netaria entre los paises del MCCA durante casi= 
dos decenios constituye, sin embargo, un ali--­
ciente para que se continúen los esfuerzos en el 
sentido de revitali:ar dicha cooperaci6n sobre­
bases multilaterales (~56). 

5. SlSTE)IA DE COMPE:\SACIO:'\ ~·filLTILATERAL DE PAGOS DE LA COMU­
NIDAD DEL CARIBE - CÁRICOM. 

Los objetivos del Sistema Multilateral de Pagos de -­
los paises del CARICOM, son muy parecidos a los de la CCC,­
tales como facilitar la liquidaci6n de los pagos sobre ba-­
ses multilaterales, promover el uso de las monedas naciona­
les en las transacciones recíprocas, estimular la coopera-­
ci6n monetaria entre los participantes y el estrechamiento­
de las relaciones entre los sistemas bancarios respectivos. 

El mecanismo cumpli6 con su principal objetivo de re­
ducir el uso de divisas fuertes en las transacciones intra­
rregionales hasta 1982. 

En los siguientes años, el funcionamiento del Sistema, 

255 !bid.' p. 13. 
256 !bid. 
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se ha encontrado con dificultades para su ejecuci6n, ya que 
los problemas de pagos en CARICOM, aunque agravados por la­
crisis financiera internncional, son de carácter estructu-­
ral, lo que reduce las posibilidades de financiar las impor_ 
taciones ele los rniernbros de la CornuniJad. 

En efecto, los cambios que han tenido lugar en la ce~ 
nomía internacional durante los Últimos años, y en la ac--­
tual situaci6n, han sido ele suma importancia para América­
Latina. Es por esto que, consideramos que la vialidad de -­
los Mecanismos Multilaterales de Pagos existentes entre los 
países latinoamericanos, se reduce si éstos no van de acuer_ 
do con lo que acontece en la realidad, en el intercambio co 
mercial. 

De aquí la necesidad, de que los pasos que en la rnat~ 
ria se han ciado hasta el presente deben complementarse, es­
timulando más efectivamente los diversos esfuerzos e inici~ 

tivas que se estén llevando a cabo en la actualidad para e~ 
tablecer mecanismos financieros que aceleren la búsqueda de 
f6rmulas que propendan hacia una reducci6n de los problemas 
de pago en América Latina. 

Considerarnos que estos Mecanismos se verían fuerteme~ 
te vigorizados, si junto con los recursos de los países la­
tinoamericanos pudiera disponerse de un más grande apoyo 
financiero por parte de los Organismos Internacionales. 

Finalmente, desearnos enfatizar la conveniencia de que 
el Fondo Monetario Internacional tenga una participaci6n -­
activa en los esfuerzos de integraci6n econ6mica que están­
llevando a cabo los países de América Latina. Creernos que -
el Fondo puede y debe contribuír al estudio y soluci6n de -
los problemas monetarios y de pagos que pudieran dificultar 
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dicha integraci6n. Por esto la integraci6n latinoamericana­
continúa siendo el mejor camino para lograr una incersi6n -
más armoniosa en el mundo actual y particularmente en el f~ 
turo. 
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e o N e L u s l o N E s 

l.- En el Comercio Internacional el pago tiene gran -
importancia al constituir el cumplimiento efectivo de la -­
obligaci6n que contraen vendedor y co~prador. 

2.- El desarrollo de la actividad comercial di6 lugar 
a nuevas f6rmulas de intercambio, sobre todo cuando se imp~ 

so la intervenci6n bancaria, porque fue creciente la eliai­
naci6n de la moneda, para dar origen a la aparici6n de los­
Mcdios de Pago Internacionales que la suplieron parcialmen­
te. 

3.- Los Medios de Pago son los instrumentos que se -­
emplean en las Transacciones Internacionales, y lo que se -
pretende con ellos es contar con la seguridad de que el co! 
prador o importador extranjero pague oportuna y totalmente­
el precio convenido al vendedor o exportador. 

4.- El cheque es un instrumento de pago a difercncia­
de la Letra de Cambio que es un instrumento de Crédito. 
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5.- Mediante la emisi6n de una Carta de Crédito el -
banco emisor ofrece al vendedor su propio crédito, que es­
tá conceptuado como eficaz y conocido, en lugar del crédi­
to del comprador que puede ser eficaz pero no tan conocido 
como el de aquel banco. Es as[ que el vendedor elimina los 
riesgos que asumiría si la venta la concertara en forma d_! 
recta con el comprador, o sea que asegura el pago de las -
mercancías contratadas. 

6.- El Crédito Documentario es el Sistema de pago -­
más utilizado en las Transacciones Internaciones de compr~ 
venta. El exportador al obtener el crédito a su favor, y -

si 6ste es irrevocable, queda cubierto de la eventualidad­
de que el importador pretenda anular la operaci6n. Si ade­
más de ser irre\•ocable el crédito es confirmado por un ba!'. 
co del país del exportador, 6ste queda, también, cubierto­
de la posible falta de pago por parte del banco emisor. 

i.- Los Cambios que han tenido lugar en la econom[a­
internacional durante los últimos años son de importancia­
primordial para los países de América Latina, ya que para­
que los Mecanismos Nultilaterales de Pago existentes cum-­
plan con sus objetivos deben de estar de acuerdo al momen­
to en que se vive. 

La crisis que se presenta en la generalidad de éstos 
países impone asl, un esfuerzo deliberado en el sentido de 
ahorrar al máximo el uso de divisas convertibles y de am-­
pliar su captaci6n mediante el aumento de las exportacio-­
nes y el aporte de recursos destinados a financiar el co-­
mercio intrarregional, para lo cual es indispensable la -­
participaci6n de fuentes extrarregionales y esto será si -
se modifica el actual aparato institucional de los Mecani_;;_ 
mas existentes, dotándolos de capacidad jurídica, técnica-
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y gerencial para captar los recursos y aplicarlos en la -­
regi6n . 
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